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CAPITULO PRIMERO 


INTRODUCCION 


Ez 15 de febrero de 1948, Rómulo Gallegos, conside- 
rado el mayor novelista venezolano, se convirtió en el 
primer presidente de Venezuela elegido libremente por 
voto secreto y directo, en sufragio universal. ¿Cuáles eran, 
en fin, los antecedentes del hombre cuya instauración tan- 
to significaba? 

Entre ocho hermanos, Gallegos nació en 1884, en Ca- 
racas. Su padre “era pobre y había sido perseguido por 
la adversidad en su negocio” *. El padre de Gallegos fue 
un comerciante sin suerte que compraba, tostaba y ven- 
día café a los comercios al por menor de Caracas. De 
ahí que toda la juventud de Rómulo Gallegos fuera de 
una extrema pobreza. Aprendió a leer, no en la escuela. 
sino gracias a su tío Emiliano Freire ?. 

Imbuido al parecer con un espíritu religioso, cuyos as- 
pectos ortodoxos rechazaría después, Gallegos fue llevado 
al Seminario Metropolitano a la edad de 10 años. Poco 
después murió su madre, y el Sr. Gallegos, que no estaba 
de acuerdo con los estudios del seminario, sacó a su 
hijo, para meterlo dos años después, en 1898, en el Co- 
legio Sucre, en donde en 1903 el futuro presidente ob- 
tenía el Bachillerato. Por esa época Gallegos no estaba 
interesado ni en la historia ni en la literatura. En 
1903 entró en la Universidad de Caracas para estudiar 
derecho, pero tuvo que abandonar los estudios para ayu- 
dar a su padre, que estaba pasando por apuros económi- 
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cos En 1905 se las arregló para pasar sus exámenes de 
derecho. Con todo, interrumpió de nuevo sus estudios 
de abogado para ayudar a su padre, cargado de deudas?. 

De 1906 a 1908 siguió la carrera de maestro. En 1909 
empezó a escribir sobre peon nacionales en La Al- 
borada, un periódico del que era miembro fundador *. 
Era el aprendizaje de una carrera en la que se entre- 
lazarian lo literario, lo pedagógico y lo político, y que 
culminaría cuarenta años después en la presidencia. Vaci- 
lante, exuberante, extremadamente idealista, Gallegos 
mostraba sin embargo en este temprano estadio su deseo 
de luchar con los problemas cruciales de la nación ?. 

En 1912, el mismo año en que se casó con Teotiste 
Arocha Egui, comenzó a enseñar en el Colegio Federal 
de Barcelona, del que también fue director. Sus car- 
gos sucesivos en la enseñanza incluirían el de Subdirector 
del Colegio Federal de Caracas, 1912-1928; Subdirector 
de la Escuela Normal de Caracas, en 1918; y Director 
del Liceo Caracas, en 1918 (el nuevo nombre del Colegio 
Federa! de Caracas), 1922-1930 8, 

Después de sus primeros ensayos, su carrera como es- 
critor, que se entremezclaba con la enseñanza, incluyó 
ensayos con el drama y cuentos breves. Los esfuerzos 
para publicar estas dos clases de literatura estaban llenos 
de dificultades, debidas ya a la censura política o a la 
carencia de fondos ”. 

En 1920 se dedicó a la novela, la forma en que des- 
tacaría como escritor y propagandista político, en el sen- 
tido amplio de la palabra. 

Aquí no intentamos describir su obra literaria sino de 
una manera superficial. Hay que señalar, con todo, que 
dentro de la filosofía política de Gallegos había una co- 
herencia general. Dentro de esta coherencia general es 
con todo evidente que durante el régimen de Cómez 
las obras de Gallegos evolucionaran constantemente hacia 
la izquierda, llegando esta evolución a su extremo en 
1935, el año de la muerte del dictador. 

La participación directa de Gallegos en la política, co- 
mo ha notado Juan Liscano*, fue inversamente propor- 
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cional a su eficacia como novelista. Cuando Gallegos 
se sentía obligado a limitar su actividad política a canales 
exteriores a los salones gubernamentales. sus energías crea- 
doras encontraban presumiblemente una salida en sus 
novelas. 

A la crítica de que él no estaba en el gobierno, y por 
tanto no tenía una posición que le permitiera fundamen- 
tar sus críticas, podría haber respondido en buena parte 
como Rousseau: “Alguien puede preguntar si yo soy un 
príncipe o un legislador, llamado así a escribir sobre po- 
lítica. Mi respuesta es que no, y que precisamente por 
eso escribo sobre política: si fuera un príncipe o legisla- 
dor no perdería mi tiempo diciendo qué es lo «que es ne- 
cesario hacer. Lo haria, o me callaría”. 

Después de escribir Doña Barbara. su obra más céle- 
bre, Gallegos fue nombrado senador por Gómez. El dic- 
tador intentaba, probablemente, comprarlo con ese cargo 
en 1931. Gallegos rehusó la designación; envió su carta 
de renuncia desde Nueva York, y después de pasar un 
año en esa ciudad se marchó a España, donde vivió al- 
ternativamente en Madrid y en Galicia hasta 1935. Su 
casa en España se convirtió en un centro para los jóvenes 
exiliados venezolanos ?. 

Para sobrevivir económicamente durante ese tiempo Ga- 
llegos trabajó además para la National Cash Register, una 
compañía norteamericana en España. También lo ayuda- 
ron los ahorros de su mujer, los beneficios de una es- 
cuela para niños montada sobre un terreno adquirido y, 
en una ocasión, un préstamo muy oportuno de un amigo 
personal *. 

En 1936 comenzó su participación política directa, 
cuando aceptó el cargo de Ministro de Educación. Si 
bien eniregó pronto su renuncia al Presidente López Con- 
treras, como protesta frente a la nueva actitud represiva 
que el gobierno manifestaba hacia los trabajadores, llegó 
a ser diputado en el Congreso Nacional en 1937; repre- 
sentó al Distrito Federal durante tres años. Al mismo 
tiempo fue concejal elegido por el pueblo, en el ayun- 
tamiento de Caracas, de 1938 a 1941. En ese último año 
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llegó a ser Alcalde y lanzó su candidatura, por la opo- 
sición. al cargo de presidente de la República. En se- 
tiembre de 1947 fue de nuevo proclamado como candi- 
dato a la presidencia por el mismo partido de oposición 
(ahora llamado Acción Democrática), y en diciembre ganó 
en forma aplastante ”'. 


El objetivo de este ensayo es examinar el régimen de 
1948 de Rómulo Gallegos y comprender el significado 
histórico de ese breve período. Básico para ese estudio 
es comprender la visión del mundo de Gallegos expre- 
sada en sus novelas, ensayos y discursos políticos. No 
obstante, si esas obras se estudiaran aisladamente no se 
podría captar la coherencia entre el hombre y su realidad. 
Hay que colocar las ideas del hombre en su contexto 
histórico, del que surgieron y con el que se relacionaron. 


¿A qué clase *, por ejemplo, perteneció el novelista? Y 
si no se puede encajar a Gallegos, pensador muy inde- 
pendiente, claramente en alguna clase social, cabe pre- 
guntar. al menos, qué clase o clases se adherían a su vi- 
sión del mundo *, 

Una tarea especifica fundamental de este ensayo será 
examinar los años en que se estaban formando las ideas 
de Gallegos. Es esencial para ese análisis el estudio de 
la evolución de la estructura económica por la que estaba 
pasando Venezuela, el consiguiente crecimiento de una 
nueva clase media (dos de cuyos mayores portavoces fue- 
ron Rómulo Betancourt y Rómulo Gallegos), y la lucha 
de esta nueva clase para llegar al poder político. 

Otra tarea inseparable de la anterior será la de descri- 
bir el conflicto dialéctico en el campo de las ideas. Las 
ideas de Gallegos constituían, en parte, una antítesis a 
las tesis de Laureano Vallenilla Lanz que defendía, ex- 
plicitamente a la dictadura, y a la clase terrateniente y 
a sus aliados, implícitamente. 

Una vez caracterizado el marco histórico en que se de- 
sarrollaron las ideas de Gallegos, el autor enfocará en un 


desarrollo paralelo, las ideas y actividad política de Be- 
tancourt. 
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Los dos últimos capítulos intentarán iluminar los tres 
años, 1945-1948, en les que gobernaron Betancourt y 
después Gallegos. 

Este ensayo no pretende haber captado “la esencia” 
de este trienio. Existen demasiadas “historias” para que 
un ensayo de esta extensión tenga esas pretensiones. Lo 
que intenta este ensayo, muy en la tradición de la his- 
toria “resuelve-problemas”, es enfrentarse al problema del 
subdesarrollo, hasta el punto que hay que confesar que 
ha habido una distorsión del énfasis en la interpretación 
de las novelas de Gallegos 

En el intento por “resolver” o analizar históricamente 
los problemas del desarrollo de Venezuela, se hará pronto 
visible la tendencia pretendidamente marxista del autor. 
Todas las sugerencias de los periódicos de 1966 y 1967, 
así como las de 1974 y 1975 (el período de revisión) 
pueden introducirse rudamente en ocasiones en la narra- 
ción. No quería en modo alguno evitar el mundo de 
hoy hablando del de ayer. Esta tendencia deliberada a 
unir el presente con el pasado estaba muy reforzada por 
el hecho que hoy en Venezuela gobierna el mismo partido 
político que estaba en el poder de 1945 a 1948, Acción 
Democrática. Los mismos problemas que entonces no se 
resolvieron vuelven a encontrarse hoy, si bien en condi- 
ciones históricas diferentes. Muchos de los miembros del 
gabinete de aquellos años tienen todavía un papel impor- 
tante en el futuro de Venezuela. Hay una gran tentación 
de minimizar las diferencias entre ambos períodos. En 
un esfuerzo para “utilizar el presente” sin destruir el pa- 
sado, he intentado en ocasiones dar dos interpretaciones 
de las decisiones de Betancourt y Gallegos, una que ve 
las decisiones en general como una consecuencia natu- 
ral de la situación histórica, y otra que la ve a la luz 
de sus resultados. 

El primer tipo de interpretación reclama, a mi pare- 
cer, la habilidad de colocarse en los zapatos del otro, 
de ser un Vico. El segundo tipo de interpretación puede 
pedir una casi brutal ignorancis de las razones de la de- 
cisión política. Esta segunda interpretación no se preocu- 
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pa tanto del juicio moral o del análisis síquico, sino 
más bien del análisis económico como primer paso para 
resolver el problema. 

El trienio ofrece un gran desafío al historiador que se 
pretenda marxista. Fue un período de gran reforma, y 
la tendencia de un marxista es ver siempre la reforma 
como un engaño o al menos como una concesión. Un 
marxista se dedica de ordinario a señalar todas las con- 
tradicciones, o problemas insolubles, de una sociedad. 
Se siente más cómodo despedazando un régimen reac- 
cionario que otro en que en ocasiones hay una diferencia 
sutil entre una concesión y un avance sustancial. Y, desde 
luego, hay maneras de hacer que los avances sustanciales 
parezcan como parte de un marco general destinado a 
mantener la opresión e incluso aumentar la injusticia. 

Este historiador cree que, por fútil que sea el intento, 
la honestidad es la mejor política. No se puede liquidar 
simplemente un sistema con el que no se está de acuerdo, 
ni manipularlo mediante inteligentes trucos históricos. De 
ahi que mi preocupación haya sido “pactar” con el trie- 
nio, no descuidar los beneficios de esos años de Acción 
Democrática, sino ponerlos plenamente a la luz. Si he in- 
tentado utilizar los instrumentos marxistas tradicionales, 
para mostrar las limitaciones del trienio, ha sido también 
porque sentía que la realidad hacía que su uso fuera au- 
téntico y no una manipulación artificial. En pocas pala- 
bras, yo he llegado, con todo, a la conclusión de que 
una forma socialista de gobierno habría sido quizá una 
gran mejora respecto al sistema venezolano, tal y como 
existía en 1948. Dejo al lector el juzgar si esa conclu- 
sión es artificial o incluso irrelevante. 


NOTAS 


1. Luis Enrique Osorio, Democracia en Venezuela (Bogotá: Editorial 
Litografía, 1943), p. 48. 


18 


COn da us 


Lowell Dunham, Rómulo Gallegos, vida y obra, traducido del imglés 
al español por Gonzalo Berrios y Ricardo Montilla (Mexico. D.F 
Ediciones de Andrea, 1957), pp. 27-28 

Ibidem, pp. 32-33. 

Ibidem, p. 34. 

Ibidem, pp. 41-43 y La Alborada, passim 

Ricardo Montilla, Introducción biográfica a la obra de Romulo 
Gallegos: Doña Bárbara (Caracas, Ediciones del Ministerio de 
Educación, 1964), p. 9 

Dunham, obra citada, p. 55. 

Para una penetrante interpretación de las obras de Gallegos y su 
relación con la política es excelente la obra de Juan Liscamo 
Rómulo Gallegos y su Tiempo (Caracas, Talleres Gráficos Imprenta 
Universitaria, 1961). 

Dunham, obra citada, pp. 66-67. 

Ibídem. 

Montilla, obra citada, pp. 10-12. 

Por clase entiendo un grupo que es relativamente consciente de 
que desea mantener su posición económica o adquirir una nueva. 
Tomo la expresión visión del mundo de Lucien Goldmann, que la 
define como “un término conveniente para el complejo conjunto 
de ideas, aspiraciones y sentimientos que liga entre sí a los miem- 
bros de un grupo social (un grupo que en la mayoría de los casos 
adquiere la importancia de una clase social) y que los opone a 
los miembros de otros grupos sociales”. Lucien Goldmann, The 
Hidden God, a Study of Tragic Vision in tbe Pensees of Pascal 
and the Tragedies of Racine (Nueva York: The Humanities Press, 
1964), p. 17. 
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CAPITULO SEGUNDO 


ESPECULACIONES SOBRE LAS CAUSAS 
SUBYACENTES AL COMECISMO 


Toni está muy incompleta la historia escrita de las 

muchas Venezuelas, aún predominantemente rurales 
y feudales, que estaban evolucionando en 1935 hacia algo 
que se pareciese más a una nación. Todavía queda mucho 
por hacer, a pesar de las múltiples obras que ya forman 
parte del mosaico histórico. 

En parte el problema proviene de la fuerte concen- 
tración en el periodo de la independencia, aunque re- 
cientemente una avalancha de obras, algunas muy impor- 
tantes, se ha dirigido a períodos más cercanos ?. 


En parte esa carencia proviene de la tendencia de los 
investigadores a gastar una parte desproporcionada de su 
tiempo en las obras de otros investigadores? en lugar de 
partir del rico material de las fuentes primarias. Al pare- 
cer los futuros especialistas se abstuvieron durante déca- 
das de organizar plenamente sus archivos (excepto las co- 
lecciones de Cumaná y Maracaibo) y prefirieron escribir 
libros basados fundamentalmente en los trabajos de Gon 
zález Guinán y Gil Fortoul* (Con esto no se quiere ne- 
gar la existencia de excelentes historiadores venezolanos, 
reseñados, por ejemplo, en la obra de Germán Carrera 
Damas sobre historiografía venezolana). Y yo creo que 
una nueva cosecha de trabajos estará basada en buena par- 
te en las renovadoras síntesis de Domingo Alberto Rangel 
y Federico Brito Figueroa. Quien esto escribe no pre- 
tende estar totalmente exento de este último pecado. Un 
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rem dio respecto al hecho de basar la propia obra en la de 
otro consiste en hacer monografías regionales muy elabora- 
das en los archivos locales, como en el estudio sobre la evo- 
neon en el Táchira desde 1880 a 1925 de Arturo Muñoz. 
tercera causa de imperfección (que ahora está 


Una 
uendo remediada mediante el trabajo de Ramón J. Ve- 
lasquez, William Sullivan y Nikita Harwich) es la disper- 
sión v falta de traducción al español de importantes 


monografías históricas escritas por norteamericanos (in- 
cluidos los canadienses), ingleses y franceses. El presente 
estudio, por ejemplo, no incluyó algunas obras recientes 
en francés sobre Rómulo Gallegos, para no mencionar 
sino la mayoría de los 2.041 títulos incluidos en un estu- 
dio bibliográfico de Don Rómulo?. 

De esta manera, en el transcurso de esta cabeza de 
plava en la historia venezolana, este escritor es muy 
consciente que está pisando un suelo arenoso. Mi inten- 
ción en este capítulo será, pues, sólo reintroducir algunos 
problemas importantes del período 1890-1935, y no pre- 
tendo haberlos resuelto satisfactoriamente. 

Tiene una importancia primordial resucitar la cuestión 
tan capital para Vallenilla Lanz y para Gallegos: “¿Qué 
factores llevaron a la brutal dictadura conocida como 
gomecismo; existía una alternativa realista a esta dicta- 
dura?”. Puede muy bien ocurrir que la mayoría de los 
venezolanos sientan que esta cuestión ha sido ya expri- 
mida al máximo y respondida en modo satisfactorio para 
ellos. Sin duda, la mayoría de los historiadores, incluidos 
los contemporáneos de diversas orientaciones políticas, han 
opinado que las dictaduras de Castro y Gómez fueron 
el resultado casi inevitable del período precedente y han 
basado esta interpretación casi exclusivamente en la in- 
negable e importante influencia de los acontecimientos del 
siglo diecinueve: violencia, estancamiento, latifundios y 
relaciones comerciales neocoloniales con el resto del mun- 
do y caudillismo. 

Existe una buena documentación sobre la violencia 
en toda Venezuela en el siglo diecinueve y, sobre todo, 
en la década de 1890 y primeros años de Castro hasta 
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la Revolución libertadora de 1902. Sullivan, por ejem- 
plo, cita las impresionantes estadísticas del General Ma- 
nuel Landaeta Rosales para mostrar que durante el pe- 
riodo 1892-1900 hubo seis rebeliones muy importantes y 
437 acciones militares. A nivel local, la violencia está 
bien documentada en algunos estudios. La región del 
Táchira parece haber sido especialmente anárquica y caó- 
tica. Según el estudio que actualmente está realizando 
Arturo Muñoz existía un estado de violencia entre una 
región andina y otra, entre una ciudad y su vecina, y 
dentro de la misma ciudad. Sullivan describe los Andes, 
en su conjunto, en 1895, como “un perenne matadero”, 
donde en aquel entonces no existían leyes que protegie- 
ran la vida y la propiedad *. 

La mayoría de los historiadores consideran que la vio- 
lencia y el estancamiento promueven cada uno la apa- 
rición del otro o al menos su continuación. Sullivan sub- 
raya que el estancamiento es un resultado de la vio- 
lencia. “En esta actividad revolucionaria murieron milla- 
Fue sacrificado el ochenta por ciento del ganado 


”?7 


res. 
existente en el país, y la deuda nacional aumentó... 


Adolfo Rodríguez Rodríguez muestra cómo las guerras en 
Oriente hicieron que Barcelona perdiera un tercio de su 
población en pocos años, mutilando la economía *. Rangel 
tiende a señalar ambos sentidos de la interrelación entre 
violencia y estancamiento. Mientras la violencia restrin- 
gía y dañaba también de diversos modos el comercio, 
el estancamiento económico llevaba a los llaneros a la 
violencia. Rangel es uno de los pocos que nota que la 
tasa de crecimiento de Venezuela era igual a la de los 
Estados Unidos hasta la década de 1860, y que hubo 
menos estancamiento en la segunda mitad del siglo dieci- 
nueve de lo que generalmente se cree. Describe más de 
un oasis de progresos: el café en los Andes, el cacao en 
Carúpano y el oro en Guayana, Harwich sostiene que el 
estancamiento venezolano era indudablemente real: “El 
crecimiento por persona permaneció estacionario (0,39) 
año tras año a lo largo del siglo diecinueve, y seguiria 


así hasta el primer cuarto del veinte” *. 
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Carlos lrazábal y Federico Brito Figueroa, si bien no- 
tan el efecto de la violencia en la economía, ponen ma- 
yor énfasis en sus análisis en las causas estructurales 
del estancamiento, atribuyendo un influjo mayor a la 
estructura económica feudal de los latifundios. Según 
la costumbre tradicional marxista colocan como causas 
determinantes las formas de explotación de la producción 
que prevalecian en la agricultura feudal en las múltiples 
Venezuelas, incluyendo los Andes". Armando Córdova 
y Salvador de la Plaza sostienen posiciones semejantes. 
Córdova nota precisamente que el: 


sistema económico feudal (es) como el conjunto de 
las relaciones de producción que surgen cuando una 
clase social concentra la propiedad total sobre los 
recursos naturales, dentro de un esquema tal de bajo 
desarrollo de las fuerzas productivas, que la produc- 
ción depende en grado sumo de la acción directa 
del hombre sobre la naturaleza, lo que obliga a 
los trabajadores a tener que aceptar una relación de 


trabajo basada en la servidumbre e impuesta por los 
dueños de la tierra *, 


En concreto, las relaciones laborales toman cuatro for- 
mas principales: 1) el arrendamiento; 2) la aparcería; 3) la 
ocupación; y 4) el trabajo de los peones y jornaleros. 

El arrendatario es un cultivador que paga una ren- 
ta monetaria por el uso de una parcela enclavada 
dentro del latifundio. El aparcero comparte la cose- 
cha en condiciones predeterminadas por el propieta- 
rio (medianía, tercería, etc.) es decir, que paga una 
renta territorial en especie. El ocupante recibe del 
propietario el derecho a cultivar una parcela bajo el 
compromiso de prestar ciertos servicios al propieta- 
rio. Sean éstos remunerados o no, consideramos que 
esta relación implica el pago abierto u oculto de una 
renta de trabajo. El jornalero o peón, en cambio, 
recibe una remuneración en dinero o en especie, 
como pago de su aportación de trabajo. Estas 
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cuatro formas básicas pueden encontrarse puras 0 
combinadas en los más diversos híbridos ” 


Todas estas formas constituían la servidumbre. la pro- 
ducción de subsistencia, en condiciones de vida que con- 
tribuían a una alta tasa de mortalidad. Como nota Brito 
Figueroa, el periodo de 1870 a 1920 “corresponde a 
nuestra más lenta expansión demográfica” Y 

Otro énfasis marxista en el análisis del estancamiento 
se refiere al papel importante del comercio exterior. Ma- 
za Zavala, Malavé Mata, Córdova, Rangel y otros han 
subrayado en una u otra ocasión la adversa estructura 
comercial que tiene un país exportador de materias pri- 
mas que cambia por productos de las naciones capitalis- 
tas, industrializadas. Los precios de los bienes manufac- 
turados sufrían menos del quebranto de tiempos de 
crisis y subían más rápidamente en periodos de recupe- 
ración. Los créditos externos a los que se acostumbró 
Venezuela durante el siglo diecinueve fueron disconti- 
nuados precisamente cuando Venezuela entraba en una 
depresión económica, acelerando así su caída. Y la depen- 
dencia de la monoproducción para exportar implicaba el 
fracaso en diversificar y realizar la industrialización. Esta 
monoproducción, sobre todo, estaba caracterizada por 
un encarecimiento del desarrollo económico y la explota- 
ción feudal del trabajo ya señalada. Todavía en 1899 
el ochenta por ciento de la fuerza de trabajo de Vene- 
zuela estaba empleada en la asricultura. En suma, la 
relación comercial de una Venezuela productora de café 
y de cacao con Europa parecía incapaz tanto de gene- 
rar un desarrollo suficiente cuanto de terminar con una 
situación de explotación; más bien el sistema de mercado 
permitía a las múltiples Venezuelas mantener un pare- 
cido modo de producción arcaico, feudal, al margen del 
sistema mundial capitalista. No hace falta sostener que 
Venezuela habría estado mejor sin comercio exterior para 
comprender el fracaso del comercio nacional en generar 
un desarrollo suficiente, sobre todo en los períodos de 
depresión del mercado mundial. 
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l comercio que contribuía al estanca- 
a utilizar monedas extranjeras, 
acluidas las conseguidas mediante préstamos guberna- 
mentales, para pagar los productos importados más que 
vaa el desarrollo de la infraestructura o la acumulación 
del capital. Además, el capital extranjero se perdía, aun 
cuando prosperaba el comercio. “El hecho de que las 
casas comerciales más importantes fueran de origen ex- 
iranjero implicaba que parte sustancial de la acumula- 
ción iba a quedarse en el exterior; de allí la casi nula 
tasa de inversión y el consecuente estancamiento de las 
fuerzas productivas” *. 

Otro factor del atraso de Venezuela del siglo diecinueve 
v del ascenso del gomecismo era el papel disgregador 
el caudillo. ¿Cuáles eran los principales factores que 
llevaban a esos líderes de adhesión personalista a con- 
vertir a Venezuela en un terreno de continua violencia? 
Como ya se indicó antes, el caudillo de los llanos escogía 
la guerra como un remedio económico a la falta de 
oportunidades que encontraba en las llanuras devastadas. 
De este modo la guerra engendraba nuevas guerras. “La 
industiia ganadera del siglo diecinueve no se recuperó 
del todo de los efectos desastrosos de la Guerra Fe- 
deralista”. Como indica Robert Matthews, “1855 fue el 
año decisivo” en el sistema de economía del cuero en 
los llanos *. Para fines de siglo la guerra ya no era 
la alternativa económica del llanero; él emigró a los An- 
des y a Carúpano para ofrecer su trabajo para el cul- 
tivo del café y del tabaco respectivamente *, 

También en otro sentido la guerra engendraba más gue- 
rra. La Guerra de la Independencia y la Guerra Federal, 


Otro aspecto de 
miento era la tendencia 


sobre todo, no sólo quebrantaron las instituciones; tam- 


bién crearon un modo de vida violenta al ensalzar los 
valores del valiente, bravo y héroe militar”. De ahí que 
posiblemente el cuerpo de oficiales de la Venezuela del 
siglo diecinueve estuviera sobrecargado al máximo porque 
la milicia ofrecía una ocupación remunerada y daba la 
oportunidad de adquirir prestigio y rango, alternativas par- 
ticularmente apreciadas por personas que de otro modo 
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se sentían presas por una economía imperfecta y con fre- 
cuencia estacionaria. 

Y lo que es más, el militarismo regional estaba fomen- 
tado por la incapacidad del gobierno central en sostener 
un ejército capaz de mantener pacificada toda Vene- 
“ela. Robert Gilmore y Winfield Burggraaff han notado 
que aunque se apreciaba el valor militar, nunca se dio 
en realidad un ejército amplio y modernizado en el siglo 
diecinueve porque algunos líderes no creían en él, o no 
podían financiarlos sus gobiernos. Malos caminos obsta- 
culizaban a cualquier ejército que intentara controlar el in- 
terior. sobre todo durante la estación lluviosa. Los fe- 
rrocarriles construidos por Guzmán Blanco eran de ex- 
tensión limitada, concentrados como estaban en la par- 
te central de la región montañosa del norte, y en el 
siglo veinte el comercio decadente de café y cacao acele- 
ró lo que llegó a ser en 1940 * su casi total descapitaliza- 
ción. En suma, desde un punto de vista cínico —pero 
mantenido por muchos historiadores venezolanos— el cau- 
dillo adoptaba una carrera violenta porque ésta ofrecía 
una ruta plausible, posible, para llegar a las arcas de la 
nación. Aunque él no consiguiera nunca llegar hasta alli, 
podía seguir siendo señor de su territorio feudal. El se 
apoderaba de todo lo que podía. 

Nikita Harwich se adhiere menos a una teoría demoniaca 
de la historia en su análisis acerca del carácter belicoso 
del caudillo. Atribuye su espíritu destructivo a sus inade- 
cuados instrumentos de análisis. El caudillo no posee una 
explicación coherente de los problemas de Venezuela; sus 
ideas estaban envueltas más bien en un espíritu como el 
que se encuentra en la gloria épica de la Venezuela )e- 
roica de Eduardo Blanco, y la democracia, la constitu- 
cionalidad y la federación no eran sino espejismos polí- 
ticos. “La retórica política era un ritual al que al prin- 
cipio se conformaban todos, sin ser siquiera conscientes 
de la contradicción existente entre la palabra y la reali- 
dad” *, 

Brito Figueroa parece sostener en alguna rara ocasión 
este punto de vista: “Con razón José Gil Fortoul escribió 
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que tanto Juan Crisóstomo lalcón como Antonio Leoca- 
dio Guzmán no llegaron jamás a comprender el verda- 
dero contenido social de la guerra Federal””. Pero la 
verdadera intención de El tiempo de Ezequiel Zamora 
de Brito Figueroa es, por el contrario, que Zamora y los 
demás jefes que le rodeaban estaban muy conscientes 
de la realidad venezolana, la explotación del trabajador 
del campo y de la ciudad. En su análisis estos hombres 
poseian una ideología coherente que era una mezcla del 
socialismo utópico europeo y de la democracia burguesa, 
que deberían adaptarse a las condiciones de Venezuela 
para crear una sociedad más justa, humana y producti- 
va. Y además ellos tenían un ejército conscientemente 
revolucionario para realizarla”; iba a ser el modo de 
realizar su esperanza de una distribución igualitaria de 
la tierra y de terminar con los privilegios de clase y la 
posibilidad de explotación. Se habría ganado mucho si 
esta ideología hubiera sido adoptada por más líderes, co- 
mo alternativa al síndrome de violencia. estancamiento, 
comercio neocolonial y al destructivo fenómeno del cau- 
dillismo, que mostró sus más lamentables efectos con el 
gomecismo. 

Si es bastante fácil aceptar la idea de fallos analíticos 
por parte del caudillo venezolano, no es tan plausible la 
idea de que los políticos y caudillos venezolanos no eran 
conscientes del desfasaje entre la retórica y la realidad. 
Brito Figueroa sostiene que la revolución social de los 
campesinos fue traicionada por Antonio Guzmán Blanco, 
que los campesinos radicalizados continuaron la lucha du- 
rante unos pocos años, pero carecieron de la necesaria 
dirección desde las ciudades, sin la que nunca ha tenido 
éxito ninguna revolución campesina de carácter social ?. 
Los líderes que tomaron control y los caudillos que realiza- 
ron las luchas de finales del siglo diecinueve eran probable- 
mente tan poco brillantes y desde luego tan cínicos 
como los políticos norteamericanos del mismo período 
que fueron criticados tan acerbamente por Mark Twain. 
Como nota Blanco Muñoz sobre el Tratado de Coche 
que terminó con la Guerra Federal, 
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. ..todo enfrentamiento, toda contraposición de in- 
tereses y de “principios en ningún caso llegaria 
a ser esencial ni insalvable Se trata por lo general 
de desavenencias, desajustes en la maquinaria de 
los repartos y disfrute de privilegios, de enguern- 
llamientos transitorios, pero en ningún caso de rup- 
tura, de fraccionamientos radicales... todo termina 
en un pacto en el que se conoce como único per- 
dedor a las masas populares *. 


_Rondón Márquez observa también el fracaso en adhe- 
rirse al principio en los últimos estadios de la Guerra Le- 
galista **. Ramón J. Velásquez parece dejar traslucir en 
su obra una sucesión de cinismo político por parte de los 
presidentes de Venezuela. Lo que le interesaba en el aná- 
lisis de Antonio Paredes era que. con pocas excepciones. 
como la de, quizá, “el Mocho” Hernández. la integridad 
de Paredes constituía un hecho único *. El estudio de Ma- 
gallanes sobre los partidos políticos. que incluye un ca- 
pítulo sobre los partidos provinciales. deja al lector con 
la sospecha de que no habia ninguna ideología transcen- 
dente, capaz de transformar Venezuela *. y tampoco los 
trabajos de Sullivan y de Harwich sobre la Revolución 
Libertadora muestran que los mumerosos caudillos que 
fracasaron en La Victoria tenían una nueva solución para 
los problemas de Venezuela. Por el contrario. como obser- 
va Rangel, la falta de una plataforma igualitaria en el 
programa presentado por hombres que eran latifundistas 
y banqueros-comerciantes fue posiblemente una razón 
capital de su fracaso en reclutar campesinos para su 
bando, o reagruparlos con éxito después *. 

La investigación de Arturo Muñoz sobre el Táchira. 
1880-1925, ha descubierto las siguientes causas económi- 
cas de que los dirigentes locales llevaran a sus seguidores 
a un, al parecer, interminable derramamiento de sangre: 
1) Dados los intereses comerciales envueltos, surcieron 
peleas entre los pueblos sobre dónde se deberían cons- 
truir los caminos, sobre si deberían ser construidos o no, 
y sobre quién iba a tener los derechos de peaje. 2) 
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También se dieron conflictos sobre los límites parroquia. 
les (eclesiásticos) y los del distrito y municipio (civiles) 
Los primeros mblicabin el hecho económico de dar un 
mayor mercado en los días de fiesta; los últimos impli- 
caban discusiones sobre ingresos municipales. 3) Surgieron 
peleas sobre los impuestos de mercancías que pasaban de 
un distrito a otro; mientras que los impuestos de tránsito 
eran legales, no ocurría lo mismo con los impuestos de 
importación. “Era una lucha entre iguales para ver quién 
dominaría” ?. 

Sigue en pie con todo la cuestión de si la Guerra 
Larga fue el único momento histórico en la última mitad 
del siglo diecinueve en el que la violencia ofreció una 
solución creadora a los problemas del país. Blanco Muñoz 
considera que prácticamente toda la. violencia de Vene- 
zuela se da en dos niveles: la violencia explotadora de 
los dirigentes (incluyendo a Zamora), y la violencia crea- 
dora de las masas, aunque la última y sus objetivos era 
siempre traicionada por los primeros. Pero, de hecho, 
todavía hay que investigar mucho antes de que podamos 
llegar a algo más que a una conclusión hipotética a este 
respecto. 

Se necesitan más estudios parecidos a los de Muñoz y 
Matthews antes de que podamos generalizar sobre si la 
violencia de las masas era realmente creadora o si los 
dirigentes rebeldes eran siempre inspirados por los de- 
seos tradicionales de explotación. Pocos historiadores 
discutirían la afirmación, basada en una observación 
objetiva, de que el venezolano medio del siglo diecinue- 
ve era víctima de explotación, injusticia, y de un orden 


social que le dejaba ignorante y con poca salud. Al que! 
esto escribe le parece valioso investigar lo que llamaría! 


la realidad subjetiva, la «conciencia del campesino y del 
caudillo; con otras palabras, entender mejor la relación 
entre esta situación obviamente injusta y el continuo de- 
rramamiento de sangre. Una cuestión íntimamente rela- 
cionada con ésta es la de si los que participaron en la 
violencia del período 1863-1908 habían formulado o acep- 
tado, aunque fuera en forma embrionaria, un programa 
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de transformación nacional que proporcionara una alter- 
nativa y terminara con el mando dictatorial que se cono- 
ció con el nombre de gomecismo. (Pero puede ser que 
nosotros no podamos encontrar nunca una solución satis- 
factoria a estas cuestiones, porque, como ocurrió en el 
estado de Trujillo, los archivos, deteriorados. han sido ani- 
ptlecos Y por lo que respecta a los pensamientos de 
los campesinos y llaneros rebeldes, la mavoría de ellos 
jamás escribió ni una palabra, por lo que los historiado- 
res deberán tener tanto ingenio en penetrar en sus pen- 
samientos como el de los que están investigando la histo- 
pe del campesinado medieval en Europa, o la vida de 
ad rei sl el hemisferio occidental 
e ea compleja, pero el historiador no 

. Aceptar nuestra presente ignorancia de las 
causas de la violencia de fines del siglo diecinueve im- 
plicaría que la dictadura de Gómez era el resultado 
justificable, o al menos lógico, de una época de caos 
y de violenta intranquilidad. A quien esto escribe esa 
actitud le parece en parte análoga a la inclinación de 
algunos periodistas contemporáneos en Venezuela y en 
mi propio país a describir las huelgas de los estudiantes 
ignorando los problemas de fondo que las producen, lo 
que lleva al lector a aceptar la supresión brutal por la 
policía de los huelguistas, como solución tanto inmediata 
como satisfactoria de todo el problema). 

El interés del historiador respecto a la conexión entre 
las ideas políticas y el pensamiento popular en la historia 
de Venezuela le lleva necesariamente a considerar el úl- 
timo gran esfuerzo en favor de una revolución política 
pacífica en el siglo diecinueve. Tal fue la campaña pre- 
sidencial del General José Manuel “El Mocho” Hernán- 
dez en 1897, de estilo populista (a lo William Jennings 
Bryan). Las enormes y entusiastas muchedumbres respon- 
dían probablemente a un estilo político que daba la im- 
presión de incorporarlas al proceso político. Como espe- 
cula Ramón J. Velásquez: “Tal vez el venezolano veía 
en su sencillez, en su pobreza orgullosa, en su vida errante 
y llena de simples episodios, el más fiel reflejo de su 
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propia aventura”. El programa político de era a 
Partido Liberal Nacionalista, no era nuevo”. Ha ía sido 
popular desde la época de Antonio Leocadio im 
probablemente antes) el decir que uno era da. a ; S 
sario franco del personalismo” y que creia en ó a 
gio popular, electivo, federal, representativo, porche 
y responsable”. Con todo, algunas de sus ideas de a e n 
sido probadas y habían dado efectos contrapro eo es, 
como la reducción del ejército y la creación en su lugar 
de una milicia nacional *. Sin un fuerte ejército nacional 
surgían rebeliones locales. La idea de que los oficiales pos 
drían ser elegidos mediante el voto de la milicia en e a 
cuerpo había sido probada durante la Guerra Civi ie 
tadounidense, y el resultado fue que la disciplina se de- 
terioró drásticamente. Su llamado en pro de una admi- 
nistración honesta de los fondos públicos, del castigo de 
la corrupción, de la independencia del poder público 
administrativo, del cumplimiento estricto de las leyes pe- 
nales y de la supresión del sectarismo, tenían un dejo de 
demagogia si no de utopía en el contexto de la sociedad 
venezolana de fines del siglo diecinueve *. Sus ideas eco- 


nómicas, como el fomentar el crédito a la agricultura, | 


ganadería e industria estaban en el aire desde 1840. Su 
defensa de un incremento de la inmigración mediante 
acuerdos con los Estados Unidos, Alemania y otros países, 
como medio para estimular la agricultura, tenían pre- 
cedentes que llegaban hasta la Colonia Tovar y épocas 
anteriores. Su plan de construcción vial había sido pro- 
yectado por Tomás Lander *. 

En todo caso, incluso si las ideas de El Mocho eran 
en su mayoría antiguas, su personalidad y el modo como 
llevó su campaña hicieron evidentemente que adquirieran 
una nueva vitalidad y credibilidad. A pesar de las dé- 
cadas de desilusión cosechadas por las promesas in- 
cumplidas de otros dirigentes, quizá él fue creído cuando 
dijo: “Los gobiernos deben ser nacionalistas en el sen- 
tido democrático de que se rigen por el pueblo y para 
el pueblo y de que sus beneficios deben ser repartidos 
proporcionalmente entre todos los Estados y ciudadanos 
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de la Federación, sin privilegios, ni monopolios, debidos 
a preferencia de secta”. Y se tomó en serio lo que él 
dijo cuando pidió “que mis amigos hagan uso enérgica- 
mente de las fuerzas cívicas disponibles para lograr el 


cumplimiento del Programa de Gobierno y de política 
contenido en estas líneas” * 


Los historiadores han afirm 
palabra nacionalista en 
nández Liberal Nacional 
la impopular palabra c 
que inevitablemente 1 


ado con frecuencia que la 
el nombre del partido de Her- 
ista era sólo una manera de evitar 
onservador pe aaa epiteto 
biemente le acompañaba, godo, r 

marca habría significado un Suicidio Pico pata dedos 
aquellos a los que se le hubiera aplicado desde fines de 
la Guerra Federalista. Quizá sea esto verdad, pero no 
cabe duda que nacionalista no implicaba para Hernán- 
dez una oposición de lo venezolano respecto a lo ex- 
tranjero; quería mejorar el cuerpo diplomático para con- 
seguir el respeto de los extranjeros pero, más importante 
aún, quería fomentar la inmigración, procurar atraer los 
servicios pedagógicos de expertos extranjeros y, sobre to- 


do, la impor tación de capitales extranjer Os . En todo 
caso, a convic cion con la que el pueblo creia en El 
Mocho 4 


O, más exactamente, el fanatismo con el que la 
E quería creer en él cuando pronunciaba llamados 
de iberadamente vagos pero muy promisorios en favor de 
una participación popular en el proceso político, de un 
nuevo reino de igualdad social y de una nueva morali- 
dad, implica algo importante acerca de las aspiraciones 
profundas y duraderas de los venezolanos. 

¿Cuáles fueron los principales partidarios de Hernán- 
dez, que formaban su pueblo en Guayana, el Táchira 
Oriente y el Tuy? ¿Qué multitudes eran las que le re- 
cibieron en la Estación de Caño Amarillo en Caracas? 
¿Quiénes eran los que le escribieron miles de cartas desde 
Barquisimeto, Apure, Carabobo, Táchira y Guayana? Ra- 
món J. Velásquez ha dado algunas pistas para la solución 
de estas preguntas sin respuesta, a partir d investi 
ciones en los archivos *, y Magallanes nos dos A ys as 
panse gente de todos los sectores, personeros del achica 
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la Revolución A ul liberales ortadoros, vo sobre todo, 
va A D : 

ES hacian sa debat en la politica, provenientes 

amodades príneipalmente de origen provin 


ener Que 


1 unida y ¿la 


MITO 


meda la posibilidad de ag nmehos de los pr 
Memaández provinieran do lo que podía la USO con 
cetida en una nripiosln progresiva y dinámica, al menos 
orvespondía a la epoca, los mismos a los que 
alieuó y dejó de organizar dontro del 
idtema capitalista del país. Según Domingo Alberto Ran. 
vel Estan en el comereto, husta ol momento on que 
el petróleo, sectores e indlividualidados descon- 
dostradas, a quienes habría vorrospondido total. 
mente aquel papel? de iniciar la revolución industrial 
on Venezuela, Rangel continúa “Sólo transformando al. 
eunas de las basos de la economía nacional le ora dinblo 
al comercio mantener y ousanebur su tasa de beneficio. 
Sus cunbiciones tendían a chocar con los límites, muy os- 
que la Venezuela agraria y precapitalista fijaba 
La iudustria, imposible sin una altora- 
ción previa de ciertos lactores, era la única solución, 
“Cuando apureco el petráleo se hizo posible la expansión 
l sin la reforma agraria, y la burguesía comercial 
comenzó a identificarse con los imperialistas %, Antes del 
petróleo “la burguesía. mercantil estaba a la cabeza de 
las reivindicaciones más genuinas y más hondas del país y 
era factor indispensable para cualquier cambio progresivo 
en nuestra sociedad”, La burguesía Ora la que habría tenido 
que transformar la estructura feudal del país. Con una 
clase media de “asociaciones culturales, de centros ostu- 
diantiles, de gremios de artesanos y de cámaras de pro- 
formaba la potencial “clase revolucionaria do 
y ellos, tan deseosos y con tanta necesidad 
de orden y de libertad, fueron los que se sintieron más 
traicionados por Castro, con una profunda [rustración de- 
bida al continuo sistema arbitrario del caudillismo *, 

Oucedan, con todo, muchas cuestiones enigmálicas a par- 
tir de las afirmaciones de Rangel, sobre todo la que pre- 
tende que la clase de los comerciantes había sido do- 


A 


pu lo que a, 
Capua Castro se 


prue 


lentas € 


trechos, 
cn su OM Auastont, 


comercia 


ductores” 
la sociedad”; 
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mbuada ya por Guzmán Blanco en SGL y traicionada 
or ol candilismo hasta Finales de siedo Hav aleuna pre 
MAME] los estudios tectentes de que los comerciantes De 
ronana base tundamental pura Guzmán Manco y que dl 
hecho, dnvante el seplento (170-1877) Gurucin Banco 
rendizó muchas de sus aspiraciones. y que los presidentes 
diet los sostuvieron a menudo contr dos hatiban 

demás, el mismo Ranyel 
ción netamente diferente de las clases comerciales en un 
libro más reciente, Reconoce el importante poder polí 
too de la burguesía tanto en Maracaibo como en Cara 
cas, y tanibién nota que se utilizaba mal la deuda > 
blica, permitiendo que aumentaran los beneficios do pe 
comercióntes cuando aumentaban las importaciones con 
ocasión de cada nuevo préstamo. De este modo. tanto 
los beneficios como las importaciones eran altos h UN hd ue 
se terminaban los fondos del préstamo, con pei 
dejaba de realizar la acumulación del capital y A e 
gro la dufraestruectara económica, erónicamente débil Y 
Grandes. comerciantes. que Luvieron máximos beneficios 
entre 1810 y 1920 reinvirtieron, es verdad, piurtte de su 
riqueza en nudterias primas, pero esas inversiones estaban 
relacionadas también con el comercio de exportación, por 
lo que contribuveron muy poco ala transformación cco: 
nómica de Venezuela Y, Por lo que toca a las profundas 
transformaciones que podía haber hecho la burguesía. el 
hecho histórico es de que para 1908 ostaban limitadas 
a ajustes en el orden económico. Iban a apovar el ró- 
gimen dictatorial de Juan Vicente Gómez, en búsqueda 
de la unilicación nacional que necesitaban, creyendo que 
“esa unibicación ora mmesiblo sin un estado férreo”, co- 
mo dice Rangel. Sin duda la división del país en territo- 
rios feudales y los violentos desórdenes constituían gran- 
des y permanentes obstáculos para la acumulación del 
vapital, pero, con todo, es también posible concluir que 
la clase de los comerciantes cra en potencia un agente 
transformador en el sentido más amplio sugerido por 
Rangel en Andinos en el poder. Es creíble que hubieran 


NtTece sostener una concep 
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ste papel transformador si se tiene en cucn- 
o estudio de Warren Dean sobre la clase 
Sao Paulo que realizó ese papel. Cuando 
los los datos relativos a Venezuela puede 


algunos de los partidarios de clase 


podido jugar € 
ta el elocuent 
comercial de 
tengan toc 
se vea que 


se 


er que 302 . . 
pa de El Mocho fueron también partidarios del Ge- 
mal Gómez: pero sólo una investigación más extensa 

er , . 


a realmente satisfactoria a ésta y mu- 


dará una respuest 
ada . las causas subyacentes del 


chas otras cuestiones sobre 
aomecismo. 
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CAPITULO TERCERO 


EL GOMECISMO 


Le GRADUAL y Con todo, nerviosa transición de poder, 
en diciembre de 1908, de Cipriano Castro a Juan Vi- 
conte Gómez refleja el golpe bien organizado de este 
último !, la carencia de escrúpulos de los seguidores de 
Castro que traspasaron su alianza a su compadre? y la des- 
ilusión general que existía respecto a Castro, junto con 
la complicidad en ese derrocamiento de poderosos gru- 
pos de intereses, tanto venezolanos como extranjeros. 
Como ha mostrado William Sullivan en la obra hasta el 
presente más completa sobre Castro, su década de tiranía 
era recordada en el momento de la “evolución” en 1908 
a Gómez como probablemente un nuevo récord en lo 
que toca a un gobierno arbitrario y poco efectivo ?. 
Respecto a su programa económico, sólo sus trabajos 
públicos, que incluían caminos, acueductos, puentes, un 
teatro nacional y bibliotecas, hospitales y una academia 
de bellas artes, pueden ser comparados favorablemente 
con la década de 1890. Los esfuerzos por conseguir una 
administración eficiente quedaron enmarañados en un sis- 
tema de registros desperdigado y caótico, que perduraría 
hasta las reformas hechas por el ministro de finanzas de 
Gómez, Román Cárdenas, en 1918. La comunidad de ban- 
queros fue hostilizada mediante la encarcelación de sus 
miembros como castigo por no ver la conveniencia de 
olorgar nuevos créditos al gobierno, fuertemente endeu- 
dado. Los comerciantes también estaban lesionados tanto 
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por la nueva tarifa de importación y exportación como | 
por los costosos mecanismos del comercio. Los buró: | 
cratas del gobierno sufrían al recibir sólo de modo irre- 
gular sus salarios. Los gobiernos de otros países estuvie- 
ron prácticamente en guerra a causa del moratorio de 
Castro sobre los pagos de la deuda y, de hecho, llega. | 
ron a utilizar la fuerza antes de aceptar el arbitraje de | 
los Estados Unidos; además hubo influencias extranjeras | 
en el intento de derrocar a Castro —la Revolución Li. | 
bertadora— que liberó a los inversionistas extranjeros de | 
la venganza agresiva, aunque en parte justificada, de: 
Castro. (Como muestra Sullivan, la culpa estaba tanto en | 
los inversionistas como en Castro). Y los pobres, que ape- | 
nas constituían un grupo importante de poder, sufrían, con 


todo, del gobierno de Castro, en particular por el fra. | 


caso del gobierno en aliviar la creciente pobreza urbana, 


El programa fiscal de Castro, un método de tasa regre-| 


siva, también les dañaba, y se puede decir que la única | 
gente que se benefició económicamente fue el mismo Cas- | 


tro, Gómez y su círculo de amigos influyentes que a fines 
de 1908 controlaba buena parte de la riqueza comercial, 


agrícola y pública de Venezuela, o se había apropiado de | 


una parte de los inesperados beneficios de las concesiones | 


petroleras *. 

Si los años de Castro en Pamplona lo habían acos- 
tumbrado a la retórica liberal, el “cabito” mostró pronto 
su inclinación a continuar la tradicional práctica despóti- 
ca. Como nota Sullivan *, se estimaba que “La tarea prin- 
cipal de un dirigente nacional era tener a raya a sus 
subordinados, a sus amigos en los cargos públicos (aunque 
Castro tuvo menos éxito que Gómez en colocar andinos) 


y a sus enemigos en la cárcel o en el exilio, y el General 
Castro cumplió bien esta tarea”. Como se indicó, los ban-p 
queros, incluido el General Matos, fueron apresados. La' 


universidad fue cerrada durante un cierto tiempo con 
el pretexto de que estaba saturando a la sociedad de 


graduados en medicina, derecho, ingeniería y teología en! 


lugar de crear los necesarios veterinarios, técnicos en mi- 


nas y hombres de empresa *. Los periódicos enemigos del | 
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gobierno fueron cerrados 
cel en condiciones bárb 


a los nomb 
los car , Mbres de los 

. Cargos ; s que de- 
privados Ele E 
o al nacional; 


S por le an Su enfrentamien- 
legado de 


un 
todo, aunque Castro “no pudo incita da ole 
F r el desarrollo d 

e 

l país del marasmo en que se ha- 


los con 
4 sta Eos 
él, no obstante, aceleró el pro ntes brotes de sedición” 1 


Enel ela Proceso, que fue después con- 
a e unificar las separadas Venezuelas 
: costa y de los Andes, una tarea en 
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la que habian fracasado los liberales del litoral durante la j 
sesunda mitad del siglo diecinueve. Tanto Castro como | 
Gómez contribuirían también a un cambio económico que | 
en algunos aspectos profundizaría la dependencia econó: | 
mica Y, | 
La primera prioridad de Castro fue también de Gómez, | 
la de establecer y mantener el orden. Ni Castro ni Gómez 
tenian un plan nacional que hubiera podido atraer la! 
plena colaboración de la nación en un espíritu de común 
<acrificio. Un tal plan era ajeno a una ideología que, 
en teoría, insistía en la libertad económica y €n la prác- 
tica permitía el inescrupuloso individualismo del gober- 
nante. Hay algunos historiadores que opinan que Gómez | 
yv Otros consiguieron combinar exitosamente su codicia 
personal y el bienestar público, pero, € 
después, estos dos objetivos er 


mente excluyentes. Fueron muc 
de los despojos. Para mantener el orden entre los ex- 


cluidos (entre los que se encontraba el General Matos 
y su coalición de caudillos tradicionales) sólo había otra 
solución lógica, aparte de la de una participación libe- 
ral del poder: la fuerza. - 

Para tener un mecanismo militar eficaz, Castro fue 


más allá de los esfuerzos esporádicos de Joaquín Crespo 
en la década de 1890. Comenzó modernizando la infan- 


tería y la marina. Rehizo la marina en un tiempo récord, 
y edificó el nuevo muelle de Puerto Cabello para servir a 
la nueva flota y ampliarla. Remodeló la infantería, mejo- 
rando su equipo, estableciendo en Caracas una Acade- 
mia Militar y dando a los supuestamente leales andinos 
un papel más importante en el nuevo sistema. No hay 
ni que exagerar el alcance de esta modernización ni el 
de la lealtad andina hacia él. Como nota Muñoz *, incluso 
bajo Gómez (que continuó el proceso, dando el 19,5 por 
ciento del presupuesto a los militares entre 1911 y 1920 *, 
y que estableció la Escuela de Aviación Militar y la Es- 
cuela Naval), sólo se dieron los equipos más modernos 
a las tropas de Maracay. La infantería del interior 


siguió siendo de pacotilla. Góm 


hos los que participaron 
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omo se mostrará || 
an a veces aguda y mutua- | 


ez nunca quiso crear una | 


que respecta a la lealtad d U propio 
e los and ejercito 
nos, M 


la administ 


pa Por lo 
unoz observa 
ración de Gó- 
Ómez (pro- 
15 a 
cel="*. Si 
la car- 
FO con- 


olucié 
ción Libertadora. tan 


a errada estra 
a Victoria: el 
ds en el mom 
rd Oposición: 
la e extranjeros 

ausa rebelde 
su ejército de ca 


que alejo 
y el que 
Mpesinos 


e A 

met mantener el 

cd el sistema de es 
s en las provincias 


Fue un sistema continuado por o y en Europa” 1 
>, y este le : 
perm:- 


tió mantener 

sobre el entonces exiliado o parte del tiempo) 
mucho antes de que sucediera la , estar alerta en 1929 
por Román Delgado Chalbaud, y invasión” de Cumaná 
continuamente _toda la oposición en general perseguir 
sn e eos e en el exilio y se 
ambien astr , s 
estar asociado Eo e otro_ programa que d ; 
comunicaciones tele OSI Gómez, la mej debería 
Estas cosas penas Icas y el sistema do de las 
formado y fuera ñ que el ejército estuvi , nacional, 
no constituía 7 lA móvil. La red que Pd da mejor in- 
adelante en ca de er constituyera, bn ee 

'" . be mia , e EAN a 
Fer les Caminos emsidos micro el pl, ica 
racas a la frontera c os caminos se extendían da ¡Hacia 
montanosa y de A on Colombia “en el eje d apo Ca 
a porción de corto ARDE. As 
, y una 
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os llanos” *. Se- 


a la región de 1 
. transandina fue 


orrespond , 
> d la carretera 


cuarta parte ( e Muñoz 
> 1n e "> a e ; : 
+ importante en la eliminación de la sempiterna 
un 1ac h 

áchira. 
ji yA or establecer el orden tanto Castro 


fuerzos 
E. nea e ondita a cartas gue Bana la paz a 
cualquier Precio, incluyendo la amnistía a paz en 
7 hira vino a cualquier Precio: Eustoquio, pri- 
M0 política de tierra 


Gómez, llevó a cabo una y 
e sta drástica medida fue 


“3,21 Relacionada con € 

uemada e ] 

tembién la no menos draconiana tanto de Castro como 
te último, de aplicar la tortura 


bre todo de es 
de ejecutar sin más a muchos de sus 


licación de esta conducta dada por 
que Gómez era inmiseri- 
“la saña implacable 


de Gómez. SO 
mental y física y 
enemigos. Una exp! 
Diego Córdova es simplemente 
corde en su espíritu, de venganza, 


contra SUS opositores” *. 
Procurando explicar los métodos de Gómez de inculcar 
la angustia mental, e Dr. Alberto Ramírez observa: “El 
General Gómez nunca usó el fusilamiento como método 
de autoafirmación, intuitivo, sagaz y cruel; usó la desespe- 
ranza mediante la lentitud del apersogamiento, émulo psi- 

de boyero. Redujo a sus enemi- 


cológico de sus tiempos yero. aj 
gos cometiéndolos a la depresión sistemática, provocada, 


progresiva, inexora le...” Las causas parecen ser, en par- 
te. la existencia de precedentes históricos de esta con- 
ducta: “Sin muchos esfuerzos el lector introyectará la si- 
militud de procedimientos de los españoles, Monteverde, 
Moxo, Boves, La Hoz: mazmorras, secuestros, atropellos, 
desconocimiento, etc. etc. Nereo Pacheco - conocido 
guarda de prisión de La Rotunda - se nos viene a la 
memoria” Y. Pablo Emilio Fernández, un hijo de un leal 


a Gómez que murió 
Delgado Chalbaud, 
dentes republicanos 
Monagas, Guzmán Bl 
también y tuvo a sus prision 
ríodos que fueron superiores a lo 
Gómez aumentó su peso (el de los grillos). 


del uso de grillos: Páez, José Tadeo 
anco y Crespo; Castro los utilizó 
eros encadenados durante pe- 
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defendiéndolo en 1929 contra Román 
observa que también hay aquí prece- | 


s de sus predecesores *. 
Fernández, Poca- | 


terra, Y Fuenmayor nos recuerd 
¡ an que ¡é , 
aa de Co y otras torturas CR ai se subiian 
eriodo ómez que compiten con las Deli inos del 
a ol por su sadismo: hombres col películas con- 
Elda eo Di ió por sus pechos” a por sus 
cuando ia prefería extraer un valo on frecuencia, 
había preferido solucionar el problema mediana, CéStro 
cución “discreta”, como la de Antonio ente una eje- 
En la mayoría de los casos Castr aredes *. 
referir a A número de sus Meknes ñ 
4chi u 
qe Ad a donde la Oposición 
volítica de e a a ps cEBpe> 
ran Pablo Peñ pes quemada. Contra los ia a 
Ju a más aplicó el castigo o ados de 
da garlos vivos de ganchos de cs emadamente 
se descompusieran ”. e carne hasta ne 
Por lo que toca al nú 
úmero total d 5 
, , e prisi dia 
rt de 38.000 durante o a políticos, 
lee a de gente que sufre, pero Al e Gómez, 
5 cb qna bo que se opusieron a él dura E pequeño 
o remtaba de cierto método en la e 27 años. 
mo e ade ucir la violencia, tanto nl Gó- 
ce mente, incrementando para 16 gráfica co- 
dad e a haciendo escarmient ello su selectivi- 
ínimo de victi : nto con , 
e pol victimas e inculcando un in número 
u : n 
éxito Muñeco e e eran directamente sprinido: o 
A señala el ejemplo de . idos. Tuvo 
rense, que sospechaba que su tie Ps ¡de civil tachi- 
jefes a las Órden Jenda estaba vigi Ñ 
rolnodas nadie il Eustoquio; en estas o por 
las mercancías ntraría en la tienda inclus nl iee 
, aun sin co 1CIUSsO para ver 
la bancarrota. En suma PA El jefe civil iba a 
toquio tenía la tienda vigila E sospecha de que Eus- 
cualquiera ”. a bastaba para marginar a 


Emilio Aréval a 
o Cedeño 

belde, vete 1eño, tenaz guariqueñ , 

rano de siete invasiones peo Stilo Te 
' úna y otra 


vez la completa pasivid 
pea de ¡a idad que el terrorismo había indu- 


Gómez parecian 
era mínimo, pero 
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con toda verdad, que yO luché solo, 
porque mis compatriotas que no estaban a cam- 
pamento jamás me ayudaron ni con la dádiva para 
catisfacer necesidades perentorias de la guerra, ni mu- 
menos con el aviso salvador y oportuno, que 
vudiera ponerme en posesión de armas y municiones, 
dándome a conocer oportunamente en dónde se en- 
contraba el enemigo, que muchas veces estaba en 
condiciones de ser destruido, como lo sabía más 
”o 


tarde 

Los venezolanos estaban atomizados por el terror, te- 
merosos de juntarse para organizar la resistencia 30 “La 
Revolución no existia en el interior del pais: Venezuela 
estaba muerta...” *”. Parte del problema, como se indi- 
cará después, para organizar una oposición, era la falta 
de una ideologia progresiva por parte de Arévalo Cede- 
30: Fuenmayor, que estaba trabajando en la áreas urbanas, 
tuvo mayor éxito En organizar una oposición, pero no 
cabe duda de que el terrorismo fue un factor capital 
para in:poner la paz de los muertos. W 

Si Castro y Gómez usaron el terror con éxito como 
uno de sus métodos para establecer el orden para unifi- 
car el país, la nación que iba coagulándose pagó un 
precio terrible. La discusión política estaba atrofiada en 
la mayoría, como ha indicado Germán Carrera Damas: 


“el período de gobierno despótico de Juan Vi- 
cente Gómez llevó a su punto más bajo los esfuerzos 
de articulación de la sociedad venezolana, en estruc- 
turas que correlacionasen al individuo con el gru- 
po, con la clase y con la sociedad toda. La ecuación 
se daba entre individuos y el Poder Público sin 
tamices, sin instancias intermedias, hasta el punto de 
que, para los individuos, en ausencia evidente de es- 
tructuras institucionales, la única forma de garanti- 
zarse la libertad y la seguridad era el establecimiento 
de lo que se ha dominado una relación de cliente- 
lismo: un amigo ministro, general o jefe civil —Mu- 
ñoz ha indicado la complicada red de compadrazgo 


Puedo decir, 


cho 
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bertad y de logro d 


Si los efectos del “cli 
el “clientelismo” 
€ ism 
el gomecismo, fueron dañinos a 
de los períodos posteriores nd 


. cuando 1 : bs 
onala O modernos de Vene 
nada propici r, 10 hacen en un ; S 
¡arenla pr la adopción de formas da 
deal stitucionalizadas. No se podrí ca y cla- 
nalmente ps de Cn peo Proton. tradiclo. 
quizás en ri Jn as en la sociedad venezolan Y 
de decenio Mel a se habla de partidos a divel 
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Sólo pueden querer las guerras intestinas los aventu- 
reros que nada tienen que exponer y los rematada- 
mente perversos obsesionados por el espíritu del mal 
en todo sentido. ..*, 


Si hubo algunos aventureros como Arévalo Cedeño, que 


se embarcó en la guerra porque “nada tienen que expo- 
ner”, esto se debía a que ellos habían perdido todo al 
monopolizar Gómez la comercialización de los caballos y 
reses, y obligarles a dejar el negocio: 


Emilio, no podemos comprar tus caballos. El General 
Gómez ha dado orden de que el único comprador 
sea el General Eulogio Moros, Encargado General 
de La Candelaria y de los bienes gomeros en el Es- 
tado. El General Moros te pagará los caballos al 
precio que él querrá y te dará su valor en ganado 
cimarrón de La Candelaria al precio que él quiera, 
luego nos llamará y nos impondrá comprar los caba- 
los al precio que él quiera, y recibiendo el pago de 
ellos en novillos de último tamaño, los cuales nos pa- 
gará al precio que él quiera *. 


Por lo que toca a los campesinos que permanecían en 


las grandes haciendas, los que estaban directamente ba- 
jo el mando del General Gómez probablemente eran los 
mejor tratados. Está el caso de los trabajadores de las 
fábricas de azúcar de Gómez, que fueron forzados a per- 
manecer en su oficio, pero Muñoz nota que, cuando to- 
davía era un hacendado del Táchira, Gómez acostumbraba 
a pagar la contribución de trabajo de sus peones, de 
modo que éstos no tuvieran que ir a trabajar a los ca- 
minos “. Como presidente, en 1916, impuso esa contri- 
bución de trabajo a otros, pero como muchos morían de 
hambre y malos tratos, Gómez abolió el sistema en 1918 *. 
Pero los empleados de Gómez lo pasaban bastante bien, 
mientras que otros eran sin duda mucho menos afortuna- 
dos. Hay prueba que los peones en los Estados Zulia, 
Yaracuy y Aragua estaban sometidos al régimen de azo- 
tes. Muchos abandonaron el campo durante las déca- 
das de 1920 y 1930, hacia los campos petroleros o las 
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que Gómez tenía con esos hacendados, pe a su 
muerte muchos se alzaron contra sus opres , 
ráneos miran retrospec- 
Algunos venezolanos contempo , ee 08 
tivamente a la era de Gómez como un eS cas 
los precios de los alimentos eran bajos y la gen de eo 
bien, pero los documentos parecen mostrar RO A 
de un aumento en la agricultura doméstica os a 
perícdo de 1920 a 1986*, el peón, que hizo A de 
triplicarse la producción, permanecía en una ia E ca 
sesperada y comía peor que el trabajador ur Ha . Brito 
Figueroa nota también el mito de que haria es un 
paraíso tropical con suficiente comida para todos: 
La alimentación del medio rural venezolano, en ge- 
neral, presentaba graves deficiencias, especialmen- 
te en el bajo consumo de proteinas animales, calcio, 
vitaminas A, B, y el complejo B2; el consumo de 
vitamina C también era realmente bajo, y sólo se 
presentaba relativamente alto en los meses de junio, 
julio y agosto, época de las cosechas de mango. Las 
condiciones sociosanitarias de la vivienda facilitaban 
la pervivencia del índice de mortalidad; incluso en 
1941, el 61 por ciento de las viviendas estaba cons- 
tituido por ranchos, y el 54 por ciento de ellas tenía 
techo de paja, el 70 por ciento piso de tierra y el 
75 por ciento carecía hasta de simples letrinas. El 
índice de hacinamiento por habitante en el ES 
era de 4,3, pero 63 por ciento de los ranchos sólo 
tenía una habitación, con superficie que oscilaba en- 
tre cinco y quince metros cuadrados y un índice de 
hacinamiento de 5,5%, 
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La estructura latifundista abarcaba, como muestran Bri- 
to Figueroa e Irazábal, esta coincidencia de males: un 
minifundio que no proporcionaba una dieta adecuada; 
una necesidad de someterse al régimen explotador del 
trabajo y producción (en el que cachicamo trabaja para 
lapa) “para compensar los defectos inherentes a una téc- 
nica rudimentaria”; y la perenne paradoja de una pro- 
ducción que crece poco a poco y de una continua de- 
gradación humana “. En cuanto buena parte de los ali- 
mentos producidos por los minifundios no entraban en 
las estadísticas nacionales, las conclusiones relacionadas 
con la agricultura doméstica deben ser consideradas sólo 
como hipotéticas. Se necesita más investigación para de- 
terminar las condiciones de la dieta para este período en 
las distintas zonas de los Andes, los llanos y el litoral, 
y para hacer comparaciones correctas con la era ante- 
rior a la de Gómez. Además se necesita investigación pa- 
ra determinar si el aumento en la agricultura domés- 
tica, debido al parecer a la nueva demanda de estratos 
de población en los campos petroleros y áreas urbanas, 
se debía también a la transferencia de la agricultura del 
café y del cacao a la de alimentos en cereales domésti- 
cos. También es posible que el aumento de la producción 
esté ligado parcialmente a la mayor cantidad de tierra 
que se encontraba bajo la administración directa del clan 
de Gómez, así como al uso de soldados para garantizar 
la recolección de la cosecha. “La familia Gómez y sus 
favoritos incorporaron a sus dominios una tercera parte 
de la tierra cultivada” *. 

Si eso fuera así, el dramático descenso de la agricultura 
doméstica desde 1936 parece se debería en parte a la 
repentina pérdida de control sobre los trabajadores agrí- 
colas por el clan de Gómez cuando éste murió y se 
desató la reacción anti-gomecista. Pero no cabe duda que 
mientras que controlaba la situación el General Gómez 
tenía tal cantidad de tierras a su disposición que era capaz 
de influir personalmente en los precios del mercado de 
Caracas. Este notable poder se manifiesta bien en el si- 
guiente hecho: Al volver a su cuartel en Maracay des- 
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pués de un viaje a Caracas, el Coronel Valmore pee 
fue interrogado sobre lo que había visto en la can! a 
(enero de 1928). Respondió que había a re y 
precios altos: un papelón a 4 centavos, un kilo de ca- 
maotas a 4 centavos y un kilo de maíz al mismo precio. 
Gomez despachó inmediatamente dos cargamentos de tri- 
co. caraotas y papelón de sus propias tierras, y esto bas- 
io para bajar los precios de esos productos a dos cen- 
iavos v medio. El incidente refleja el pragmatismo pa- 
ternal de Gómez y, quizá, ayuda a comprobar la obser- 
vación de que la gente de la ciudad comía mejor que 
los que vivían en el campo. Además, el porcentaje de 
la población rural empleada activamente en la economía 
nacional era mucho más bajo que el porcentaje de los 
urbanos económicamente activos, y esta diferencia se am- 
plió seriamente entre 1925 y 1955 *. 

De hecho, la alianza entre Gómez y los otros latifun- 
distas no contribuyó a resolver algunos de los más se- 
rios problemas de la producción agrícola ni de las con- 
diciones de vida de los campesinos. Esto parece pa- 
radójico, dado que tanto Castro como Gómez eran de- 
sarrollistas orientados hacia el campo, en una nación en 
la que el 80 por ciento de la fuerza de trabajo estaba to- 
davía empleada en la agricultura. El orden era la 
primera prioridad del gobierno, pero la agricultura y 
ganadería le seguían de cerca, al menos hasta 1925, cuan- 
do el petróleo sobrepasó al café y al cacao como prin- 
cipal exportación del país. Aunque el mismo Gómez no 
nació con muchas tierras, se había esforzado para su- 
perar, mediante medios tradicionales, su pasado de ig- 
norancia y pobreza en el distrito rural de La Mulera, 
Táchira. Aprendió a tener la dureza y la insensibilidad 
necesarias para tomar y mantener el poder, y una parte 
importante de este poder estaba basada en la producción 
de ganado y café, dos caminos tradicionales para adqui- 
rir riqueza”. El las utilizó para financiar la revolución 
de Castro en 1899, Una vez en el poder, los dos com- 
padres continuaron adquiriendo riqueza mediante el co- 
mercio de ganado y la adquisición de tierras. Como pre- 
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sidente, Gómez miraba con mucho orgullo la produc- 
ción de sus dominios y fomentaba muchas ferias de gana- 
do (donde invariablemente ganaba con sus valiosos toros) *. 
De hecho, si había un terreno en que la producción ali- 
mentaria de Venezuela sufriera menos que en los demás, 
era la ganadería, que hasta 1935 fue capaz de estar a la 
altura de la demanda. 

Muchos de los factores que producían continuas difi- 
cultades en la agricultura estaban profundamente enrai- 
zados en la historia económica de Venezuela. Como han 
mostrado Rangel y otros”, la crisis del café y del cacao 
ya existía antes de que fuera agravada por el pe- 
tróleo. El no poner en cultivo nuevos campos, el no mo- 
dernizar los métodos de cultivo, la continua dependencia 
de las varias formas de relaciones laborales feudales aso- 
ciadas con el latifundismo, las condiciones adversas del 
mercado mundial que afectaban con particular encarni- 
zamiento a las economías de monocultivo de exportación 
(el caso más grave fue la superextensa producción de 
café en unión con la crisis del mercado mundial de la 
década de 1930) eran algunos de los mayores problemas 
estructurales y técnicos que hacía tiempo necesitaban 
soluciones. 

La prioridad gubernamental por establecer el orden an- 
tes que, o mejor que educar, permitía que siguieran exis- 
tiendo esos problemas. La educación podría haber in- 
cluido mayor tecnología agrícola, y mejorar las prácticas 
de la mano de obra. Tanto Castro como Gómez pade- 
cieron durante sus primeros años de una falta de fondos, 
y entre 1911 y 1920 Gómez empleó sólo el 5,2 por ciento 
del presupuesto para la Instrucción Pública *%. Si el go- 
bierno de Castro comenzó a publicar un periódico de ins- 
trucción pública y creó escuelas de arte y comercio, ni 
él ni Gómez introdujeron ningún método nuevo para ali- 
viar los problemas de los latifundios. Gil Fortoul pro- 
puso un control más riguroso de la educación privada, 
es decir, la católica, en 1914, medida que se realizó como 
reforma por Rubén González en 1924*%, pero éste era 
un control administrativo cuya eficacia era limitada en 
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tanto en cuanto el gobierno no diera los fondos tan 
necesarios para la educación, tanto rural como urbana. 
En 1928, se crearon 200 escuelas unitarias y 30 escuelas 
graduadas, pero en 1987 los congresistas hablaban de la 
falta de 10.000 escuelas de ese tipo*%. En la educación 
superior el gobierno reflejaba de nuevo las prioridades 
militares sobre las estrictamente educativas. Tanto Castro 
como Gómez cerraron la universidad de Caracas, y este 
último la mantuvo cerrada desde 1912 a 1920; pero Castro 
había sido aún más miope: convirtió la Universidad de 
Lara en cuarteles en 1900. Se suspendieron indefinidamen- 
te las universidades del Zulia y Carabobo y la Escuela Su- 
perior de Guayana *, y Gómez ignoró la ilustrada peti- 
ción de Régulo Olivares para establecer escuelas de co- 
mercio en Táchira ”. Gómez empleaba a menudo a hom- 
bres bien educados y de mentalidad progresista; también 
los escuchaba, pero con frecuencia rehusaba actuar con- 
forme a sus buenos consejos. Si su estilo político era 
tranquilo, sus acciones y sus negativas a actuar formaban 
parte de un sistema de mando que era tan arbitrario co- 
mo el que había existido bajo Castro. Por tanto Vene- 
zuela dejó de hacer importantes reformas en un gran 
número de campos, incluidos el de la educación y la 
agricultura. Gómez fue indiferente, por ejemplo, a las pe- 
ticiones de César Zumeta en 1921. Zumeta insistía en 
“la necesidad de coordinar el desarrollo de la naciente 
industria petrolera con un gran impulso y modernización 
de la agricultura y cría”. Como observa Velásquez, Zu- 
meta también: j 
señala la necesidad de organizar la explotación de los 
recursos pesqueros del país y de adoptar una política 
inmigratoria atractiva para los grandes núcleos hu- 
manos que quieran abandonar Europa; insiste en la 
necesidad de reformar la legislación fiscal y crear el 
impuesto sobre la renta (1931) y crear el Seguro So- 
cial obligatorio (1925). 


En 1925 José Ignacio Cárdenas proponía, como una ma- 
nera de evitar la propagación del socialismo, la significa- 
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tiva concesión de “repartir las tierras baldias laborables 
(1924) entre los venezolanos no propietarios, en propor- 
ción al número de hijos que tengan. La propiedad de 
estas tierras y de los inmuebles gozarían de una absoluta 
inmunidad y no podrían ser vendidos, ni enajenados, ni 
gravados, ni permutados”, y también propuso “Escuelas 
Agrarias para los nuevos propietarios de tierras”, así 
como “la organización de la Asociación Nacional de Pro- 
ductos Agrícolas , para “lograr el aumento, mejoramiento 
y diversificación de la producción nacional, defender los 
intereses de todos los productores...” 

Velásquez siente que la causa principal de la resis- 
tencia de Gómez a esas propuestas de reforma era su 
decisión de colocar la paz y orden por encima de cual- 
quier otra prioridad. Pero también es probable que una 
parte de la respuesta al por qué del rechazo de Castro 
y Cómez a actuar en esas direcciones se encuentre en 
su aceptación del elitismo de su época, del que partici- 
paban con los latifundistas en el interior y con la élite 
comercial en Caracas. Dentro de esta actitud estaba tam- 
bién una definición generalmente estrecha del nacionalismo 
y de los intereses nacionales. 

Uno no puede menos de sospechar, por ejemplo, que 
si Castro atacaba vigorosamente a los monopolios extran- 
jeros esto se debía a que él y sus amigos deseaban 
poseerlos. Sullivan y Brito Figueroa presentan pruebas evi- 
dentes de la acumulación de riqueza por los dos compa- 
dres a expensas del interés nacional. Algunos, como 
Fernández, arguyen que Gómez pensaba dar todas sus pro- 
piedades a la nación en testamento, pero López Contre- 
ras confiscó las pobIiaD de Gómez y no hubo testa- 
mento. Es posible pensar que Gómez “se diera cuenta 
que su familia no podría seguir prevaleciendo contra un 
sentimiento tan mayoritario del país una vez que él mu- 
riera, y por tanto nunca hiciera testamento. Pero, al me- 
nos durante su vida, como nota el mismo Fernández, Gó- 
mez no tuvo escrúpulos en vender uno de sus hoteles a 
la nación por 17 millones de bolívares *. 
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De esta manera, si Gómez creó un amplio complejo 
de industrias en Maracay, de hoteles en otros lugares y 
latifundios en todas partes, se pueden considerar esas 
ercaciones con el justificable, aunque ahistórico, escep- 
ticismo de Blanco Muñoz: 

Quedarse en los logros materiales o externos, pudiera 
llevarnos a tipificar los períodos de mayor entrega y 
violencia represiva como los más avanzados desde 
el punto de vista de eficacia para la puesta en prác- 
tica de planes administrativos, económicos y sociales, 
y. además, es necesario dejar sentado que todos los 
gobiernos que han pasado por la historia republica- 
na de Venezuela, han dejado su cuota de intenciones 
y hasta de construcción de bienes y obras a partir 
de las cuales podrían ser juzgados. Lo que interesa 
es plantearse el sentido de estas bienhechurías. ¿A 


quién favorecen? % 


Si las medidas de Gómez beneficiaban a la nación, en- 
tonces, en buena parte, hay que definir la nación en 
términos muy estrechos. Así como Gómez había de conver- 
tir a Venezuela en un satélite de los Estados Unidos (o con- 
tribuir significativamente a este proceso), las provincias 
de Venezuela se convirtieron progresivamente en Sa- 
télites de El Benemérito y de su clan de ladrones de 
tierras del Táchira. Los monopolios propiedad de Gó- 
mez y financiados por el gobierno incluían primero el 
cunado y la carne, después el algodón, la mantequilla, 
la leche, el papel, el jabón y los fósforos. El monopolio 
de la lotería fue a parar a José Vicente Gómez; a sus ami- 
gos “fueron las presidencias de los Estados y los negocios 
de medicamentos, frutas secas, muebles, cine, y automó- 
viles. También ellos estaban financiados por el Estado 
pero no pagaban impuestos. Una buena parte de sus 
beneficios fue a parar al exterior, a bancos extranjeros 
o inmuebles en otros países”, Por debajo de los pre- 
sidentes de los Estados provenientes de Táchira, los tira- 
nos locales operaban a nivel de las ciudades, explotando 
las necesidades de la comunidad, sacando participación 
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de los productores de leche, cultivadores de trigo, pes- 
cadores y pastores de cabras? En el remoto lugar del 
Territorio Federal Amazonas, se permitió al “iefe-sateli- 
te” Tomás Funes organizar un virtual sistema de escla- 
vitud y una politica de asesinatos para conseguir gran- 
des beneficios con el monopolio del caucho *. 

En suma, algunas propiedades como las factorías de 
Maracay beneficiaban a sus propietarios, pero las pro- 
puestas ministeriales, ya indicadas —que Gómez desaten- 
dió— eran, en algunos casos, sólo indirectamente bené- 
ficas para el dirigente de la nación, y habrían creado una 
forma de competición política y posiblemente económi- 
ca que él no quería tolerar. Sin embargo, no se puede 
negar que Gómez hizo reformas por lo que toca a la 
salud que fueron con frecuencia benéficas para la nación, 
como la construcción de 21 hospitales, la fundación de 
policlínicas, el establecimiento de la Ley de Sanidad en 
1912, el envío de sus funcionarios a las conferencias mé- 
dicas internacionales, las campañas contra la fiebre ama- 
rilla mediante la acción contra los árboles de bananas de 
la capital, la distribución de medicinas durante la epi- 
demia de 1919 y la aceptación de consejos de ministros 
de máxima calidad en este ramo, como Maldonado y 
Chacín Itriago. El período Castro-Gómez ha sido ti- 
tulado incluso como parte de una “renaissance de la me- 
dicina venezolana en la última década del siglo XIX y co- 
mienzo del XX”. 

Por lo que toca al General Gómez, “jamás regateó su 
respaldo autoritario en las medidas drásticas de policía sa- 
nitaria” %. Si la tasa de mortalidad de Venezuela seguía 
siendo alta hasta 1920, hay que admitir que su tiranía 
era, con todo, utilizada constructivamente por lo que toca 
a los problemas sanitarios. La mayor falla era las escasas 
sumas dadas para la implementación de las medidas sa- 
nitarias. Del presupuesto general para 1934-1935, sólo 12,4 
por ciento correspondía a la Salubridad, Agricultura y 
Cría %. Otra limitación era la lenta respuesta del gobierno 
a las demandas de medidas sanitarias hechas por gentes 
exleriores a los círculos gubernamentales. Hicieron falta 
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tres años para que el gobierno actuara ante las vitales 
demandas de la gente respecto a la contaminación por 
el petróleo de aguas estrictamente necesarias para la so- 
brevivencia de muchas comunidades “. Uno de los re- 
sultados de las deficiencias del gobierno fue que los 
llanos siguieron infestados de malaria“, un factor que 
contribuyó a su prolongada postración económica. 

Otro factor en la decadencia de la producción agrícola 
fue el aumento de la producción petrolera. Es concebible 
que los ingresos gubernamentales provenientes del petróleo 
pudieran haber sido empleados inmediatamente en varios 
programas agrícolas sugeridos por los funcionarios progre- 
sistas del régimen. De esta manera, el petróleo podría ha- 
ber promovido directamente el resurgir de la Venezuela 
agrícola. Sin embargo, hasta 1940, la participación de 
Venezuela en los beneficios obtenidos del petróleo fueron 
absurdamente bajos. Rangel estima que desde 1929 a 1940 
los beneficios de los Estados Unidos en esa industria re- 
presentaban el 70 por ciento del total %. Otros dan esti- 
maciones todavía más pesimistas sobre la participación 
correspondiente a Venezuela, lo que refleja claramente 
su papel subordinado como un satélite económico de los 
Estados Unidos. 

Desde principios del régimen de Gómez en 1908, el 
capital extranjero jugó papel capital en la política de Ve- 
nezuela, y el capital petrolero estaba particularmente com- 
prometido. La misma toma de poder por Gómez fue en 
parte financiada por este capital. Ofreciendo solucionar 
todas las diferencias principales con los Estados Unidos 
(y muchas de ellas eran espinosas), pidió que los Es- 
tados Unidos mantuvieran junto a la costa barcos de 
guerra para facilitar de hecho la transición de poder. Ya 
en 1907 Gómez había informado confidencialmente a un 
periodista norteamericano que-su primera tarea co- 
mo presidente sería resolver las diferencias más impor- 
tantes con las corporaciones extranjeras, modificar las le- 
yes de minas existentes (presumiblemente en favor de 
ellas) y hacer todo lo posible para atraer a Venezuela 


el capital extranjero *. 
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Los Estados Unidos, ansiosos de que Venezuela pagara 
sus deudas, impusiera para ello una estabilidad interna y 
creara una atmósfera favorable a la explotación intensiva 
de los recursos venezolanos, estaban seguros que Gómez 
se mostraría manejable para sus intereses. Le dieron su 
cooperación inmediata, esperando al parecer que Gómez 
actuaría con el papel de entreguista desempeñado por 
Porfirio Díaz en México”. 

Mientras los intereses petroleros extranjeros y Gómez 
procuraban servirse cada uno del otro, el último resul- 
tado de su interacción fue que el dictador fue sirviendo 
cada vez más su interés personal a expensas de Vene- 
zuela ”. Su gobierno era la “expresión política de la 
alianza entre la burguesía monopolista de Nueva York y 
la nobleza territorial de Venezuela” ”. 

Muchos actos corroboran fundamentalmente este hecho. 
Gómez otorgó amplias concesiones a los intereses petro- 
leros mediante precios ridículamente bajos. Actuando co- 
mo intermediario y vendiendo estas concesiones encon- 
tramos a La Compañía Venezolana de Petróleo, que nun- 
ca hizo exploraciones ni explotó el petróleo. Sin embargo, 
Gómez recibió significativos beneficios de sus dividendos. 
Como se dijo antes los impuestos a los beneficios del 
petróleo eran muy bajos; la tasa máxima durante muchos 
años era de 16?/,,.. La ley de 1918 expresaba el derecho 
del gobierno venezolano a expropiar tierras que se nece- 
sitaran para la producción de petróleo por las compañías 
norteamericanas o inglesas; la misma ley contiene exen- 
ciones de derechos aduanales para el equipo y maquina- 
ria importados, y garantiza que no habrá ninguna otra 
clase de impuestos adicionales. De hecho la pérdida eco- 
nómica sufrida mediante la exención de derechos de im- 
portación superaba a los ingresos que recibía el gobierno 
por el petróleo. Gómez permitió que se perdieran aún 
más millones al no reclamar contra la política de las com- 
pañías petroleras de refinar en Curazao, Aruba y Nueva 
Jersey en lugar de Venezuela. Al parecer temía las orga- 
nizaciones radicales de obreros y la intervención extran- 
jera ”. 
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Quizá el testimonio máximo de la alianza de depen- 
dencia de Gómez con los intereses extranjeros fue el he- 
cho de que en 1920 la principal ley nueva sobre pe- 
troleo planeada por Gumersindo Torres fuera sustituida 
rápidamente por otra hecha por los abogados de las com- 
pamas petroleras extranjeras 13. Años después la llamaría 
con razón Rómulo Betancourt “made in U.S.A.”*, Con esta 
revisión se perdieron los esfuerzos de Torres para realizar 
una política de preservación de las ricas reservas nacio- 
nales de petróleo, al parecer para una ulterior utilización 
directa por parte de Venezuela”. De 1919 a 1936 las 
empresas extranjeras pagaron sólo el 7 por ciento de su 
producto bruto al tesoro venezolano "El “astuto” Gó- 
mez dio todo lo arriba señalado, a pesar del claramente 
establecido derecho legal de Venezuela a los mine- 
rales de su subsuelo ”". 

Por lo que toca a la política gubernamental en lo re- 
ferente a las relaciones entre empresarios y obreros en 
la industria petrolera, Gómez en general adoptó el mismo 
sistema de laissez-faire que empleaba con sus latifundis- 
tas aliados, quienes, con raras excepciones, pudieron ex- 


plotar a sus peones a voluntad ”. En 1925 los obreros del. 


etróleo hicieron una huelga, que duró nueve días e in- 

cluvó a 10.000 trabajadores del Distrito Bolívar en Zu- 
lia: % Gómez adoptó una actitud pragmática: “aunque la 
huelga fue reprimida por el gobierno, los trabajadores 
obtuvieron, sin embargo, un pequeño aumento en sus 
salarios” *. Este pragmatismo estaba en marcada oposi- 
ción con la política ordinaria, que eijemplariza la huelga 
de la postguerra dirigida por el Gremio de Artes Gráficas 
de Caracas. 

Como observa Hemmy Croes: “La represión policial con- 
tra los huelguistas fue despiadada, y sus líderes más des- 
tacados penaron largos años de prisión. Algunos de ellos 
murieron en La Rotunda, como el Presidente de los grá- 
ficos, Leopoldo Matky Coronado” *, 

Si es fácil comprender el comportamiento de Gómez 
respecto a los obreros en la historia de la postguerra 
respecto al “peligro rojo” que se extendió por todo el 
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hemisferio occidental, su entreguismo respecto al petróleo 
pide una explicación más compleja. Parte de la respuesta 
a estar, como se indicó más arriba, en “los intereses 

astardos de enriquecerse él personalmente y sus amigos 
y de entregar el país a los capitales extranjeros ara 
cimentar su poder político interna y lertamente E 
También estaba por medio el desconocimiento en los pri- 
meros estadios del petróleo en el siglo veinte nenecalano 
La industria pasó por años en que no hizo ningún be- 
neficio substancial, mientras que los pagos por la 
concesiones y los derechos de exploración aicaboa E 
financiar un gobierno más estable. Nadie conocia en 1908 
hasta qué punto era rico el subsuelo, y posiblemente 
se temía también que los empresarios del petróleo igno- 
rarían Venezuela para concentrar su capital en la vecina 
Colombia; de hecho, cuando las leyes colombianas se 
hicieron más restrictivas, parece que el dinero petrolero 
disminuyó en ese país. ¿De qué habían servido los orde- 
namientos legalistas de Cipriano Castro sino para dismi- 
nuir las inversiones de capital dentro de la nación, toda- 
vía cargada de una pesada deuda? : 

Quizá es más importante para explicar la actitud de 
Gómez su concepto de independencia y nacionalismo eco- 
nómico. Durante su década de experiencia gubernamen- 
tal bajo Castro, el nacionalismo económico implicó el 
problema de las compañías extranjeras, como se ve por 
su participación en la Revolución Libertadora, pero aún 
más crucial para el destino de la verdadera independen- 
cia de la nación fue el problema de la deuda externa 
Fue la larga acumulación de la deuda externa, a partir 
del nacimiento de la República y agravada durante los 
años de Guzmán Blanco, la que finalmente explotó du- 
rante el régimen de Castro, llevando a la nación al borde 
de una nueva época colonial. 

La doctrina Monroe había probado ser inadecuada 
para salvaguardarla en los primeros estadios del conflicto. 
Además, el corolario de la Doctrina Monroe había sido 
el pretexto para mil intervenciones de los Estados Unidos 
en los países del Caribe, precisamente sobre problemas 
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relacionados con la deuda externa. Gómez pudo pus pen- 
sar que el capital extranjero era mejor que la deuda 
externa. En circunstancias en que Venezuela carecía de 
la tecnología necesaria para la explotación del petróleo, 
el gobierno de Venezuela debía hacer todos los esfuerzos 
posibles para atraer una inversión de capital que permi- 
tiera a la nación obtener su independencia económica me- 
diante la eliminación de la deuda externa *. 

Gómez no se apoyó sólo en el petróleo para financiar 
los pagos de la deuda. Como bien se conoce, era un 
administrador meticuloso que daba una cierta cantidad a 
cada rama del gobierno, y ni un centavo más“. Con 
todo, hay una prueba concreta de que Gómez re- 
lacionaba la independencia económica de la nación con la 
eliminación de la deuda, y, desde luego, los ingresos 
petroleros fueron fundamentales para financiar los pagos 
de la deuda, por bajos que esos ingresos puedan pare- 
cer hoy. 


Cuando busqué en mí mismo el remedio para aquella 
situación de desorden y de anarquía, lo hallé en la 
conciencia del deber y en la obligación que tenemos 
todos los venezolanos de ser fieles a la obra de los 
Libertadores. Si ellos realizaron la independencia po- 
lítica —me dije entonces— yo debo completar su 
obra, realizando la independencia económica, fun- 
dando la paz y organizando la hacienda pública, para 
hacer que el crédito de la Nación se levante vi- 
goroso del estado de abatimiento en que se halla. 
. ..Su deuda disminuía gradualmente... en ningún ca- 
so se recurrió al expediente de empréstitos naciona- 
les ni extranjeros... 

La obra de Bolívar estará así completa, puesto que 
la Patria que él soñó libre, próspera y feliz, se al- 
zará ante el mundo en el pleno goce, no sólo de 
su soberanía política, sino también de su indepen- 
dencia económica por la redención de sus compro- 
misos que aseguró la integridad de su crédito *, 
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La investigación reciente deja cada vez más claro que 
no todos los miembros del gobierno de Gómez conside- 
raban la independencia económica sólo en términos de 
la deuda nacional. El caso más famoso es el de Gumer- 
sindo Torres, que defendía ardientemente el derecho de 
la nación a su petróleo, a la creación de reservas de 

etróleo, tarifas de importación y mayores beneficios. 
Vallenilla subraya que ya en 1912 había “oposición dentro 
del gobierno al programa de otorgar tan fácilmente con- 
cesiones petroleras. El gobierno, con todo, continuó con 
esta política y siguió haciendo caso omiso de la aproba- 
ción del congreso”. En 1924 José Ignacio Cárdenas tenía 
ideas muy concretas sobre política petrolera: “las circuns- 
tancias han cambiado, hoy son los extranjeros los que 
necesitan de nosotros, por consiguiente seríamos unos 
idiotas de no aprovechar patrióticamente de la época crea- 
da por usted y suprimir así esos regalos generosos y 
costosos para la nación que han venido siendo los con- 
tratos en favor de los extranjeros”. Como ya se indicó, 
Zumeta había propuesto utilizar los ingresos del petróleo 
para fomentar la agricultura y la ganadería *. 

En otra ocasión, en 1918, él elaboró también una espe- 
cie de Plan de Defensa económica de Venezuela, que 
pedía lo siguiente: 


1) Conservar y aumentar las reservas de oro y pro- 
ductos indispensables a la vida industrial de cada 
pais; 

2) Proveer el mercado interior con los frutos del pro- 
pio suelo y la propia industria; 

3) Combatir toda tendencia del capital extranjero a 
constituir tutela o a predominar en cualquier ramo de 
la actividad nacional; 

4) Ensanchar su comercio de exportación y extender 
su influencia financiera *, 


Pero estas ideas estaban canalizadas en una correspon- 
dencia privada con el General Gómez. No eran objeto de 
discusión pública. Por lo que tocaba a los temas poten- 
cialmente controvertibles la audiencia era extremadamen- 
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te limitada en el público. No era posible ejercer una 
presión pública en el ejecutivo sin arriesgarse o a pa 
rar a la cárcel. Bajo ese sistema, Gómez podía y de 
hecho rechazó algunas de las ideas más ias y 
brillantes de sus propios ministros, y el que no E Ne 
más poder a otros en los últimos años q ¿vida hizo 
que el sistema fuera todavía más A ah 

Así pues, los ingresos del petróleo, que de ct a E 
estado coordinados con un gran impulso modernizador de 
la agricultura, fueron invertidos pena en otros 
terrenos. Sólo cuando la agricultura exportadora se en- 
contró en grave crisis en la década de pe se a 
el Banco Agrícola y Pecuario. Este ayu ó a cia 
algunas cosechas, pero paradójicamente acelero tam E 
la decadencia de la Venezuela rural. Los propietarios ; 
tierras las hipotecaron al Banco Agrícola e a e 
producto de la hipoteca en empresas más rentables en 
las crecientes ciudades: inmuebles y construcción. 

Es asombrosa la falta de control gubernamental respec- 
to a la utilización de esos préstamos”. Quizá Gómez 
estaba contento al ver que los latifundistas hipotecaban 
sus propiedades en el banco que él había creado; quizás 
cuando se anulara por el banco el derecho a redimir 
la hipoteca las propiedades que luego eran puestas a la 
venta caían en sus manos. Se necesita mayor investigación 
para descubrir las razones de esta aparente negligencia, 
la falta de control por parte del Banco del uso de sus 
préstamos. e del 

Ya para 1927 era evidente el dañino impacto de la 
industria petrolera sobre el campo. Los latifundistas que 
se dedicaban a la exportación se quejaban ese año de 
que el desarrollo de la industria petrolera les iba arre- 
batando toda la fuerza de trabajo, haciendo imposible 
la cosecha”. Existía un éxodo rural hacia los campos 
de petróleo, pero durante las primeras décadas de ma- 
yores exportaciones de petróleo (1917-1927) su número 
total era pequeño, inferior a 10.000%. Francisco Mieres, 
escéptico respecto a la exactitud del censo, se atreve 
a estimar con todo que en el Estado Zulia 60.000 a 
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80.000 hombres, o tres a cuatro por ciento de la pobla- 
ción rural, dejó su trabajo para emplearse en la industria 
petrolera entre 1920 y 1926 *, 

La industria petrolera no absorbía todos los trabajado- 
res que, desesperados, iban dejando la agricultura desti- 
nada a la exportación. La mayoría de esos trabajadores 
huían a las ciudades, donde se convertían en parásitos o 
se dedicaban a pequeñas actividades comerciales *. (Es- 
te no fue el primer éxodo a la ciudad; había habido ya 
otro antes de la primera guerra mundial %.) Puesto que 
los trabajadores huían a los campos de petróleo y a las 
ciudades, tuvo que subir el precio del salario agrícola 
precisamente cuando los precios de exportación, debido 
a la depresión mundial y a la devaluación del dólar nor- 
teamericano, estaban alcanzando bajas record ”. 

Como se observó antes, el capital conseguido final- 
mente por el Banco Agrícola iba a las ciudades, y con 
él muchos de los mismos latifundistas. Los grandes señores 
rurales abandonaron el campo y algunos acumularon tan- 
tos solares urbanos que se convirtieron en latifundistas 
de la ciudad. Otros dejaron el rancho o la granja en 
manos de un administrador que debería recoger todas 
las rentas que pudiera, recoger las cosechas, y enviar el 
café y cacao a los mercaderes de la ciudad al precio 
que pudiera. Muchos de los ranchos de los llanos que- 
daron completamente desiertos; se convirtieron en “ca- 
sas muertas” ”. Algunos propietarios de tierras resistieron 
sistemáticamente el éxodo de sus trabajadores. Se opu- 
sieron al programa gubernamental de trabajos públicos, 
sosteniendo que estimulaba el abandono de sus haciendas. 
Gómez escuchó a sus aliados y en 1927 redujo en for- 
ma considerable los rubros correspondientes a los tra- 
bajos públicos. “La recluta coactiva” fue otro expedien- 
te empleado, pero también fracasó como método de de- 
tener el éxodo ”. 

La agricultura doméstica fue capaz de resistir las con- 
secuencias de su propio atraso hasta el año 1936. Hubo 
un marcado contraste con las exportaciones, que caye- 
ron a pico cuando la depresión mundial; la agricultura 
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doméstica, aún sin modernización, respondió al ostímulo 
del mercado de los crecientes campos potroloros y ciu- 
dades. Pambién la artesanía respondió al principio a 
los nuevos mercados, Es curioso que las nuevas vías do 
comumicación fueron uno de los factores que contribu- 
veron eventualmente tanto al declinar dol artesano co- 
mo del campesino, abriendo el camino a la importación 
de alimentos y de mercancías locales e industrialos que 
satistacian los nuevos gustos. ln algunos campos la im- 
portación de alimentos había comenzado ya, como nota- 
mos, al cambiar el siglo, e incluso durante el período 
de 1920 a 1986, cuando la agricultura doméstica oi 
la importación de patatas se multiplicó por 22, la loche 
en hola por diez, y la importación de trigo se dobló *, 

Después de 1935, al suprimirse todas las rostriccionos 
al éxodo a las ciudades del centro y a los campos do 
petróleo (que a su vez estaban respondiendo a la recu- 
peración experimentada por la economía mundial); con 
el traspaso del capital a las ciudados, cada vez mayor, 
en lugar de permanecer on el campo y modernizar la 
economía agraria; con el aumento de las importacionos, 
la agricultura interna cedió el paso y la producción 
cavó verticalmente ', “Como resultado de este proceso 
la clase terrateniente, uno de los principales apoyos de 
Gómez, comienza a perder progresivamente su viejo po- 
der político que va pasando a otras clases y grupos so- 
ciales, muy especialmente a la burguesía” Y, 

Il balance del gomecismo es de un aspecto mixto pe- 
ro en general yermo para la nación; un proceso de cen- 
tralización pollas y de unificación de las distintas Vo- 
nezuelas; una fundamentación parcial de las bases pa- 
ra un futuro crecimiento del capital mediante el des- 
arrollo de una moderna burocracia y sistema tributario, 
y algunas obras de infraestructuras, tales como las carre- 
teras y telégrafos; una reducción de la violencia, geográ- 
fica y numéricamente, mediante su más selecta e inten- 
sa aplicación; un ahondarse tanto del dominio de la élite 
como del clientelismo, acompañados por la abolición del 
sistema de partidos y de la discusión pública; la acele- 
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ración de la transferencia de la pobreza del e 
ciudad; un cambio cualitativo en el imperialismo, de 
lo que esencialmente cra una factoría colonial de tipo 
portugués, o control del puerto, al imperialismo que in- 
cluía el control directo de la producción, así como del 
comercio, limitado sólo por la concesión neocolonial de 
un gobierno superficialmente independiente; la liquida- 
ción temporal de una forma de dependencia económica, 
la deuda internacional, entrando en una forma nueva de 
dependencia económica: el imperialismo del petróleo (y 
después del hierro); la intensificación de un crecimiento 
desajustado que agravaba el sector de agricultura de ex- 
portación y eventualmente socavaba la agricultura inter- 
na y el sector artesanal, pero que dejaba intactos, aun- 
que postrados, los latifundios explotadores; y, finalmente, 
la continua presencia de una desigualdad política, eco- 
nómica y educacional, aliviada mediante un programa 
paternalista de salud pública que comenzó a mostrar sus 
efectos positivos después de 1920. 


ampo a la 


NOTAS 


1. José Rafael Pocaterra, Memorias de un venezolano de la deca- 
dencia (Caracas: Edime, 1966), vol. 1, pp. 132-146. 

2. Ibídom, vol. 1, 119, 125-131; Velásquez, obra citada, pp. 366-371. 

3. Sullivan, obra citada, pp. 695-760. 

á. Ibídem, pp. 163, 200, 216-218, 147, 533, 578-582 y Luis Valle- 
nilla, Argo, Declinación y Porvenir del Potróleo Venczolano 
(Caracas: Editorial Tiempo Nuevo, 1973), pp. 24-26, 

5. Sullivan, obra citada, p. 165. 

6. Sullivan, obras citada, p. 672. 

7.  Pocaterra, obra citada, vol. 1, passim. 

8. Sullivan, obra citada, p. 200. 

9. Ibídem. 

0. Véase, para una discusión de estas contrastadas personalidades, 

la obra de Alberto Ramírez Rodríguez, Esbozo psigriátrico 


69 


pl 
dae 9, 


Ta 


16. 


24. 


70 


ovsal del General Juan Vicente Gómez (Caracas: Universidad 
de Carabobo, 19753), passim. 

Hector Malavé Mata, Formación bistórica del antidesarrollo de 
Venezuela (Caracas: Ediciones Rocinante, 1973), p. 185. 
Domingo Alberto Rangel, Capital y Desarrollo, El Rey Petróleo 
(Caracas: Imprenta Universidad, 1970), Tomo Il, pp. 9-39. 
Muñoz, proyecto de tesis. 

Rafael Gallego Ortiz, La Historia política de Venezuela de 
Cipriano Castro a Pérez Jiménez (Caracas: Imprenta Universi- 
taria, 1960), p. 143, citado en María de Lourdes de Sucre y 
Carmen Margarita Nones Mendoza, La Generación de 1928. 
Estudio de una élite política (Caracas: Ediciones Ariel, 1957), 
p. 77. 

N9 2, carta incompleta dirigida desde La Habana al General 
Juan Vicente Gómez, Presidente de Venezuela (1% de marzo 
de 1924). Por el estilo y los argumentos se supone que sea de 
Nicolás Hernández; citado en Archivo de José Rafael Pocaterra 
(Caracas: Ediciones del Banco Industrial de Venezuela, 1973), 
Vol. LD: 71. 

Velásquez, obra citada, pp. 265-287; Rangel, Los Andinos en el 
Poder, 117-135; y el capítulo correspondiente a la batalla de 
La Victoria, en Harwich, obra citada y Sullivan, obra citada. 
Sullivan, obra citada, p. 720. 

Archivo de José Rafael Pocaterra. La Oposición a Gómez 1922- 
1935 (Caracas: Edición del Banco Industrial de Venezuela, 1973), 
D: 2. 

De Sucre y Nones Mendoza, obra citada, p. 51. 

Cartas a Castro y Gómez, en Archivos de Miraflores, citado por 
Muñoz, obra citada. 
Munoz, proyecto de tesis. 

Diego Córdova, Los Desterrados y Juan Vicente Gómez y Memo- 
rias de Pedro Elias Aresteguida (Caracas: n. p., 1968), p. 59. 
Alberto J. Ramírez Rodríguez, Esbozo psiquiátrico social del 
General Juan Vicente Gómez (Caracas: Talleres Tipográficos de 
Miguel Angel García e hijo, 1974), pp. 212-216. 

Pablo Emilio Fernández, Gómez el Rehabilitador (Caracas: Jaime 
Villegas, 1956), pp. 29-30. 


25. 


26. 
PA 


28. 
29. 


30. 
31. 
32. 


33. 
34. 
35. 
36. 


37: 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 


44. 
45. 


Pocaterra, obra citada, vol. I, pp. 51-69; vol. JII, pp. 7-32, 85-95; 
Juan Bautista Fuenmayor, 1929-1948, Veinte Años de Política 
(Madrid, España: Jaime Villegas Editor, 1945), p:-32. 
Velásquez, obra citada, pp. 354-355. 

Entrevista de Arturo Muñoz y Teniente-Coronel García Moreno, 
marzo de 1975. García Moreno estaba en el ejército tachirense 
en la época de la represión. 

Muñoz, proyecto de tesis. 

Emilio Arévalo Cedeño, El libro de mis luchas (Caracas: Tipo- 
grafía Americana, 1936), pp. 47. 

Ibídem, pp. 56, 100. 

Ibídem, p. 178. 

Observaciones de Germán Carrera Damas en una entrevista con 
Eloy Porras de El Nacional sobre el papel de los partidos polí. 
ticos en Venezuela. “Han cambiado las expectaciones del vene- 
zolano frente a los partidos y la democracia”, El Nacional, 29 
de marzo de 1975, p. D-2. 

Carlos Irazábal, obra citada, p. 227. 

Muñoz, obra citada. 

Rodríguez, obra citada, pp. 32-33. 

Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela, To- 
mo ll, pp. 379-393. 

Ibídem, p. 387. 

Archivo de Miraflores, Cartas del General J. V. Gómez, Presi- 
dente de la República, empezó el 8 de octubre, 1912, citado en 
Muñoz, obra citada. 

Arévalo Cedeño, obra citada, pp. 9-10. Se debe advertir que 
esta fuente difícilmente se podría considerar imparcial. 

Muñoz, obra citada, p. 206. 

Fernández, obra citada, p. 206. 

Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela, To- 
mo Il, p. 392. 

Luis Trocones Guerra, La Cuestión agraria en la historia nacional 
(Táchira: Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses, 1962), 
p. 162. 

Córdova, obra citada, p. 147. 

Venezuela, Ministerio de Agricultura y Cría, Comisión de Refor- 
ma Agraria, Subcomisión de Economía, Reforma Agraria (Ca- 


71 


49. 
50. 


1 


Za 
ao 
54. 


Se 


56. 
31% 


58. 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 


72 


1959), IV, 90-91, 97. Por convenien- 


racas: Imprenta Nacional, 
da en adelante simplemente como 


cia esta obra será menciona 

Comisión de Reforma Agraria. 

lose María Bengoa, La alimentación en el medio rural venezolano 

(Caracas, 1944) citado por Brito Figueroa, Historia económica 
cocial de Venezuela, tomo II, p. 532. 

Ramon Losada, “Concepción y caracterización del Latifundio”, 

= vs revista Economía y Ciencias Sociales (Año IV, nm. 1 y 2, 

Caracas, 1965), pp. 32-58, citado en Brito Figueroa, Historia 

cconómica y social de Venezuela, tomo IL, p. 483; e Irazábal, 

obra citada, pp. 213-231. 

Miguel Acosta Saignes, Latifundia (México, 1938), p. 44, citado 

en Brito Figueroa, Historia económica Y social de Venezuela, 

Tomo Il, p. 389; y entrevista con el Teniente Luis Vicente 

Formes López, a amigo íntimo del Coronel Valmore Chirinos, 

y también residente en el Cuartel Nuevo en Maracay en aquella 

época. 

Comisión de Reforma Agraria, obra citada, 11, p. 182. 

Thomas Rourke, Gómez, Tyrant of the Andes (Nueva York, 

William Morrow y Cía, 1936), pp. 35-42. 

Muñoz, obra citada. 

Rangel, Capital y desarrollo, vols. 1 y Il, passim. 

De Sucre y Nones Mendoza, obra citada, p. 77. 

César González, Rubén González, una vida al servicio de Vene- 

zuela (Caracas: Imprenta Nacional, 1972), pp. 52, 60-67. 

Ibídem, p. 69. Por lo que toca a los debates sobre educación 

en el Congreso, véase más abajo. 

Sullivan, obra citada, p. 686. 

Mensajes del Presidente del Estado Táchira a la Asamblea Legís- 

lativa, 1911 (Sam Cristóbal: Imprenta del Estado, 1911), 

pp. 15-16. 

Velásquez, obra citada, XX-XXIV. 

Fernández, obra citada, p. 58. 

Blanco Muñoz, obra citada, pp. 205-206. 

Thomas Rourke, obra citada, pp. 35-42. 

Ibídem, pp. 205-211. 

Arévalo Cedeño, obra citada, pp. 88-93. 


64. 


65. 
66. 
67. 
68 . 
69. 


70. 


71, 


TZ, 


73. 


74. 
75. 
76. 
dle 


78. 


79. 


Ramírez, obra citada, pp. 220-234 y Br. Francisco Delgado Vivas, 
“Estado Actual de la Higiene en Venezuela”, tesis de grado, Uni- 
versidad de Venezuela, 1925, pp. 27-47. 

De Sucre y Nones Mendoza, obra citada, p. 80. 

Vallenilla, obra citada, pp. 27-47. 

Rangel, El Rey Petróleo, p. 230. 

Ibídem, p. 199. 

Comunicación al Secretario de Estado, Caracas, 5 de enero, 1907; 
ADS, Núm. Filo. 297; 3/36/6, confidencial, citado en Sullivan, 
obra citada, p. 593. 

Por un relato del golpe, que verifica estos acontecimientos a 
partir de fuentes primarias, véase Brito Figueroa, Historia econó- 
mica y social de Venezuela, Tomo II, pp. 368-369. 

Edwin Lieuwin, Petroleum in Venezuela (Berkeley: University 
of California Press, 1955), capítulo sobre Gómez; para una Opi- 
nión sobre las leyes referentes al petróleo de 1917 a 1935 véase 
Vallenilla, obra citada, pp. 118-121. 

Francisco Mieres, “Los efectos de la explotación petrolera sobre 
la. agricultura en Venezuela”, apéndice en Héctor Malavé Mata, 
Petróleo y desarrollo económico de Venezuela (Caracas: Edicio- 
nes Pensamiento Vivo, S.A., 1962), pp. 345-346. 

Salvador de la Plaza, El Petróleo en la vida venezolana (Caracas: 
Editorial de la Torre, 1964), pp. 16, 22-23; Harvey O'Connor, 
World Crisis in Oil (Nueva York: Monthly Review Press, 1962), 
pp. 133-134; Rómulo Betancourt, Venezuela, política y petróleo 
(México, D.F.: Fondo de Cultura Económica, 1956), p. 57; 
Vallenilla, obra citada, pp. 27, 36-42, 58-64. 

Leuwin, obra citada, p. 26. 

Betancourt, obra citada, p. 47. 

Vallenilla, obra citada, p. 105. 

Guillermo Morón, A History of Venezuela, editado y traducido 
por John Street (Londres: George Allen y Unwin, Limitada, 
1964), p. 142. 

De la Plaza, El Petróleo en la vida venezolana, p. 7; Vallenilla, 
obra citada, pp. 16-21. 

Muñoz cita el caso de Gómez que se interesó personalmente en 
el crimen de violación de un jefe civil. 


12 


86. 


97. 
98. 
9. 
100. 


101. 
102. 


74 


Hemmy Croes, El movimiento obrero venezolano, elementos para 
su historia (Caracas: Ediciones Movimiento Obrero, 1973), 
p. 39. 

Vallenilla, obra cstada, p. 74. 

Croes, obra citada, pp. 53-54. Por un nuevo estudio importante 
sobre los trabajadores durante los años de Gómez véase la tesis 
en proyecto de Charles Donnelly. 

Vallenilla, obra citada, p. 29. 

Sullivan, obre citada, p. 531. 

Muñoz, obra citada. 

Documentos que hicieron historia, obra citada, pp. 164-165. 
Vallenilla, obra citada, pp. 27-28, 111-112. 

Velásquez, obra citada, pp. XXI-XXIL 

Juan Bautista Fuenmayor, Historia de la Venezuela Política Con- 
temporanea, 1899-1969 (Caracas: Talleres Tipográficos Miguel 
Angel García e hijo, 1975), pp. 317-318. 

Velásquez, obra citada, pp. XXII-XXIV. 

Rangel, El Re, Petróleo, pp. 260 y Córdova, obra citada, p. 187. 
Luzardo, obra citada, p. 4. 

Ibidem, p. 69; Mieres, obras citada, p. 352. 

Mieres, obra citada, p. 372. 

Ibidem, pp. 355-358. 

Salvador de la Plaza, “Concepción económica de la reforma agra- 
ria”, Economía y Administración, Zulia, Revista de la Pacultad 
de Ciencias Económicas y Sociales, n. 2, abril-junio de 1966, p. 25, 
citado en Agustín Blanco Muñoz, Oposición entre Ciudad y 
Campo en Venezuela (Caracas: Talleres Tipográficos de Miguel 
Angel García e hijo, 1974), p. 136. 

Mieres, obra citada, pp. 355-358. 

Blanco Muñoz, obra citada, p. 130 y Mieres, obra citada, p. 360. 
Córdova, obra citada, p. 182. 

Córdova, obra citada, pp. 146-149; Rangel, El Rey Petróleo, 
pp. 225-283. 

Rangel, ibídem, pp. 243-257. 

Córdova, obra citada, p. 187. 


CAPITULO CUARTO 


VALLENILLA LANZ, EL INTELECTUAL DE LA 
TIRANIA 


ES ideas de las clases dominantes son, en cada 

edad, las ideas dominantes... La clase que posee 
los medios de producción material tiene control al mis- 
mo tiempo sobre los medios de producción mental. de 
tal manera que las ideas de los que no tienen los me- 
dios de producción mental se encuentran, por lo general, 
sujetas a ellos. Las ideas dominantes no son sino la 
expresión ideal de las relaciones materiales dominantes, 
las relaciones materiales dominantes captadas como ideas, 
y por tanto de las relaciones que hacen de la clase do- 
minante la que domina; son por consiguiente las ideas 
de su dominación... Dentro de esta clase dominante, 
unos son como los pensadores de la clase (sus ideólogos, 
que la conceptualizan activamente, que hacen su prin- 
cipal fuente de subsistencia del desarrollar y perfeccio- 
nar las ilusiones de la clase sobre sí misma)”...?. 

El principal expositor del pensamiento en el tiempo 
de Gómez, el que mejor se adapta a la teoría recién 
mencionada de “ideólogos conceptualizadores” fue Lau- 
reano Vallenilla Lanz? que estaba, como decía su hijo, 
orgulloso de servirlo con la pluma en la mano. Hay va- 
rias explicaciones de por qué Vallenilla Lanz escogió ser- 
vir a umbos dictadores, Castro y Gómez. La principal 
parece ser la desilusión respecto a ulteriores revoluciones 
como medios de curar los males de la sociedad. Puede 
que esto se le haya ocurrido por primera vez a Don 
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Laureano durante la Revolución Libertadora. Dos de 
sus hermanos, Baltasar y Agustín, eran rebeldes que se- 
guían al General Rolando y al General Matos, y cayeron 
prisioneros. No sólo Laureano tuvo que esconderse, pues 
también él fue considerado un enemigo en potencia, sino 
que también fue arrestado. Sólo fue puesto en libertad 
Laureano gracias a la defensa de Manuel Vicente Romero 
Garcia a Castro. Además, para cubrir los gastos de sus 
dos hermanos encarcelados, Laureano tuvo que vender 
la casa de familia en Barcelona, a “un vil precio, y un 
ganado que queda en Oriente”. También sirvió para de- 
jar una permanente amargura de todo ello el hecho de 
que su hermano Baltasar tenía que compartir un par de 
grillos con un compañero enloquecido, que le pegó. Por 
una especie de justicia poética, el agresor murió, pero 
su cuerpo permaneció atado a los mismos grillos por casi 
una semana *, 

Otro factor que explica el servicio de Vallenilla Lanz 
a la dictadura es simplemente el hecho de que Castro 
le ofreció un buen empleo, y él lo aceptó. “Escribir 
para el régimen es escribir para Venezuela”, fue la pri- 
mera oferta de Castro. Laureano dudó, y al ofrecérsele 
un puesto consular en Francia o en Holanda, aceptó este 
último puesto. 

No parece que el rebelde Baltasar tuviera ningún es- 
crúpulo en asegurarle: “haces bien... Tu salud primero 
que todo” *, 

La tercera y a mi parecer más importante parte de 
la explicación del servicio de Vallenilla Lanz a la dicta- 
dura fue su convicción intelectual. (Con todo, no hay 
por qué descontar los demás factores señalados, que for- 
talecieron probablemente el aspecto intelectual). Si el que 
ésto escribe tiene todavía graves dudas sobre la inevita- 
bilidad de algún tipo de gomecismo, los escritos de Va- 
llenilla Lanz implican que él no las tuvo. 

Nació en 1870 en Barcelona y creció durante períodos 
de demagogia política y caudillismo rebelde, cuando pa- 
recía que los hombres apenas estaban motivados por 
otra cosa que por “luchas personalistas por el poder” *, 
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más que por ningún interés sincero por el bienestar de 
la nación. Gritos demagógicos en favor de autonomías 
locales no parecían ser sino máscaras del derecho a ejer- 
cer el saqueo local. Las masas parecían también ligadas 
inextricablemente con el bandolerismo”. Y aunque hu- 
biera momentos en que Vallenilla Lanz pudiera tener 
graves dudas en servir al Benemérito, el fracaso de la 
revolución pasada no parecía ofrecerle otra alternativa. 
Vallenilla observó una vez, respondiendo a José Rafael 
Pocaterra: “¡Pero chico! Tú no conoces la historia de 
Venezuela. ¿Cuándo ha salido el sucesor de la mismas 
filas del Gobierno? De setenta y pico de revoluciones 
sólo han triunfado unas cuatro o cinco... si yo tuviera 
esa convicción ¿crees tú que un hombre como yo estaría 
metido en esta vaina?””. “Y cuántas luchas estériles, 
cuánta sangre, cuánta ruina...”?, 


Lo que se necesitaba por encima de todo era orden, 
sin el que no podría haber ni progreso ni unidad material. 
Y el orden requería una disciplina férrea ?. Mientras que 
algunas de las cosas que Vallenilla Lanz escribió en fa- 
vor del régimen de Gómez tenían un importante elemen- 
to de verdad, otras eran pura idealización, si no neta 
distorsión. Como director del órgano gubernamental El 
Nuevo Diario, sus alabanzas a Gómez no tenían límites. 
En 1916 escribió: 


pero en medio de aquella tenebrosa situación que- 
daba una esperanza. Sólo un hombre había resistido 
el régimen de Cipriano Castro por el cual trabajaba 
Vallenilla Lanz impasible a todos los embates, a to- 
das las asechanzas, a todas las rivalidades. Lo soste- 
nían la fe en la salvación de la Patria, la nobleza 
de sus sentimientos, la fuerza incontrastable de sus 
convicciones, y hacia ese hombre se dirigían todas 
las miradas: hacia él iban como en un supremo anhe- 
lo de salvación los votos de la Patria agonizante. Y 
el instinto popular no se equivocó *. 


11 


La falta de educación de Gómez y su aplastamiento 
de toda oposición se convirtieron en virtudes, y la his- 
toma de Venezuela requería un Gómez: 


..era el hombre a quien el destino, en las naturales 
evoluciones de nuestra constitución democrática 
(practicada, no escrita) tenía preparado para la obra 
de las grandes ratificaciones. Y con el tacto exquisito 
de los hombres de Estado verdaderamente eminen- 
tes. que casi nunca surgen de las aulas universita- 
rias, ni estudian otros libros que los de la experien- 
cia, ni necesitan otra guía que la de su propia in- 
tuición. comienza su obra política; eliminando, con 
la extinción de los viejos partidos, bajo el lema de 
“la Patria y de la Unión”, los elementos anárquicos 
que vivian a la sombra de las intransigencias ban- 
derizas; crea un ejército que hace honor a nuestra 
gran historia militar, para guardián de la paz...*. 


Las relaciones subordinadas para con la metrópolis, 
los Estados Unidos, fueron confirmadas por Vallenilla 
Lanz. “El restablece nuestras relaciones internacionales 
con dignidad para la nación y con el cumplimiento es- 
tricto de nuestros compromisos...” Por lo que toca a 
la política petrolera de Gómez, él ha procurado “esta- 
blecer una reglamentación racional que estimule su ex- 
plotación al propio tiempo que le garantice al país la 
propiedad inalienable de nuestro suelo y la mayor suma 
de utilidades directas o indirectas que puede producir 
esta rica fuente de recursos naturales”. Con mayor ver- 
dad puede afirmar que Gómez “establece... con méto- 
do prudente” las necesarias reformas fiscales. El presu- 
puesto estaba más que ajustado. “El implanta en... la 
administración del tesoro el orden y la economía más 
perfectos que recuerda nuestra historia” ”, 


Recordando los hechos relatados antes en el capítulo 
segundo, se pueden modificar algunos de los siguientes 
panegíricos sobre el crecimiento económico: “...atiende 
a las necesidades de la agricultura y de la industria con 
la apertura de grandes vías de comunicación y la pro- 
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tección a las grandes empresas; protege la cría con la 
sistemática represión del tradicional bandolerismo de 
nuestros llanos y con la científica selección de la raza...” 
Ha terminado con la necesidad de préstamos externos y 
puesto una base firme a nuestra moneda: ha terminado 
con los contratos onerosos y con los onerosos monopo- 
lios. “...reforma la educación nacional para modificar 
profundamente el criterio de nuestras masas populares 
como la suprema necesidad moral de nuestra democra- 
cia, y emancipa por último a las venideras generacio- 
nes de los graves compromisos que el error, la impre- 
visión y el desorden habían hecho pesar sobre la Na- 
ción” Y, 

Vallenilla no dudaba en citar realizaciones económicas 
concretas: la fábrica de papel de Gómez en Maracay, 
las lecherías y otros proyectos relacionados con la gana- 
dería, también como su fábrica de azúcar, como si per- 
tenecieran a la nación *, 

En 1925 la alabanza de Gómez era todavía esencial- 
mente la misma. Vallenilla enfatizaba aún las carreteras, 
que él había, al parecer, extendido ahora en más de 
7.000 kilómetros; los ferrocarriles; los programas de salud; 
la eliminación del robo de ganado y de la vagancia; 
el respeto por la propiedad y las mayores garantías para 
con el capital extranjero; la protección de las clases tra- 
bajadoras; la organización científica de la hacienda pú- 
blica y la eliminación de los préstamos externos; la or- 
ganización del ejército; y veinte años de paz bajo Gómez, 
que hizo posible todo esto. Además, podía alabar el 
otorgamiento de tierras a una cantidad de pequeños a- 
gricultores, para terminar con el nomadismo tradicio- 
nal *. 

En definitiva, las alabanzas de Vallenilla estaban en 
parte justificadas y en parte eran ridículas, y el que 
fuera presidente del Senado indicaba que él estaba bas- 
tante bien informado sobre los asuntos públicos, como 
para estar perfectamente consciente del carácter fan- 
tástico de parte de su misma propaganda. La carta in- 
sultante que recibió de los estudiantes rebeldes que se- 
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rian conocidos después como la generación del 28 esta- 
ba. desde un punto de vista, justificada. Esta decía que 
<o habia visto que la bajeza de alma y la aberración 
intelectual que conformaban el cieno de due él estaba 
hecho no tenían límites. En efecto, aprueba el ultraje, 
la violencia y el crimen mediante su cinismo y falta de 
vergiienza *. De hecho, hacia 1928 Gómez había realiza- 
do algunos progresos significativos en múltiples áreas, 
lo que permitía a los jóvenes estudiantes ¡idealistas ele- 
var sus aspiraciones y ver en el gomecismo sólo sus 
atrocidades y su arcaica estructura que operaba como 
un obstáculo para un mayor progreso. Va lenilla Lanz 
vio siempre el gomecismo como una mejora respecto a 
un pasado yermo; la generación del 28 lo vio como un 
estorbo para un futuro mejor. Ambos tenían razón. 

Si Vallenilla Lanz hubiera sido sólo otro propagandis- 
ta de la tiranía de Gómez, nunca hubiera recibido esa 
carta. La gente lo habría maldecido en silencio y des- 
pués lo habría olvidado. Después de todo, había doce- 
nas de intelectuales que, como Vallenilla, enterraban sus 
dudas y servían a Cómez, aprovechándose de los des- 
pojos. Lo que era propio de Vallenilla Lanz, además 
de su elocuente manera de escribir, era la teoría his- 
tórica y sociológica que formuló y documentó tan bien 
en Cesarismo Democrático en 1919 y diez años des- 
pués redefinió en Disgregación e integración. Ensayo so- 
bre la formación de la nacionalidad venezolana. 

En estas y otras obras no sólo creó una apología de 
Gómez, sino una tesis sobre Venezuela que defendía una 
dictadura férrea de modo tan profundo que treinta y 
cinco años después, incluso después de la muerte de 
Vallenilla, un hombre tan importante como Rómulo Be- 
tancourt se sentía todavía obligado a discutir con él ”. 
Aunque Vallenilla empleaba muchos de los mismos ar- 
gumentos determinantes que había empleado él mismo 
débilmente en “El Nuevo Diario” para apoyar a Gómez, 
Jos usó más efectivamente al aplicarlos al pasado. Tam- 
bién estaba implicado el hecho de que se acepta más 
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fácilmente una explicación determinista respecto al pa- 
sado remoto que para el tan controversial presente 

El momento histórico clave que Vallenilla utilizó como 
punto de partida fue la Guerra de la Independencia. 
En este holocausto Vallenilla vio surgir múltiples volca- 
nes latentes de anarquía; se desataron todas las tensio- 
nes sociales reprimidas, y esto dañó el desarrollo de la 
República durante todo el primer siglo de su existencia. 

Las fuerzas que actuaban contra un gobierno central 
eficiente antes, durante y después de la guerra eran múl- 
tiples, y muchas muy profundamente enraizadas. En pri- 
mer lugar, la misma herencia de España no era, a largo 
lazo, la de una fuerte monarquía central capaz de do- 
minar las fuerzas desintegradoras. Los siglos de guerra 
ue España había tenido con los musulmanes reforzaron 
el localismo. España, para Vallenilla, era una confedera- 
ción de repúblicas más municipales que feudales, cada 
una con sus propias leyes, costumbres y leyes; un infi- 
nito número de centros resistían continuamente la auto- 
ridad central de la monarquía. Las regiones y las ciu- 
dades dentro de las regiones se sentían con frecuencia 
iguales al rey *. 

La misma resistencia local a la autoridad central exis- 
tía en la Venezuela colonial, e incluso estaba exagerada 
por una cantidad de razones. En Venezuela había fal- 
tado incluso un centralismo formal, efectivo, hasta trein- 
ta y tres años antes de la emancipación. Sólo en 1777 
España nombró una autoridad central para presidir 
Venezuela; en ese año se creó el oficio de Capitán Ge- 
neral de las Provincias Unidas de Venezuela, aunque se 
separó de ella la región de Trujillo y Maracaibo fue in- 
corporada en 1786. Pero el poder formal del Capitán 
General era ilusorio. Los distintos gobernadores provin- 
ciales, nombrados por el rey, dependían en efecto más 
directamente del rey que del Capitán General, excepto 
en asuntos militares, asuntos tan mínimos que eran insig- 
nificantes como fuerza integradora. Los gobernadores 
provinciales debían conferenciar con el Capitán General 
sobre los asuntos exteriores, pero en la práctica todos 
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ellos trataban directamente con las islas de las Antillas 
“oras regiones. Por lo que se refiere al poder fiscal 
central. el Capitán General dependía del Intendente del 
Tesoro Real. Sus poderes también estaban limitados por 
el consejo conocido como Audiencia, que tenía su sede 
en Santo Domingo *. Ñ ES 

El Capitán General no sólo era débil respecto a los 
cobernadores provinciales; tanto él como los mismos go- 
bernadores eran relativamente impotentes respecto a los 
cabildos o gobiernos de las ciudades dentro de las pro- 
«incias. Desde el principio de la colonización de Vene- 
zuela el cabildo había tenido la mayor libertad, mucho 
más que en España, mucho más que en Perú y en Mé- 
xico. donde la Audiencia había limitado a los. cabildos. 
Después, la limitación por parte de la Audiencia de 
Santo Domingo del poder de los gobernadores provin- 
ciales de Venezuela tuvo como resultado una disminu- 
ción de las cortapisas a la autonomía municipal. Barce- 
lona, un caso extremo, tuvo una completa autonomía de 
1702 a 1742. Incluso en 1779 el gobernador no puso 
nombre para el importante cargo de lugarteniente de 
justicia; incluso en 1816 los cabildos continuaban siendo 
más fuertes en su propio territorio que el Capitán Ge- 
neral ”. 

La autonomía local otorgaba también el privilegio de 
rehusar llevar a cabo las órdenes del rey, si el Cabildo 
sentía que esas órdenes podían poner en peligro las costum- 
bres establecidas o amenazar el orden público. Los 
miembros del Cabildo podían apelar directamente al rey, 
y hay ejemplos concretos de apelaciones relacionadas 
con privilegios raciales, y de impuestos progresivos, en 
que el monarca los escuchó y modificó la orden pri- 
mitiva ?. 

Las barreras geográficas trabajaban también contra la 
unidad nacional. Había pocos caminos y esos era inutili- 
zables durante la estación de lluvias. Algunas regio- 
nes, como la Guayana, apenas podían ser recorridas en 
ninguna época del año. Además, Caracas, como centro 
comercial, no actuó con el mismo ímpetu unificador en 
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Venezuela como México, Bogotá o Quito en sus respec- 
tivos países. Cada provincia costera de Venezuela tenía 
su propio puerto y comerciaba directamente con las An- 
tillas y las islas de Barlovento ?. 

No sólo eran los Cabildos celosos guardianes de su 
autonomía en relación a las autoridades provinciales 
y centrales, sino que también se combatían fuertemente 
entre sí. Esta rivalidad contribuyó probablemente al es- 
tablecimiento de tarifas internas, reduciendo todavía más 
la capacidad del comercio como fuerza unificadora Y. En 
suma, la regla era la supremacía local del cabildo. 

El poder estaba aún más restringido localmente por 
cuanto que los cabildos eran patrimonio de la clase no- 
ble o de la aristocracia latifundista, hasta el punto de 
excluir a los españoles peninsulares. En general el ca- 
bildo era restrictivo hasta el punto de servir a una fa- 
milia dominante. Esas familias estaban prontas a defen- 
der sus privilegios contra cualquier invasión por parte 
de las clases inferiores o los que vinieran de fuera. La 
falta de movilidad de los españoles recién llegados, que 
se dedicaban al comercio o al trabajo artesanal y per- 
manecían en ello, el rango social inferior de los mulatos, 
la continuidad de la esclavitud, la negativa por parte 
de la aristocracia a aceptar que fueran racialmente im- 
puros, todo esto aumentaba las llamas de los antagonis- 
mos de clase y raza, haciendo con frecuencia sinóni- 
mos a ambos. La posición de la aristocracia estaba 
también amenazada por las rivalidades entre las fami- 
lias y las rivalidades dentro de la misma familia. La 
guerra de la Independencia vio la manifestación de to- 
das estas hostilidades latentes? Fue una guerra civil en 
la que “los esclavos se alzarán contra los amos, los 
peones contra los propietarios, los plebeyos contra los 
nobles, los contrabandistas contra los agentes del fisco, 
y el país entero se convertiría en un “vasto y horroroso 
campo de carnicería”; cuando se vean surgir del fondo 
de nuestras llanuras hordas bárbaras sin sujeción a nin- 
guna autoridad, ni a ninguna ley humana, ¡ay! entonces, 
¡el despertar será espantoso!” *, 
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Vallenilla analizó más aún los elementos anárquicos 
implicados en los varios grupos venezolanos mediante la 
descripción de su conducta a lo largo de la historia. 
Muchos de los 62.000 esclavos que se estimaba había en 
Venezuela en 1812 eran de origen mandingo. Aunque 
su despotismo africano había sido mitigado por el con- 
trol del Consejo sobre las decisiones importantes, en su 
mavoría habían vivido en una jerarquía de tiranía y ser- 
vilismo. Eran físicamente fuertes, con espíritu de rebel- 
dia. feroces en la guerra, y, antes de ser esclavos, ha- 
bian vivido en continua guerra ”. 

Por lo que respecta a los indios, Vallenilla considera- 
ba que los 42.000 caribes de la Venezuela de la Inde- 
pendencia eran de carácter belicoso en estado latente. 
Tradicionalmente habían sido desdeñosos, distinguiéndo- 
se por su fuerza física ”. 

Vallenilla tuvo cuidado, con todo, en evitar el adhe- 
rirse a la teoría del determinismo racial. De hecho la 
negó especificamente. Pero si la raza no determinaba, 
sí lo hacia el ambiente. El ambiente venezolano, en par- 
ticular los llanos, era todopoderoso en contribuir a un 
siglo de anarquía venzolana. Como las pampas argenti- 
nas, los desiertos de Arabia, las estepas de Asia y del 
norte de Africa, las llanuras de España, todas modela- 
ban a los hombres que las habitaban. Los pastores eran 
predadores que llevaban consigo el terror y la devas- 
tación, dondequiera que estuvieran en el mundo. Sus 
corceles les ayudaban a darles aquella fiera indepen- 
dencia así como un profundo desdén por la agricultura 
sedentaria y los pueblos urbanos. En los llanos era prác- 
ticamente inexistente la autoridad de la ley. La guerra 
era el elemento del llanero y desarrollaba los instintos 
de robo y saqueo”. A Vallenilla le da lo mismo que se 
luche por el realista Boves o después por el patriota 
Páez. Siempre se trataba de saqueo, de robar fanática- 
mente, siempre estaban sedientos de sangre. Sus vicios 
no comenzaron con la guerra ni terminaron con ella ?, 

Tampoco se luchó sobre todo para conseguir la inde- 
pendencia en la Guerra de la Independencia, como se 
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ha indicado ya bastante con lo antedicho. Fue una gue- 
rra civil en que se desencadenaron todos los elementos 
anárquicos, que no fueron contenidos de nuevo al ter- 
minarse el conflicto. En esa situación, Vallenilla con- 
cluye convincentemente con Bolívar que no quedaban 
muchas esperanzas de imponer ideas francesas abstrac- 
tas como la de nación o civilización, apelando a ins- 
tintos de generosidad, completamente ajeno al estado 
de anarquía de Venezuela *. 

Dado que los africanos se habían sometido a casi-dés- 
potas, que los indios se habían inclinado ante la fuerza 
bruta de un cacique, y que los llaneros habían obede- 
cido a un dirigente que se imponía de la misma manera, 
los tiempos pedian necesariamente medidas extremas pa- 
ra someter a las “hordas bárbaras”. Los revolucionarios 
habían sobrestimado mucho la capacidad racional del 
hombre y su capacidad para acabar con el pasado. 
“La psicología no reconoce en los individuos ni en las 
sociedades la posibilidad de esas transformaciones brus- 
cas y totales... Es evidente que con todas estas nacio- 
nes de Hispanoamérica condenadas por causas comple- 
jas a una vida turbulenta, el caudillo ha constituido la 
única fuerza de conservación social... los jefes no se 
eligen sino se imponen” *, 

Nada era más lógico para Vallenilla que el que Páez, 
Bermúdez, Monagas, Guzmán Blanco, y después Gómez 
(el último, intencionadamente, no era mencionado en 
Cesarismo Democrático) debieran ser los gendarmes ne- 
cesarios capaces de ir conteniendo mediante la fuerza 
y el imperio de su autoridad personal a esas bandas 
semibárbaras, siempre preparadas y bajo cualquier pre- 
texto a repetir sus invasiones y horrorosos crímenes que 
destruyeron tres siglos de cultura en 1814, tres siglos de 
industria y hombres ilustres ?, 

Vallenilla no dejó de comprender las injusticias de 
una sociedad de castas y su directa relación con la 
violencia y guerra civil que dio origen a la Gran Co- 
lombia. Pero la misma guerra había destruido el siste- 
ma de casta en Venezuela. Según Vallenilla Lanz había 
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invertido la pirámide social y creado las condiciones pa- 
ra una democracia social. Había creado la igualdad y 
la oportunidad. En Colombia, la fuerte garra de la Igle- 
sia colonial habia llevado a la continuación “de un ré- 
gimen oligárquico, aristocrático, hermético, apoyado en 
el clero o cayendo en la anarquía cuando se ha tratado 
de anular su influencia”. En Venezuela, 


desde la Independencia hasta hoy ha surgido de las 
más bajas capas populares un gran número de es- 
critores, periodistas, oradores, literatos, poetas, médi- 
cos, abogados, ingenieros, sacerdotes eminentes, que 
ha venido de abajo, de muy abajo, dando mayor 
lustre a la Patria que la mayoría de los señoritos 
de buena familia, incapaces de cerrar el paso a 
esos hijos legítimos de nuestra democracia, informe 
y turbulenta, pero vibrante del mismo coraje que 
realizó las más formidables hazañas de la Emancipa- 
ción *. 

En suma, si la injusticia había sido una causa de la 
Guerra de la Independencia, no fue entonces el ele- 
mento principal, ni tampoco en los estallidos posteriores 
de 1846 y 1859*. Los instintos de saqueo y de matan- 
za de las hordas llaneras, geográficamente determinadas, 
constituían los factores principales; además las masas 
eran incapaces de captar el concepto de justicia. Si 
bien su dirigente Zamora era un hombre de férrea in- 
tegridad, lo que el llanero necesitaba era que se encau- 
zara constructivamente su violenta energía por unificado- 
res nacionales tales como Bolívar y Páez (y, se sobre- 
entendía, por Gómez) *. 


Debido a la gran lentitud con que se había desarro- 
llado la sociedad, los bien armados dictadores no habían 
eliminado las tensiones sociales, pero al menos eran ca- 
paces con sus regímenes de mantenerla dentro de cier- 
tos límites. Páez, en algunos sentidos un notable para- 
lelo a Gómez, fue elegido por Vallenilla como el pro- 
totipo del dictador necesario. Como otros, mostró una 
notable capacidad de adaptación, un instinto de flexibi- 
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lidad; como cabeza del Estado suprimió viden 
las facciones criminales. Aunque 
propia educación imitando a los 
fe nato de los venezolanos, el hi 
democracia igualitaria, habiendo 
desde la base. Como dirigente de 
encadenado por la civilización ”, 

No se requería la opresiva oligarquía colombia 
el parlamento de Chile, paralizador de las refe 
las turbulentas revueltas de Bolivia, sino un bl 
como el concebido por Bolívar. Así las órdenes ágilmen- 
te concebidas por un cerebro central podrian transmi- 
tirse rápidamente hasta los extremos del cuerpo social 
y ejecutarse inmediatamente. Se mantendrían la paz y 
el orden, se instauraría el crédito, se ayudaría al pro- 
greso, se desarrollaría la riqueza *”. 

En definitiva no era una batalla entre la civilización 
y la barbarie, sino entre la falsa erudición y la natura- 
leza. El hombre natural es bueno e inteligente, como 
había mostrado Páez. Mediante tales hombres se llevaba 
al orden y progreso; y mediante tales hombres, los sal- 
vajes llaneros que habían destruido una y otra vez la 
aristocracia durante un siglo de disturbios se veían en- 
salzados a los cargos supremos de la nación. “El hom- 
bre que alcanza una alta posición, eleva con él la clase 
a la cual pertenecía y sobre ella refleja los honores 
que se le tributan” *, 

El hombre de genio debería utilizar la violencia, si 
era necesario, para mantener el orden y construir su 
nación. Es curioso pues que la violencia pudiera ser 
constructiva tanto como destructiva. Y la violencia na- 
cional en la Revolución Francesa, la Guerra de la In- 
dependencia y la Primera Guerra mundial habían jugado 
un papel construtivo. Con todo, el mayor tema de Valle- 
nilla Lanz parece ser que el Orden era la primera 
prioridad para permitir que Venezuela evolucionara pro- 
gresivamente y para poner los fundamentos de una so- 
ciedad verdaderamente democrática (que entonces posi- 
blemente no necesitaría ya un César democrático) *. 


tamente a 
Ignorante, comenzó su 
ingleses. El fue el je- 
jo legitimo de nuestra 
llegado a la cumbre 
Venezuela, no estaba 


na, ni 
rmas, ni 
residente 
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T 
biante era la so 


cesitaba en una sociedad siempre cam- 


o que se ne a 
3 lidaridad mecánica del mando de un 


hombre fuerte que permitiera a una minoria audaz y 
+alentosa realizar su papel educativo y económico, que 
era el de crear una solidaridad orgánica. 
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La sociedad no puede vivir sin una clase directora, 
que sea parte de ella lo que el _cerebro para el 
hombre. Por eso, la primera necesidad de los pue- 
blos modernos y sobre todo los pueblos regidos por 
la democracia, es la educación; y la misión más 
noble y más elevada, la del maestro. 


modificando el medio social por el desarrollo eco- 
nómico, por la multiplicación de las carreteras y de 
las vías férreas, por el saneamiento, por la inmi- 
gración de gente europea; es decir, haciendo lo que 
se está haciendo en Venezuela desde hace doce años 
al amparo de un gobierno fuerte, dirigido por un 
hombre de Estado, por un patriota de sus deberes, 
quien como otros grandes Caudillos de América re- 
presenta la encarnación misma del poder y mantie- 
ne la paz, el orden, la regularidad administrativa, 
el crédito interior y exterior, estamos preparando 
el país para llegar a la situación en que se hallan 
hoy otros pueblos de nuestra misma estructura geo- 
gráfica, y los cuales, atravesando las mismas vicisi- 
tudes y sometidos también a regímenes absoluta- 
mente semejantes a los nuestros, han encontrado al 
fin el camino que los va conduciendo a la práctica 
de los principios democráticos escritos en las cons- 
tituciones desde los primeros días de su vida in- 
dependiente *. 


Como Bolívar, Vallenilla reconoció la importancia de 
“la raza, el clima, el medio físico y telúrico, la si- 
tuación geográfica, la extensión territorial, el género 
de vida y, como complemento de esos factores pri- 
mordiales, la religión, las inclinaciones (instintos y 
tendencias), la densidad de población, el comercio, 


las costumbres y cuantos rasgos especiales obren en 
cierto modo automáticamente en la existencia y en 
el destino de las naciones” *. 
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CAPIPULO QUINTO 


IDEARIO POLITICO DE DON ROMULO GALLEGOS 


A UNQUE en cierto sentido había una continuidad en- 

tre los años de la década inmediatamente posterior 
a Gómez (1936-1945) y el trienio (1945-1948), el segundo 
período manifestó una diferencia cualitativa en el enfo- 
que de la democracia, reforma y desarrollo. de casi to- 
das las cuestiones capitales. La diferencia puede ser des- 
crita en parte como resultado de las condiciones eco- 
nómicas inmediatas. También fue importante, reflejando 
el cambio social, la ideología de Rómulo Gallegos y 
Rómulo Betancourt. 

Su ideología, en efecto, era una nueva tesis, una an- 
títesis en parte a la de Laureano Vallenilla Lanz y otros 
positivistas defensores de la administración de Gómez. 
Las viejas corrientes positivistas tenían que luchar con 
las nuevas burguesas, liberales, democráticas. El progre- 
so intelectual debería ser en un kantiano zig-zag, pero 
durante tres años (1945-1948) lo nuevo iba a surgir co- 
mo una triunfante contrapartida. 


Este capítulo intentará iluminar las formulaciones ideo- 
lógicas de Rómulo Gallegos. Cualquier intento de sacar 
la esencia política y económica de las novelas y ensayos 
de Gallegos, así como de sus discursos políticos, está 
sometido al peligro de grave distorsión, deshumanización, 
énfasis erróneo y reducción brutal. Con todo, el hecho 
de que este novelista fuera el maestro de Rómulo Be- 
tancourt, el Presidente de la Junta Revolucionaria des- 
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de el 18 de octubre de 1945 hasta el 15 de febrero 

Je 1948. y de que el mismo Gallegos fuera Presidente 

ocde febrero al 24 de noviembre de 1948 hace que 

«te intento sea útil si queremos comprender más ple- 
mente el periodo de historia venezolana conocido co- 
el trienio. 

En sesundo lugar, los novelistas latinoamericanos se han 

=ntrado envueltos tradicionalmente en los altibajos 


14 
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sliticos de sus países. “El novelista está comprometido 
2 luchar. y su libro es un medio, un arma de esa 
lucha” 1 


En tercer lugar, como observa Uslar Pietri, en las 
novelas de Gallegos las ideas están expresadas en gene- 
ral aparte de los personajes; el punto de vista de Ga- 
llezos está pues señalado con bastante claridad. 

Por último, como indicamos en el capítulo introduc- 
torio. existe una coherencia general, si no total, entre 
las obras de Gallegos, y él mismo decía en ocasiones 
que su plataforma política era coherente con sus nove- 
las. 

Una última advertencia es que las ideas políticas y 
económicas de Gallegos, aunque en ocasiones estaban 
directamente formuladas, se revestían también con mu- 
cha frecuencia de simbolismo. Este capítulo no pretende 
dar toda la interpretación del simbolismo de Gallegos. 
Más bien se esfuerza por ver (esperamos que no sea de 
manera exagerada) qué implicaciones económicas y políti- 
cas se pueden encontrar en las novelas (y cuentos). Es 
obvio que el simbolismo envolvía al mismo tiempo ideas 
en la esfera psicológica y otras, pero como estamos 
interesados aquí en Gallegos como político, podemos 
con cierta justificación limitar nuestras interpretaciones 
a las esferas económica y política, teniendo siempre en 
cuenta, con todo, que esto es una limitación artificial. 
En realidad, a veces no se puede separar en absoluto 
lo político y económico de otras esferas (como en Ca- 
naima), y esto se debe tener en cuenta. 

Tratemos las obras de Gallegos a dos niveles funda- 
mentales. Primero se intentará definir la posición política 
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básica del novelista, concentrándose en la cuestión de 
evolución en relación a la revolución. Con esto se ana- 
lizará la visión de Gallegos de los problemas de direc- 
ción política y relaciones de clase. En segundo lugar, 
trataré los problemas específicos e interrelaciones que 
debe enfrentar necesariamente cualquier gobernante de 
pa l=] 
Venezuela en 1945, luchando por impulsar el desarrollo 
del país: la controversia agraria; la mala salud del país; 
el amplio analfabetismo y su consecuencia la ienorancia: 
las fricciones de la Iglesia y del Estado; el control de 
los recursos naturales del país; y las relaciones del Es- 
tado con la empresa privada. 


El Evolucionista 


Domingo Alberto Rangel acusó una vez a Rómulo Ga- 
llegos de “un error político”, diciendo: “Permaneció de- 
masiado tiempo en el país”, durante las dictaduras de 
Castro y de Gómez, particularmente del último, “...dejó 
transcurrir varios lustros mientras en la calle los testículos 
de los torturados crispaban los nervios de la pobre Ve- 
nezuela””. Relacionada con la explicación de la prolon- 
gada estadía de Gallegos en Venezuela durante esta era 
está la verdadera esencia de su filosofía política. La 
cuestión fundamental era revolución o evolución. 

Desde su niñez, como nota Juan Liscano, Gallegos 
estuvo imbuido de antipatía contra la revolución 3. Nacido 
en 1884, Rómulo Gallegos, como Vallenilla Lanz, creció 
en una época de continua violencia. Su familia se había 
trasladado a Caracas, en parte para evitar las guerras 
civiles y los continuos daños económicos que éstas ha- 
bían significado para su padre, que era comerciante. 
En 1912 Gallegos enseñó durante varios meses en Bar- 
celona, donde quedó impresionado por el completo es- 
tancamiento económico en que había caído la ciudad 
como resultado de las guerras civiles. Como muestra A- 
dolfo Rodríguez, Barcelona fue para el joven Gallegos 
la ciudad muerta” de su novela El Forastero *. Además, 
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les problemas de Barcelona simbolizaban la postración 
económica de toda la nación. 

suena parte de la literatura venezolana durante la 
decada de 1890 y 1900 reforzaba esta visión hostil de 

“evolución. Rafael di Prisco ha mostrado que una 
- sus caracteristicas principales es la de ser profunda- 
sente pesimista. El pesimismo reflejaba no sólo la moda 
Se tim de siécle en Europa, sino también el pesimismo 
entaizado en la misma realidad venezolana. Para los es- 
uitores el periodo de guerra era el origen de los males 
e Venezuela. El Sargento Felipe, por ejemplo, es, para 
Prisco. “la más definida protesta en contra de esa 
<ucesión de sublevaciones personalistas que determinaron 
una situación de atraso político, económico y cultural 
desde el final de las luchas de la Independencia hasta 
muv entrado el siglo XX”*. Ni Díaz Rodríguez ni Mi- 
cuel Eduardo Pardo ni Pio Gil vieron en la revolución 
a solución de los al parecer interminables males sociales 
de corrupción, cinismo, explotación, atraso y violencia. 
Pardo estuvo reducido a la desesperada “protesta verbal 
lanzada al vacio”*. Sólo José Gil Fortoul, con su gota 
de socialismo, pareció tener alguna fe en la revolución 
como una solución: “Yo no sé qué revolución política 
(o revolución social; porque aquí es preciso una revo- 
lución social: el mal está ya en la sangre; el mal es 
crónico) se realizó nunca sin medios violentos” *. Con to- 
do. Gil Fortoul, como la mayoría de los positivistas an- 
tirrevolucionarios, trabajó para el General Gómez. 

Rómulo Callegos creció en esta era de positivistas y 
con frecuencia participó de sus opiniones sobre la revo- 
lución. La Guerra Federal, tal y como se muestra en 
Pobre Negro de Gallegos, contenía todos los horrores 
tan frecuentemente señalados por Vallenilla Lanz y otros 
positivistas: violaciones, destrucción de personas, daño a 
los pobres. Peor aún, podrían comportar, como en la 
Guerra Federal, la completa desintegración del ideal co- 
lectivo, por cuanto que la tendencia anárquica (como tan- 
to enfatizó Vallenilla) había inspirado originalmente la 
guerra ?. 


, 
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Además los rebeldes de los primeros escritos de Galle- 
gos, Reinaldo Solar y “Los Aventureros” fueron en lo 
fundamental los mismos dirigentes de las hordas salvajes 
que se encuentran en el Cesarismo Democrático y otras 
obras de Vallenilla Lanz. En Reinaldo Solar, el protagonis- 
ta de este nombre insiste en que todas las guerras en 

Venezuela han fracasado en el intento de conseguir el 
orden y el progreso. Gallegos quizá está burlándose de 
los apologistas de “los sesenta” (los primeros rebeldes de 
1898) de Castro y Gómez. “No creo que se pueda 
afirmar que una montonera armada es el grupo repre- 
sentativo de nuestro estado social. Me sería muy difícil 
convencerme de que veinte o treinta aventureros, ávidos de 
sangre y de botín, son los únicos idealistas de mi país” ?. 
El idealista Solar, con todo, no tiene en cuenta su propia 
opinión, entra en la revolución, se desilusiona, y es muer- 
to por sus propios revolucionarios. 

En Cantaclaro, el alto buscador de la justicia bíblica, 
Doctor Juan Crisóstomo Payara (basado en la media cen- 
turia de actividad revolucionaria en la vida real de Ro- 
berto Vargas) ', el negro idealista Juan Paras y el explo- 
tado campesino Juan el Veguero se lanzan todos a la 
revolución. Esta falla. Se encuentran variaciones del mis- 
mo tema en El Forastero y Canaima. Ni siquiera el Eze- 
quiel Zamora del Pobre Negro de Gallegos da una jus- 
tificación a la revolución. Para Gallegos, Zamora era “el 
caudillo convencido de la justicia de su causa, aunque sin 
ahondar en el espíritu de ésta... Le faltaba... la capa- 
cidad constructiva que sólo podía darse en un civiliza- 
dor, hombre de ideas integrales...” No era el Zamora 
reivindicado por Brito Figueroa. Así la Guerra Federal, 
para Gallegos, carecía en definitiva de una “ideología 
verdadera” *, ia 

En Doña Bárbara Gallegos desarrolla su planteamiento 
más elocuente del problema de evolución o revolución, 
civilización o barbarie, justicia o iniquidad. Aquí Galle- 
gos rompe de la manera más brusca con el culto de los 
novelistas latinoamericanos a la violencia, tal y como lo 
encontramos en Colombia, Perú y México. Las novelas de 
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este culto han ofrecido un esquema neto, sin compro- 
misos. de la lucha de clases: un propietario o terrate- 
niente. dedicado a mantener su supremacía y explota: 
ción sobre los campesinos hasta un grado inhumano. El 
héroe luchaba invariablemente contra un grupo o insti- 
tución o situación social. La lucha no era nunca noble, 
sino que en ella se perdonaba la violencia como surgida 
inevitablemente de la miseria del rebelde. Las contradic- 
ciones de la sociedad sólo pueden ser resueltas mediante 
la violencia, en cuanto que el protagonista es —por el 
mismo hecho de ser explotado— “ignorante, primitivo, 
medio salvaje, acostumbrado a usar su machete, adicto 
al ron o pulque, con deseos desinhibidos y pasiones in- 
controlables” *, 

El protagonista de Doña Bárbara, Santos Luzardo, aun- 
que ha nacido en los primitivos llanos, creció y se educó 
en Caracas. Su lucha, noblemente concebida y realizada, 
contra la embrujadora y despiadada Doña Bárbara, surgi- 
da de su mismo ambiente, es el medio de que se sirve 
Gallegos para propagar sus ideas sobre la barbarie y la 
civilización. En alguna manera la novela, como la obra 
de Vallenilla, tiene notables paralelos con las obras de 
anteriores novelistas positivistas. Todos ellos han tomado 
el tema de su abuelo cultural, el argentino presidente y 
educador, Domingo Sarmiento, en su Civilización y Bar- 
barie . En Callegos, Vallenilla y Sarmiento existe la idea 
de que la violencia está incubada por el salvaje ambiente 
de las llanuras. En los tres existe el mismo sentimiento 
de que la violencia engendra la violencia, fracaso y des- 
ilusión. Tanto Sarmiento como Gallegos oponen la ciudad 
a la llanura, aunque Sarmiento enfatiza más este as- 
pecto (Gallegos, en ésta y otras obras vacila a este res- 
pecto). Ambos insisten en la educación como un arma 
fundamental para su solución: la evolución. 

Doña Bárbara, escrita en el cenit del poder de Gómez, 
en la que quizá Doña Bárbara simboliza al tirano de los 
Andes y los llanos representan a toda Venezuela, da la 
expresión más clásica a la idea que Gallegos había expre- 
sado años antes en su periódico La Alborada. ' 
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Ya en 1909 Gallegos había condenado 1] 
dividuo sobre el Estado. Parecía estar señ 
las concepciones de Muñoz Tébar. 
defendido la legalidad sobre el personalismo, rec] 
la educación cívica y un cambio en las e S der 
ciales '*. Gallegos opinaba que “el concer pr 

A es ¡ncepto republicano - 
fue - puro mito hasta hoy”, en Venezuela y Ae 
guerra - es - el único sistema de solución que o 
mos...” a pesar de que “nuestro pueblo odia la y po 

la ha llevado a cabo sólo porque “de patural pers 

zoso está incapacitado para el esfuerzo pertoverante que 
exige la labor cívica... En política, como en religión, 
nuestro hombre del pueblo es fetichista. Un caudillo, la 
realidad viva de un hombre, es para él mucho más ; a 
una doctrina política, vacuidad de palabras que Des ee 
penetrarle lo aburren; aquél fácilmente puede arrastrarlo 
en pos de sí hasta el sacrificio, ésta no moveria en él 
una sola fibra, no le haría dar un solo paso, tal vez ni si- 
quiera interesaría su curiosidad” *. Es posible que Valle- 
nilla adoptara esta idea de Gallegos en 1919 o quizá am- 
bos la sacaron de los positivistas franceses. 

Sintiendo la necesidad de hechizar a sus compatriotas 
más que razonar con ellos, Gallegos se dedicó a la prosa 
dramática y poética, a la personificación v con frecuencia 
al folklore para encarnar sus ideas (A este último respecto 
Gallegos parecía que estaba usando el medio del folklore 
irónicamente en el mismo momento en que la nueva eco- 
nomía del petróleo estaba disminuyendo rápidamente su 
importancia. De la misma manera que el gaucho Martín 
Fierro apareció en la literatura argentina cuando la época 
de oro del gaucho no era ya sino un recuerdo, la des- 
cripción por Gallegos de las danzas nativas, los cantos v 
brujerías se estaban convirtiendo en escenas del pasado) *. 

Vallenilla podía presentar un ensayo para la élite; bási- 
camente estaba justificando la situación imperante o al 
máximo un proceso evolucionario muy lento. El problema 
de Gallegos era el cambiar su país, el darles armas para 
dinamizarlo. Sin duda sintió la necesidad de conseguir 


a tiranía del in- 
alando en parte 
quien en 1890 habia 
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un circulo de lectores más amplio y llevarles a la ac- 
ción. Santos Luzardo fue el vehículo del encantador: 


Santos Luzardo contemplaba el animado espectáculo 
con miradas enardecidas por las tufaradas de los 
recuerdos de la niñez, cuando al lado del padre com- 
partía con los peones los peligros del levante. Sus 
nervios, que ya habían olvidado la bárbara emoción, 
volvían a experimentarla, vibrando acordes con el es- 
tremecimiento de coraje con que hombres y bestias 
sacudían la llanura, y esta le parecía más ancha, 
más imponente y hermosa que nunca, porque dentro 
de sus dilatados términos iba el hombre dominando la 
bestia y había sitio para muchos ”. 


Las Tensiones del Evolucionista 


A veces parecía que el evolucionista perdía en la lucha. 
Como Vallenilla Lanz, Arcaya y otros positivistas, Galle- 
gos se daba cuenta del peso del ambiente cultural y geo- 
gráfico, casi hasta el punto de hacerse determinista: 


La llanura es bella y terrible a la vez; en ella caben, 
holgadamente, hermosa vida y muerte atroz. Esta ace- 
cha por todas partes, pero allí nadie la teme. El 
llano asusta; pero el miedo del llano enfría el co- 
razón: es caliente como el gran viento de su soleada 
inmensidad, como la fiebre de sus esteros. 

El llano enloquece y la locura del hombre de la tie- 
rra ancha y libre es ser llanero siempre. En la gue- 
rra, bueno, esa locura fue la carga irresistible del 
pajonal incendiado... y el retozo heroico en el tra- 
bajo: la llanura en la malicia del “cacho”, en la be- 
llaquería del “pasaje”, en la melancolía sensual de la 
copla: en perezoso abandono. ..'* 


Y después: “¡Llanero es llanero hasta la quinta genera- 
ción!” *. 

En Canaima se encuentra también el peso determinista 
del ambiente. El perdido y abrumado trabajador vive en- 
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tre los “¡Arboles! ¡Arboles! ¡Arboles! La impresión primera 
y singularmente intranquilizadora de. .. aquel modo abis- 
mático... El infierno verde, por donde los extraviade 
describen los círculos de la desesperación, signi lo $ 
»ropias huellas, una y otra vez, escoltados o Je 
E 4 > ados por las larvas 
el terror ancestral, sin atreverse a mirarse unos a otros 
hasta que de pronto resuena en el espantoso silencio el 
son que desencadena la locura: ¡Perdido!” 2 “Cime > 
y monstruosidades de todo género - ocurren -”* sa 

Las afirmaciones de Gallegos sobre el problema racia] 
parecen enfrentarlo a veces con un determinismo con el 
que había jugado Vallenilla y después abandonado. Rei- 
naldo Solar era de una “raza” aristocrática decadente 2 
Los indios han sufrido una fuerte degeneración tanto 
en Guayana * como en Zulia *, 

Por lo que respecta a los de ascendencia africana, Ga- 
llegos parecía tener una visión ambigua. En general, el 
negro, como otros venezolanos, para Gallegos, había he- 
dado algunas características que implicaban al menos 
un parcial determinismo. En la historia “Pataruco” el 
joven negro Pedro Carlos (este aspirante a compositor 
y eventualmente satisfecho tocador de arpa) siente en sí 
mismo “la vida impulsiva y dolorosa de la raza que se 
consume en momentáneos incendios de pasiones violen- 
tas y pintorescas, como efímeros castillos de fuegos arti- 
ficiales, de los cuales a la postre y bien pronto sólo queda 
la arboladura lamentable de los fracasos temporáneos” *, 
Si Pedro Carlos resuelve satisfactoriamente la crisis de su 
carrera esto se debe a que canaliza sus características 
raciales de manera constructiva; no evita el determinis- 
mo racial, sino que lo manipula *. 

Existen suficientes ejemplos de negros inteligentes, bue- 
nos y malos, en las obras de Gallegos para absolverlo de 
la acusación de un racismo activo. No se encuentra en 
él la histeria racista que se encuentra en algunas partes 
de la obra de su contemporáneo Rufino Blanco Fombo- 
na”, ni tampoco el racismo revestido de ciencia de las 
obras de Pedro Manuel Arcaya, que calca las teorías 
positivistas de Le Bon”. Y sin embargo, en un momento 
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de reflexión en el calor de un debate parlamentario, 
Gallegos hizo el siguiente comentario: “He sido llamado 
de todos modos, desde negro hasta comunista, y no he 
abierto la boca para protestar... porque creo que esos 
insultos, esas injurias que hemos sufrido algunos hombres, 
son el precio de la sangre que no se ha derramado en 
Venezuela para esta transformación...” *. Considerar que 
el ser llamado negro es un insulto o una injuria implica 
que Gallegos debe tener algún prejuicio racial. El 
sólo contrabalanceó este prejuicio con su entusiasta apo- 
vo al mestizaje, que consideró se encontraba en el núcleo 
mismo del proceso de civilización. El mestizaje era una 
mezcla del refinamiento europeo con la salvaje energía 
del indio o negro; el primero de los tres canalizaba de 
forma esperanzadora el elemento indígena hacia un mo- 
delo constructivo. Así, incluso la aprobación por parte de 
Gallegos del mestizaje estaba basada parcialmente en un 
prejuicio racial: la incapacidad o al menos la dificultad 
de los africanos o indios para civilizarse sin la influencia 
del europeo ”. Sin embargo, es un hecho de que si Ga- 
llegos tenía los prejuicios raciales compartidos por los po- 
sitivistas contemporáneos, el determinismo racial, según él, 
sólo dificultaba y nunca impedía por completo el pro- 
greso nacional. Gallegos, al revés de otros positivistas, 
tendía a enfatizar el hecho de que a veces el determi- 
nismo racial ayudaba a la nación. Creía en las potencia- 
lidades constructivas y creativas de la nueva raza, inclu- 
so si, como sus contemporáneos, desanimaba lo que él 
creía ser potencialidades raciales para la revolución. 
Además de la geografía, ambiente en general y raza 
también encontramos en otros aspectos tensiones en 
la defensa por parte de Gallegos de la evolución. Mien- 
tras tanto, como Vallenilla, Gallegos creía que la evolución 
podía ser una espada de dos filos; ésta no estaba dirigida 
siempre en una dirección progresiva. Las nuevas ciudades 
petroleras eran un monumento a la incapacidad del 
hombre a salir de los antiguos modelos de explotación. 
Eran comunidades lamentables, precisamente, en buena 
parte, porque habían evolucionado a partir de la explota- 
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ción histórica del pasado, de las relaciones laborales feu- 
dales entre los latifundistas y el conuquero o peón. “¡Los 
ueblos nuevos a la orilla de la estupenda riqueza! Na- 
cian desmirriados, torcidos, tarados, como engendros de 
la vieja miseria en la irremediable penuria, mal paridos 
por la prisa aventurera y en el recién nacido enteco y 
propenso a todas las lacras, abrieron en seguida las fuen- 
tes perennes de sus llagas, la cantina, el garito, el lu- 
anar... Petróleo era riqueza y el porvenir diría si ha- 
bía valido la pena” *. 

Y el mismo compromiso del conuquero, del que habían 
surgido las ciudades del petróleo, era a su vez producto 
de la evolución, evolución de la esclavitud. Los negros 
no habian sido plenamente emancipados por el decreto 
(en Pobre Negro): “Nos invitaron a una fiesta; pero no 
nos reservaron puesto” *, 

Mientras que tanto Vallenilla Lanz como Gallegos veian 
que los resultados de la Guerra de Independencia y de 
la Guerra Federal trabajaban por la inversión de la pi- 
rámide social, Gallegos tenía sentimientos ambivalentes 
respecto al modo en que la llamada democracia so- 
cial estaba evolucionando. Como Vallenilla. estaba cons- 
cientemente orgulloso de una nueva nación que mos- 
traba “la democracia de campamento, el mantuano 
con el descamisado comiendo el mismo tasajo, el se- 
ñorito Bolívar codo a codo con el Negro Primero” *. 
Y estaba orgulloso de lo que creía ser progreso mediante 
el mestizaje, pero como Blanco Fombona v como Tosé 
Rafael Pocaterra, denunciaba el surgir del inescrupuloso. 
Mientras tanto Vallenilla Lanz como él creían en el domi- 
nio del talento y de la inteligencia (como comentaremos 
después), se diferenciaban al opinar sobre si esto había 
ya ocurrido o no. Para Blanco Fombona, Pocaterra y 
Gallegos lo que para Vallenilla eran historia de éxitos no 
eran sino casos de compromiso inconsciente con todos 
los principios. En uno de sus primeros dramas, “El Mo- 
tor”, Gallegos ilustra la crisis: 

Aldana: “La lucha, la vida no es más que un comer- 
cio de valores humanos. Es necesario cotizarse”. 
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2 ,” 
Guillermo: “Es modo de decir, venderse”. 
Aldana: “¡No seas puritano! Eso quiere decir poner- 
se en circulación”. 
Guillermo: “¡Cuántos valores falsos circulan por 
aqui!” *, 


Gallezos estaba seguro que hombres astutos de ciuda- 
des de provincia, como de Caracas, habían ascendido a 
los cirenlos dominantes de los caudillos, pero creía que 
eu influencia no era salvadora, sino corruptora *, 

Por lo que toca a la gran esperanza de un futuro evo- 
lucionado. el petróleo, ésta ya había sido alienada a 
Wall Street mediante actitudes que eran tradicionales 
y que habian evolucionado desde la antigua e inadecuada 
conciencia social *. “No fue tanto él, como nosotros mis- 
mos los que perdimos la cabeza” y vendimos nuestro 
pais para realizar un beneficio rápido *. 


Los Intentos de Solución 


La tensión implicada en la cuestión de Venezuela —evo- 
lución o revolución— nunca estuvo plenamente resuelta por 
Gallegos el novelista ni por Gallegos el presidente de Ac- 
ción Democrática y después Presidente de Venezuela. Sus 
respuestas son diferentes, a veces complejas, a veces su- 
tiles. Por lo que toca al control gradual de las pasiones 
salvajes y de la violencia, Gallegos, como Sarmiento, en 
1912 se dirigió a Europa en búsqueda de valores culturales 
y de inspiración. Allí vio campos roturados, una pobla- 
ción creciente, nuevos caminos, industria, cultura, disci- 
plina social, conciencia social e ideales sociales. Refuta 
la noción de que los orígenes europeos de las institucio- 
nes venezolanas son la causa de sus problemas, y recha- 
za también la idea de desarrollar el futuro de Vene- 
zuela a partir de la base cultural india. No había elec- 
ción posible. Venezuela tenía que imitar hasta que hubie- 
ra creado en mayor escala una civilización. A pesar de 
todos los obstáculos que encontraban las nuevas ideas, 
podían prevalecer con ayuda del educador y del goberna- 


104 


nante. La influencia individual no sólo era una posibilidad, 
sino una realidad frecuente y tangible ”. 


Se da un sentimiento del poder de la voluntad casi 
nietzscheano en el llamado que a ella hace Gallegos para 
imponer esas nuevas ideas en su país. 

No quiere recurrir a la fuerza, pero comprende la ne- 
cesidad de un esfuerzo heroico igual al del conquistador 
o del caudillo. Santos Luzardo, el protagonista de Doña 
Bárbara es un ejemplo notable del hombre de voluntad 
poderosa. En un país donde no existe una conciencia co- 
lectiva o una voluntad colectiva, todo tiene que ser rea- 
lizado mediante una acción individual. Los individuos ha- 
bían sido la causa del sufrimiento de Venezuela, pero 
tenían que ser la causa de su futura esperanza. La 
evolución del individualismo debe ser constructiva. Vene- 
zuela no debe esperar que todo provenga de las masas, 
que estaban demasiado fijadas a la tierra para desper- 
tar: debia declarar —y aquí Gallegos se encontraba en 
el centro de la corriente positivista— la dirección superior 
de la inteligencia. Más que buenas instituciones, la demo- 
cracia necesitaba una aristocracia de la inteligencia, y esto 
implicaba técnicos (médicos, ingenieros, abogados, maes- 
tros) si tenía que evitar la barbarie *. 

En su pobre opinión de las masas, el pensamiento de 
Gallegos de 1912 era parecido al de Vallenilla Lanz, Ar- 
caya, Blanco Fombona y la escuela positivista. Lo que 
había que cambiar antes de que se pudiera esperar nin- 
guna mejora era la voluntad de las masas: “...no son 
las instituciones, en lo que tienen de ideas puras, las que 
rigen y conducen a los pueblos”. Como Vallenilla, creía 
que era “la voluntad de la nación misma” y esto “es 
una oscura resultante de intereses y simpatías comu- 
nes, y así, con buenas o malas, primitivas o adelantadas 
instituciones, el resultado será el mismo mientras no se 
modifique esta voluntad de las masas por medio de la 
educación, en la más amplia acepción de este término” *. 

Gallegos esperaba convertir las “hordas” y “montone- 
ras” haciéndoles converger a moldes civilizados por me- 
dio de esta “superior dirección de la inteligencia”. Sus 


105 


< decimonónicas le llevaban, a mi parecer, 
a solución sería en alguna manera de- 
mocrática. Además, la administración Eo a a toda- 
via realativamente joven en 1912, to ld dl es el 
lizado su golpe de Estado de 1913 que aplastó pe E 
tucionalismo. Gallegos, con algún End e e 
cir: “esta superior dirección de la. cla he 
unica aristocracia que no queda exc 0d a en e e 4 
y en el espíritu de las democracias mo ana: 2. ER a a 
concepción. había dos modos o de de o 
“élite de la inteligencia” podría haber si A a . 
Primero debería haber reclutado sus a e todos 
los estratos sociales, haciendo una po a demociaeta 
<ocial Y en segundo lugar, debería a er e O un 
porcentaje cada vez mayor de la a ei riendo 
cada vez más la igualdad de oportunidades a los menos 
privilegiados. e o 
En ambos puntos Gallegos se encontró siempre limita- 
do. Tuvo que tener pronto fuertes dudas sobre la calidad 
de la “élite de la inteligencia”. Tuvo que aprender de su 
experiencia como maestro en Barcelona y en Caracas que 
la “élite de la inteligencia” continuaría proviniendo de un 
porcentaje muy pequeño de la población: los niños de 
aquellos privilegiados venezolanos que podían permitirse 
el tener a sus hijos en la escuela y no trabajando. Ni pa- 
recía que fuera a mejorar la situación el minúsculo pre- 
supuesto educacional del General Gómez; la gran mayoría 
de los niños seguían sin escuelas y sin maestros. Este 
principio igualitario de la democracia estaba fuertemnte 
imitado. 
Ñ Después, bajo López Contreras (1936-1941) Gallegos, 
como diputado (1937-1940) iba a luchar contra una gran 
resistencia a ampliar adecuadamente el presupuesto edu- 
cacional. El resolvió parcialmente el problema, en todo 
caso en su conciencia, propugnando un programa educa- 
cional mínimo para resolver las necesidades más urgentes, 
y un programa máximo para realizar en los veinte años 


siguientes *. 


rarces liberale 
1 esperar que est 
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En 1937 él era consciente de las grandes limitaciones 
cuantitativas del programa mínimo. En 1937 deseaba in- 
crementar el presupuesto educacional de 9 a 27 millones 
de bolívares; el Ministro Alberto Adriani le convenció 
para que rebajara su pedido a 16 millones. Había 500 
maestros en Venzuela, y se necesitaban al menos 2.500 
más. De hecho, dado que 450.000 niños en edad escolar 
no tenian ningún tipo de escuela, se necesitaba algo así 
como unas 10.000 escuelas. El presupuesto de 1938 intentó 
edificar 300 escuelas, y edificó muchas menos. Los pro- 
blemas estaban interrelacionados: la falta de escuelas im- 
plicaba la falta de maestros; el pequeño número de maes- 
tros se debía en parte a la pequeña paga que recibían, 
y el escaso incentivo a entrar en la profesión que esto 
implicaba. Si un peón recibía 240 Bs. por mes, argumen- 
taba Gallegos, ¿por qué debería recibir un maestro sólo 
200? Su carácter conciliador le hizo admitir en 1939 que 
“algo se va haciendo. Es de justicia reconocerlo” *. 


Pero su creciente sentido democrático le hizo compren- 
der: “o damos la espalda a las necesidades del país, o 
damos la espalda al criterio (muy sensato desde el punto 
de vista económico) del Ejecutivo” *. En esas circuns- 
tancias, una élite de la inteligencia continuaba signifi- 
cando una élite en el sentido tradicional no democrático. 

En otros campos distintos de la educación el Callegos 
de 1913 parecía estar reclamando un grupo que tuviera 
tanto las características democráticas como elitistas, y que 
fuera utilizado, se esperaba, para abrir el camino a una 
democracia social. En Reinaldo Solar, quitando énfasis a 
la acción de los partidos (los partidos estaban eclipsados 
desde la Revolución Libertadora) *, el autor subrayaba 
la necesidad del venezolano individual de trabajar pa- 
trióticamente por el bien de la República: 


. esto no es, ni debe ser, una institución de carác- 
ter político. Precisamente es contra esta tendencia 
que van encaminados los propósitos de la Asociación 
Civilista. La formarán hombres de todos los credos 
y agrupaciones, sin otra condición que la de la au- 
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tica buena fe. Braceros. intelectuales, comercian- 
ER todos estén dispuestos a cumplir el 
sencillo precepto iundamental: que e a cum- 
pla su deber particular con honradez absoluta en su 

hocar y en su trabajo personal Y. 

Se encuentran raices de esta fraseología en la historia 
“odente de Venezuela. La Unión Liberal de Guzmán 
lanco pedia “un partido doctrinario que no excluye a 
“ia ciudadano, cualesquiera que hayan sido sus 
: anteriores, sino que antes bien se empeña en 

char la familia venezolana” *. En 1889 Rojas 
Paul anunciaba: “Es obra nueva la que venimos a hacer, 
porque la República necesita de un poderoso soplo reno- 
vador. salido de todas las almas buenas que la levante 
a la altura que la soñaron los Libertadores, coronada por 
la justicia y el derecho y sostenida por el esfuerzo co- 
mún de sus hijos” *. El Solar de Gallegos, en todo caso, 
tiene esperanzas en la Asociación Civilizadora: “Si esto se 
realiza. dentro de poco habrá en Venezuela un grupo 
de hombres bien inspirados, que sin aparatos ni bullangas 
v trabajando para sí, trabajen de una manera eficaz para 
el bien común. Los mejores comerciantes, los más honra- 
dos e inteligentes, los mejores agricultores - aquí resulta 
difícil imaginar que Gallegos estuviera pensando en los 
peones—, los profesionales y empleados más idóneos, en 
fin. los mejores ciudadanos, se encontrarán en el seno de 
la Asociación” *. Era, en efecto, una “élite de la inte- 
ligencia” casi política y sus posibilidades de sobreviven- 
cia. como Gallegos mostró en Reinaldo Solar, eran toda- 
vía menores que sus esperanzas de educar. 

Pero la educación, con todos los límites de los años 
de Gómez, tuvo que parecer a Gallegos el único camino 
abierto para enfrentar los problemas políticos de la na- 
ción. La primera tarea en Venezuela, para Gallegos, si- 
guió siendo probablemente hasta 1920: “la educación de 
las masas populares y por lo pronto contentarse con los 
pequeños triunfos, para ir poco a poco ensanchando 
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sus círculos de acción, hasta fundar la hegemonía de la 
cultura, valla y control de la barbarie. ciudadela de puer- 
ta franca a la democracia en cuyo recinto deponga sus 
impetus el instinto montaraz y se forme con todas las 
fuerzas indómitas extramuros, la energia consciente de la 
Nación” Y. Y si Gallegos no llegaría personalmente a las 
masas mediante su enseñanza, al menos influiria en la 
juventud, esperanza del futuro *. Influyó en las palabras 
de introducción a las memorias del ministro de educa- 
ción Rubén González, quien pidió a Gallegos que las 
escribiera en 1917 o 1918”, 

Asi. la solución personal de Rómulo Gallegos ante la 
dictadura gomecista —la educación— era la forma in- 
separable de su solución general al problema de revolu- 
ción o evolución. Gómez no era sino un síntoma del sis- 
tema. que no curaría una revolución. La educación podria 
hacerlo: “...nunca he creído que Gómez fuera la causa 
de nuestros males, sino la consecuencia del largo periodo 
de involución hacia la barbarie que venía siguiendo el 
país, casi desde los mismos comienzos de la República. + 
que culminó en Juan Vicente Gómez por razón natural” *. 
Ya que Gallegos veía a Gómez como una consecuencia 
de los males de Venezuela, y no como su causa, fue 
capaz de colaborar ocasionalmente con el régimen del 
General. De hecho en una ocasión, en 1921, Gallegos se 
tomó incluso el trabajo de escribir a Gómez una carta 
personal felicitándolo por su cordial recepción de unos 
marineros franceses. También informaba al dictador de 
su deseo de escribir una relación en una edición especial 
del periódico del autor, Actualidades. 


Rómulo Gallegos, Caracas, 13 de enero de 1921, al 
Señor General J. V. Gómez, Maracay. 

Benemérito General i amigo de toda mi considera- 
ción i respeto: 

Me permito enviarle junto con la presente dos ejem- 
plares del último número de Actualidades, que está 
dedicado a la reseña de los actos de cortesía con 
que el Gobierno Nacional correspondió galantemen- 
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ie a la visita de los marinos franceses del crucero es- 
cuela Jeanne d'Arc 

Como esos actos exteriorizaron los principios de cul- 
iura 1 de cordialidad establecidos por Ud., en el ma- 
neio de las relaciones internacionales de Venezuela, 
v a la vez. pusieron de manifiesto la estimación en 
que se tiene a nuestro país i a su Gobierno entre 
las naciones civilizadas del mundo, —lo cual es obra 
de alto patriotismo llevada a cabo por Ud.— he creí- 
do que le sería grato ver recogida la reseña gráfica 
de ellos en una edición de gala, que, sin desdoro, 
pudiera exhibirse ante todos como una muestra de 
lo espléndida y cordial que fue la acogida que Ud. 
ordenó hacer a los Oficiales que fueron nuestros 
huéspedes de honor. 

Si este contingente mío que he querido prestar al 
empeño patriótico y perfectamente realizado del Go- 
bierno Nacional de dejar bien puesto el nombre de 
Venezuela como nación culta i próspera, tiene la for- 
tuna de serle grato a Ud., dígnese aceptarlo como 
una muestra de la adhesión i del respeto que le 
profesa 


Su atto S.S. i amigo *, 


La carta ilustra sobre la falta de oposición de Gallegos 
a Cómez, y la necesidad de cortejarle para sobrevivir. 
El maestro explicó su prolongada estadía en Venezuela: 
“Sobre este punto estoy yo absolutamente tranquilo, nadie 
puede decirme nada que me haga bajar la cabeza. Tam- 
poco me voy a dar de héroe: hice el mínimo de lo que 
creí necesario hacer y basta”**, Al principio el exilio 
parecía excluido. Aunque había sido un modelo tradi- 
cional, para Gallegos representaba una forma negativa 
de patriotismo *. De esta manera permaneció para servir 
como maestro y sólo en 1931, cuando fue designado como 
senador de Apure se sintió obligado a exiliarse. Permanecer 
hubiera sido “venderse”. 
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En 1981 Callegos, el evolucionista, todavía estaba in- 
sistiendo en el papel de los individuos, pero había recha- 
zado la idea de que debería injertar las ideas europeas 
en la palmera venezolana. Se acercó también más a la 
idea de evolución mediante organización política, que 
incorporaba el individualismo constructivo. Según sus mis- 
mas palabras, el “sentido colectivo de la organización 
debería - mantener y perfeccionar la obra de los individuos 
bien intencionados” *. Su papel, como maestro de 1922 
a 1928, también había implantado ese mismo tema, que 
fue llevado valerosamente a la acción en 1928 organizando 
la acción de los estudiantes contra Gómez. Algunos de 
esos estudiantes serían después los más importantes diri- 
gentes políticos del país: Raúl Leoni, Rómulo Betancourt 
y Jóvito Villalba ”. Sin duda la actividad política de esta 
generación del 28 era a su vez una fuente de inspiración 
para su mentor. 

Otro aspecto del evolucionista e “individuo bien in- 
tencionado” es la capacidad para absorber y transformar 
el pasado. Más que simplificar excesivamente el proble- 
ma engañándose a sí mismo con el intento de aniquilar el 
pasado, se debe, por el contrario, realizar algún tipo 
de fusión, inteligente y con buena voluntad, del pasado 
con el presente. Esa idea está lejos de ser simple, pero 
es central en la ideología de Gallegos y se manifiesta 
en terrenos claves. La barbarie no puede ser aniquilada; 
más bien se debe emplear la energía que le subyace 
para transformarla constructivamente. En ocasiones resul- 
ta incluso necesaria la primera ruptura de la tensión, con 
lo que se desahoga rápida y económicamente la agresión *, 
En ocasiones, como una contribución personal a la pro- 
pia madurez, puede enfrentarse cada cual con su propio 
ser primitivo en su totalidad, desafiar el mundo salvaje 
comenzando por reconocer y desafiar al salvaje que hay 
dentro de uno mismo. Se puede rechazar la idea de Sar- 
miento de que Europa y la ciudad deben reemplazar el 
espiritu de las soledades de América Latina. De hecho 
hay que terminar con la esquizofrenia que supone para 
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Latinoamérica el rechazar el Mundo Nuevo en favor 
del Viejo Mundo *. 

Hay que rechazar la esquizofrenia en que se encuentra 
el mulato o mestizo por estar en guerra consigo mismo. 
La mezcla racial, como se indicó antes, debe ser acep- 
tada y reafirmada, así como sus consecuencias culturales *. 
Las tribus de indios que han degenerado deben ser in- 
corporadas a la vida económica activa del pels: deberán 
participar en el progreso futuro: “El problema político 
de la Guajira: una región perteneciente a Venezuela, pe- 
ro no realmente incorporada a la nación, no verdadera- 
mente atendida con los servicios públicos que está obli- 
gado a prestar el Estado...” *. 

Un problema crucial sobre la fusión que había que re- 
solver era la de evolucionar hacia una unidad nacional 
auténtica. Si bien el desarrollo económico a escala na- 
cional era esencial para una tal unidad al mismo tiempo 
que un objetivo que debería obtenerse con ella, Gallegos 
era consciente de la importancia del factor humano. Qui- 
zás las mayores contribuciones que hizo Gallegos hacia 
esa unidad fueron el amor y creatividad con que escri- 
bió sobre las distintas regiones de Venezuela. No fue 
accidental que las ocho novelas que escribió antes de 
ser presidente abrazaran buena parte del país, desde el 
punto de vista geográfico. Reinaldo Solar se encontraba en 
el valle de Caracas y en el mismo Caracas. La Trepadora 
describía las tierras altas y valle del Tuy y de Caracas. 
Doña Bárbara y Cantaclaro describían la llanura. Canai- 
ma dibujaba el río Orinoco y la Guayana Venezolana. 
Pobre Negro trataba de las montañas y el Valle de la 
región de Barlovento, con las plantaciones de cacao. El 
Forastero se refería a gente típica de provincias. Sobre 
la misma tierra describía la región del Lago Maracaibo. 
Estas obras no sólo dieron fama al novelista sino que 
añadieron una dimensión significativa a su ser político. 
Como candidato presidencial en 1941, Gallegos podía ha- 
blar con autoridad y sinceridad cuando reclamaba una 
política de conciliación y armonía entre las regiones 
de su país. Gallegos no creía “que puede ser un buen ciu- 
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dadano de la tierra entera quien no sabe serlo hoy del 
pedazo de ella que es su país”, y aplicaba el mismo 
principio a la diferentes regiones de Venezuela”. Hay 
que interesarse simultáneamente por ambas cosas si hay 
que hacerlo por cualquiera de ellas. : 

El problema más espinoso para Gallegos, y para cual- 
quier evolucionista, era el de las contradicciones inheren- 
tes en el mismo sistema que estaba intentando reformar, 
contradicciones tan profundas que la reforma podía ali- 
viarlos pero nunca eliminarlos. Su eliminación implicaba 
una revolución. 

Aunque Gallegos nunca se convirtió en un revoluciona- 
rio, su posición se modificó constantemente hacia la iz- 
quierda desde 1927 (Doña Bárbara). Este proceso tuvo dos 
aspectos importantes: su visión más optimista de la ca- 
pacidad de las masas y su aguzado criticismo de la so- 
ciedad existente que amenazaba esa capacidad. Esta trans- 
formación debe ser considerada en una perspectiva 
crítica. La crítica del Gallegos anterior a Doña Bárbara 
hecha por Domingo Alberto Rangel tiene una cierta vali- 
dez: “el muchacho venezolano de 1925 que hubiese acu- 
dido a Gallegos para buscar caminos se habría encontrado 
con un muro de lamentaciones” “. También existe, a mi 
parecer, una explicación plausible, si no plenamente sa- 
tisfactoria, del cambio de Gallegos a una concepción más 
democrática. Como se indicó antes, la visión inicial de 
Gallegos sobre las masas como una horda instintiva y 
su aprobación de una “jerarquía legítima” —visión que 
nunca abandonó del todo—* estaba fomentada por su 
origen pequeñoburgués, muchos de cuyos miembros, in- 
cluyendo a su padre, reclamaban orden a cualquier pre- 
cio. Esta visión de las masas como anárquicas también 
estaba fomentado por el positivismo de finales de siglo, 
una teoría que reclamaba el liderazgo de una élite 
educada y que también reflejaba un amplio deseo de or- 
den. Los primeros escritos de Gallegos lo colocan en esta 
escuela positivista, y quizá la cuestión más interesante es 
la de por qué él se hizo menos conservador, no por qué 
primero fue conservador. 
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La visión de Gallegos sobre las masas en la década 
de 1980 se hizo más democrática e igualitaria, enfatizando 
más su capacidad presente y futura de progreso. Quizás 
esta visión también tenía sus raices en sus propias raí- 
ces pequeñoburguesas, pero sobre este tema sólo es po- 
sible ofrecer una hipótesis especulativa: la sociedad vene- 
zolana había avanzado económicamente en algunos aspec- 
tos bajo el gomecismo, en particular, como indicamos, 
durante finales de la década de 1920. Si la agricultura 
de exportación estaba empezando a sufrir gran- 
des dificultades, el petróleo ya estaba dando origen a nue- 
vos mercados en las ciudades y campos de petróleo. El 
avance no era gigantesco en esos primeros años, pero era 
lo suficiente como para hacer surgir expectativas. Un co- 
rolario frecuente a las expectativas crecientes en cualquier 
sociedad son las frustraciones crecientes: al mejorar sus 
condiciones la gente empieza a darse cuenta de cuánto 
pueden mejorar todavía, y se muestran descontentos con 
las condiciones imperantes, aunque estén cambiando. Em- 
piezan a darse cuenta de todos los obstáculos reales y 
se sensibilizan respecto a cualquier dificultad hacia un 
progreso mayor. “Llegados a este punto del desarrollo 
histórico, el Gobierno absolutista se convierte en el prin- 
cipal obstáculo del progreso económico ininterrumpido. 
Por lo que el paso siguiente debía ser el de la abolición 
de las trabas políticas y económicas impuestas por la 
dictadura” *a, 

Los miembros de la nueva generación de la pequeña 
burguesía comenzaron a agudizar su conciencia respecto 
a algunas de las limitaciones de la dictadura en orden 
a un mayor progreso: un creciente monopolio del comer- 
cio, industria y agricultura por el clan de Gómez; el en- 
treguismo al imperialismo, que privaba a la nación de 
ingresos para necesidades sociales tales como salud y edu- 
cación; los latifundios aliados al General Gómez, irres- 
ponsables respecto a la sociedad en su conjunto; las 
condiciones del mercado mundial y la necesidad de in- 
corporar al trabajador en cuanto consumidor, a la eco- 
nomía; y un gobierno nepotista, antidemocrático y bru- 
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talmente opresivo, que no permitía la crítica constructiva 
que podría haber aliviado algunos de los otros males. 
Tampoco se puede dejar de lado, como una influencia 
en el pensamiento político de Venezuela, el impacto de 
las noticias de los campos en la Unión Soviética en 
1917, muy claramente relatados en el Nuevo Diario La 
circulación clandestina de las obras de Blanco Fombona 
y Pocaterra, y el constante ejemplo de los caudillos que 
continuaban rebelándose en lugar de someterse al régi- 
men de Gómez contribuyeron también a la noción de que 
quizá existían alternativas políticas viables, aunque no fue- 
ra en lo inmediato. Como notaba Ricardo Monti- 
lla, la obra de Gallegos derivó claramente a una posición 
más racional, en parte como resultado de la protesta de 
los estudiantes en 1928, y la respuesta de las masas, 
incluyendo grupos de valerosas mujeres. Además, una vez 
que marchó al exilio, su contacto con sus compañeros 
venezolanos en el exilio tuvo que haberle dado una actitud 
cada vez más crítica hacia el gobierno de Gómez, dado 
que no había otras opiniones en su favor que las con- 
trabalancearan. En modo parecido, una vez que regresó 
y se encontró en contacto con concepciones más con- 
servadoras, aceptó gradualmente una posición política más 
moderada, reforzando su creencia en una evolución con- 
ciliadora. 

Las aspiraciones de Gallegos más marcadamente demo- 
cráticas parecían estar de acuerdo con las aspiraciones 
de una revolución burguesa que requería una fuerza de 
trabajo más vigorosa y una economía de mercado en que 
tuvieran participación las masas. Pobre Negro refleja a la 
vez las semejanzas que quedan y las crecientes diferen- 
cias a este respecto entre Vallenilla y Gallegos. Si las 
masas de Barlovento podían ser una horda instintiva, co- 
meter atrocidades sin cuento, y seguir a dirigentes ca- 
rentes de una ideología constructiva, también podían ex- 
presar profundamente conceptos igualitarios: “Cada uno 
tiene que contribuir con lo que lleve por dentro... Y 
como esta guerra iguala las desproporciones...”*. El re- 
belde de Gallegos en Pobre Negro era quizá un reflejo 
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del cenumo interés del novelista en un contacto con gen- 
te de todas las clases, al mismo tiempo que una rueba 
de dicho contacto: “En mi experiencia pesonal, tra- 
ando con los hombres del pueblo, con los campesinos, 
am de las más apartadas regiones, he hecho una obser- 
vación contraria a lo que sustenta el Diputado Arangu- 
ren. He encontrado analfabetos de una gran lucidez men- 
tal si no con una vida espiritual que no vacilo en cali- 
ficar de profunda, aunque, naturalmente, expresada de 
una manera rústica...” “. 

Hav que advertir de nuevo que si bien Gallegos dio 
a sus revolucionarios rústicos de Pobre Negro y Canta- 
claro un fuerte sentido igualitario, nunca pensó que la 
solución fuera la revolución. En Canaima fue donde Ga- 
llezos, en mi opinión, llegó a su posición más izquier- 
dista. (Con todo, Juan Liscano presenta fuertes argumen- 
tos para colocar a Cantaclaro como la novela más radical 
de Gallegos; esa novela presenta a todo un pueblo en 
revuelta) Y. En Canaima Gallegos trata directamente de 
la explotación capitalista y feudal en sus aspectos más 
destavorables. Es posible que le influyeran sobre todo 
dos cosas: la dictadura de Gómez había llegado a me- 
diados de la década de 1930 al extremo de paralizar 
el país, y estaba claro para todos que los intereses petro- 
leros estaban cooperando con él estrechamente, si no 
estaban en todo de acuerdo con él. En segundo lugar, 
Gallegos terminó de escribir Canaima en la España Re- 
publicana, cuando él y sus amigos se encontraban todos 
influidos por aquel movimiento, una situación que ten- 
dia a polarizar rápidamente las actitudes políticas. So- 
bre la manera en que pensaba Gallegos, se puede 
observar que “el contacto con el explotado proletariado 
gallego es la única sociedad que interesa al novelista 
y al hombre” *. 

El sistema de capitalistas y obreros alienaba a un hom- 
bre de otro, y Marcos Vargas, un capataz, sentía el “ho- 
rror —a la tremenda injusticia que dividía a los hombres en 
vellorinis— capitalistas —y damesanos— proletarios” %, Es- 
te núcleo del sistema envenenaba todo su contenido. La 
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misma amabilidad con que el capataz trataba a los tra- 
bajadores del caucho servía para que trabajara más para 
peneficio de otro. “Ochenta hombres cautivados por 
unas palabras... ¿no era esto servirle a la inicua casta 
tanto como los capataces de —el caudillo— Ardavin verga- 
jo en mano?” ” Al exhortar a un trabajador a permanecer 
en el empleo lo más probable es que se favoreciera su 
gradual caída en una especie de servidumbre por deu- 
das” que era corriente no sólo entre los trabajadores 
del caucho sino entre miles de agricultores en toda 


Venezuela, como Juan el Veguero ”. 


Gallegos ataca a la injusticia en todas sus novelas. pe- 
ro en Canaima hace el más severo juicio del “sistema”. 
En Doña Bárbara Gallegos ataca la falta de respeto por 
la ley que lleva a la desviación de la justicia. En Pobre 
Negro, Cantaclaro, El Forastero y particularmente en 
Canaima Gallegos ataca a las mismas leyes como raiz 
de la injusticia: “...códigos y constituciones aparente- 
mente admirables en que venía amarrando sus intereses 
la clase dominadora” ”. Uno “debe burlarse de las insti- 
tuciones legales que ya mo podían inspirarle respeto” **. 
El sistema explota en todas partes —en los almacenes 
generales, en las antiguas minas de oro, en las zonas del 
caucho, en los ranchos, en las tiendas de mujeres. Los 
hombres eran o amos o esclavos o ambas cosas. 


Existen unos pocos atisbos de radicalismo, que no son 
representativos, en los que Gallegos parece promover va- 
gamente un sistema revolucionario de izquierda: “¡Vida 
tan de todos por igual!” grita el protagonista Marcos 
Vargas en una ocasión. Pero el verdadero abogado de la 
participación colectiva es, más apropiadamente, el in- 
dio. Una vida simple y una propiedad colectiva, bajo un 
techo, el manoco y el peraricu tomados de la misma 
fuente... Vida igual para todos ”* 


Panchopire había obedecido tanto al sentido hospi- 
talario muy desarrollado en el indio, como al que 
tenía de la comunidad humana, dentro de la cual 
ni el individuo ni la familia pueden existir en si 


117 


sólo ni para sí mismos, Sus vestigios de economía 
personal o doméstica, todos consumiendo por igual... 
v no se explicaría munca cómo podía ignorar un 
racional lo que otros sabían, cuando entre ellos —los 
indios— era tesoro común la ciencia de las cosas ne- 
cesarias para la vida”. 

Es posible que haya una conexión entre las crecientes 
aclinaciones de Gallegos hacia la izquierda y su elec- 
ción de los indios de la Guayana como tema de su 
novela. La forma comunal de distintas tribus indias po- 
dria místicamente ser sugestiva para quien aspiraba a 
realizar un ideal colectivo; había jugado un papel vital 
en La Familia de Engel, e incluso más naturalmente en 
la obra de los muralistas mejicanos Rivera, Orozco y 
Siqueiros. Parece que Gallegos escogió deliberadamente 
los indios comunitarios de las Guayanas en lugar de los 
tan individualistas indios de los llanos, sobre los que 
Vallenilla escribió con tanto entusiasmo. Vallenilla, de- 
fendiendo las condiciones imperantes, enfatizaba las raí- 
ces históricas del caudillo. Gallegos, con mayor inclina- 
ción socialista, se refería a las forestas húmedas. Sería 
absurdo pretender que ésta era la única motivación en 
su elección. El potencial poético del “Infierno Verde” era 
sin duda otro motivo y, lo que aún es más importante, 
él había escrito ya dos novelas sobre los llanos. Por úl- 
timo, a pesar de toda la admiración de Gallegos por la 
fraternidad del comunismo primitivo, el autor presentaba 
con todo sólo una solución muy individualista, incluso 
escapista, para el socialmente sensibilizado Marcos Var- 
gas (protagonista de Canaima). Nunca defendió la socie- 
dad de clases propugnada por Marx como una posibili- 
dad real para toda Venezuela. Sin embargo, continuaba 
interesándole la revolución como un medio necesario pa- 
ra acercarse al ideal colectivo. 

En El Forastero, escrito, en la década de 1920, pero 
rehecho y publicado en 1942, Gallegos enfoca no tanto 
la injusticia del sistema como su intolerable: incapacidad 
de reforma desde dentro: “...la tristeza sin esperanza, 
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una forma de suicidio, la más cobarde de todas...” ”. 
Marcos Roger, el frustrado reformador, creía en la dig- 
nidad humana y en la extensión de las libertades civiles 
tanto como su creador, Gallegos, en su discurso en Bar- 
quisimeto durante la campaña de 1941”. Pero al fra- 
casar todas las reformas dentro del sistema el Doctor 
Marcos Roger unió su suerte a las fuerzas de la revo- 
lución. En 1945 Rómulo Gallegos se enfrentó con una 
situación semejante. Las reformas habían llegado, pero 
demasiado pocas y demasiado tarde. No se había reali- 
zado una reforma electoral para la elección directa, 
universal y secreta del presidente. El partido de Acción 
Democrática, a pesar de las advertencias de Gallegos y 
su falta de aprobación, insistió en un golpe con la ayu- 
da de los dirigentes del ejército de la clase media baja. 
También Gallegos unió su suerte con la de la revolu- 
ción ”. Quizá pensaba como uno de sus personajes: “Es- 
te es uno de los casos en que el fin justifica los medios” *, 

El peso conjunto de los escritos de Gallegos, y la na- 
turaleza de su compromiso con el golpe de 1945, llevan 
a la conclusión de que Gallegos era un convencido evo- 
lucionista, que era lo suficientemente profundo y cons- 
ciente para estar siempre obsesionado por aquellos fac- 
tores que lógica y emocionalmente favorecían la revo- 
lución, incluso con todas sus limitaciones. 

Quizá hubo una consideración decisiva que impidió 
a Gallegos el aceptar una revolución comunista (refor- 
zada por el hecho de un proletariado masivo, consciente 
de su clase, lo que hacía de ello una posibilidad sólo 
remota *): la reserva freudiana con que veía a sus com- 
pañeros, reserva que compartía todavía con Vallenilla. 
Era plenamente consciente de las injusticias de las di- 
ferencias de clase; plenamente consciente de la capaci- 
dad explotadora del caudillo, del latifundista y del ca- 
pitalista. Pero en definitiva atribuía la injusticia tanto a 
la naturaleza inherente a todos los hombres como al 
sistema en que vivían. “Es necesario matar al centauro 
que todos los llaneros llevamos por dentro” *”. Gallegos 
parece haber extendido esta misma concepción a la U- 


119 


món Soviética. que clasificaba como una odiosa tiranía 
personal: también ella antagonizaba el pleno desarrollo 
de la personalidad humana $. 

Asi. cuando en 1941, como candidato presidencial, rea- 
firmó la necesidad de subordinar el individuo a la colec- 
tividad. no hizo una declaración de revolución en la élite. 
Reclamó una política evolucionista, de “concordia entre 
el capital y el trabajo”, en la que el gobierno se es- 
forzaria por minimizar la injusticia y evitar así una re- 
volución violenta *. Sin llamarla así, Rómulo Gallegos 
abogaba por una revolución burguesa. 


Enfoque de las cadenas de la agricultura feudal 


Un gran paso evolutivo tenía que comportar una 
transformación fundamental de la agricultura venezolana. 
las opiniones de Gallegos sobre la Venezuela rural se 
habian manifestado gradualmente en sus ensayos, nove- 
las y discursos; eran complejas, a veces cambiaban en su 
énfasis, y sugerían una variedad de enfoques a los pro- 
blemas *. 

Fuente de beneficios y de producción, la agricultura 
fue el campo menos desarrollado por el autor. Dadas 
las condiciones existentes, el señor parecía capaz de com- 
binar esas dos cualidades de producción y beneficio sólo 
mediante una atracción magnética sobre sus trabajado- 
res, o mediante una opresiva esclavitud *. 


La concepción predominante en las novelas es que el 
estancamiento de la agricultura y la ganadería se debía 
sobre todo a la propiedad monopolista de la tierra, a 
los latifundios. El mismo latifundista tendía a degenerar 
en el grandioso aislamiento de su propiedad* o en la 
sociedad decadente de Caracas, que era incapaz de 
transcender el egoísmo asocial que le habían comunicado 
los ricos propietarios absentistas de café o de cacao *, 

Ese terrateniente o su apoderado podía ser opresor 
del desamparado campesino, cuya tierra se encontraba 
pronto virtualmente confiscada. La miseria resultante es- 
taba simbolizada en la personalidad de Juan el veguero. 
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Ira un tipo al que se refería Gallegos durante su resi- 
dencia en el palacio presidencial de Miraflores y des- 
pués los investigadores de la reforma agraria en 1939: 


El perro era sarna y Juan, el veguero, anquilostomia- 
sis y paludismo. Retaco, macilento, canijo, pie en el 
suelo, nidal de niguas, un mandil de coleta cubrien- 
do las partes pudendas, la piltrafa de un sombrero 
pelodeguama sobre la greña piojosa... ni una chispa 
de inteligencia brillaba en aquella mirada que se 
posaba sobre las cosas y allí permanecía largo rato 
inmóvil... El rudimentario alimento del topocho y 
de la yuca que degeneraban en la tierra sin cultivo 
del rastrojo y el agua pútrida de la charca o del 
jagiiey, carato de aquellas larvas que les hinchaban 
los vientres y les chupaban las fuentes vitales, la mi- 
seria sin límites pero sin horizontes, como la llanura 
en aquella tarde brumosa y la ignorancia absoluta 
habían hecho de aquel hombre y su mujer duendes 
de sí mismos con cenizas de alma en la mirada... 
Hay que hacer algo para que en esta tierra un 
Juan el veguero no tenga tres hijos y una mujer y 
se le mueran todos de hambre y de fiebres y de 
brujos... Y de jefes civiles como el que arruinó a 
Juan el veguero —tomando su tierra— Juan el veguero, 
que había sido un hombre bueno y paciente hasta 
el fin, si el destino y los hombres lo hubiesen de- 
jado vivir tranquilo, con su mujer y sus hijos, y sus 
cuatro vacas y sus dos potrancas *. 


No había podido haber una solución pacífica para 
luan el labrador en un mundo dominado por terrate- 
nientes ávidos, miopes e intransigentes. La lucha de los 
campesinos por la tierra y por una vida mejor había 
terminado en la Guerra de la Independencia, la Guerra 
Federal, y la violencia que al cambiar el siglo vio el 
surgimiento de Castro y de Gómez ”. 


Ciertamente Gallegos no esperaba que hubiera un plan 
racional de reforma para levantar a esa gente tan pos- 
trada. Ni vio en la educación de los latifundios algo 
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que inculeara a su élite un ideal de relorma. Como se 
“dicó va. no sólo era la educación deficiente en can- 
tidad. sino también en calidad. La calidad de los maes- 
tros. pobremente pagados, eran también pobre: tendían 
2 <er indiferentes, incompetentes y algunos eran incluso 
analfabetos %. El trabajo de la escuela subrayaba dema- 
siado la pura memorización y demasiado poco el pensar. 
La áspera disciplina incapacitaba al estudiante para la 
autodisciplina y responsabilidad moral, Mas bien tendía 
a ser hipócrita y mentirosa *%. Al oprimir la individuali- 
dad en la escuela, el maestro tendía también a coartar 
la iniciativa personal, y dejaba así a la gente pronta 
para los militaristas activos. Bajo los latifundios, “el edu- 
cador es el cómplice del tirano” *. 

La lelesia, tan frecuentemente instrumento de educa- 
c:ón. reforzaba estas tendencias. El confesionario nutría 
en la élite la hipocresía o la indiferencia. Las alabanzas 
del clero a la humildad en los trabajadores reforzaba su 
sumisión, más que el sentimiento del derecho del tra- 
bajador a cultivar sus propias facultades”. El convento 
ofrecía con frecuencia una solución escapista*, En el 
mejor de los casos, el mensaje de la Iglesia era sobre 
todo irrelevante, y por lo tanto servía para retrasar la 
acción en pro de un cambio significativo”. Por lo que 
toca personalmente a Gallegos, hay indicios que durante 
cierto tiempo su fe había desaparecido por completo *. 

Si bien las concepciones de Gallegos sobre la Iglesia 
son críticas, juegan un papel muy secundario en sus 
novelas. Respecto a los sacerdotes, tendía a darles un 
papel más simpático en sus últimas novelas. Quizá llegó 
a creer de nuevo en cierta experiencia religiosa, que 
había abandonado a la edad de dieciocho años. Quizá, 
como pretende un estudioso de Gallegos, estaba insatis- 
fecho con las soluciones humanas y quería una expli- 
cación más completa *. 

Es indudable que, como figura política, Gallegos insis- 
tió prudentemente en el respeto a todas las creencias. 
Luchar contra la Iglesia activamente en forma ideológica 
era contraproducente: “la mejor arma es la indiferencia” 
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en este caso. Además, aunque la educación religiosa no 
había hecho que los hombres fueran santos, tampoco era 
la causa de su pérdida; esto había sido una realidad en 
Venezuela durante mucho tiempo, y así era enseñado 
incluso en la escuela que llevaba el nombre del primer 
anticlerical de Venezuela, Guzmán Blanco '”. 


Sería con todo un error pensar que Gallegos creyó al- 
guna vez de verdad en la eficacia de la Iglesia como 
educadora, ni como impulsora de una reforma agra- 
ria. Lo más cerca que él llegó a un “concordato” fue 
en 1939 y 1940, cuando concedía la educación religiosa 
para los niños de los padres que lo querían, y en 1941, 
cuando concedió que los recursos del Estado no eran 
adecuados para realizar un notable incremento de la edu- 
cación sin la ayuda de las escuelas privadas, es decir, 
de la Iglesia *”. 

En suma, el sistema contenía sus propias semillas de 
degeneración o, a lo menos, de estancamiento. Ni los 
terratenientes, ni la Iglesia ni los campesinos podían ser 
quienes dieran una solución para la producción, la 
educación o la salud. 


Gallegos nunca vio los problemas de una manera tan 
simple como la recién esbozada, y en la realidad vene- 
zolana hubo siempre otros factores que hacian más com- 
plejas sus concepciones. Además de la ya señalada hubo 
un cambio en el énfasis que ahora tendía a colocar 
la responsabilidad del estancamiento en los hombros del 
caudillo-terrateniente, en cuanto distinto del terratenien- 
te no-militar. Esta concepción subrayaba que el estan- 
camiento en la producción provenía de la idea tradicio- 
nal del caudillo de que la tierra era una propiedad feu- 
dal, y un arma para la conquista del poder político. 
No se consideraba como un recurso que debía ser ince- 
santemente mejorado *”. Además, el caudillo no sólo des- 
cuidaba el mejoramiento de su propio campo, sino que 
se esforzaba por confiscar la tierra de los demás. El 
principal ejemplo fue el de Doña Bárbara, que simbóli- 


camente representaba a Gómez *”. 
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Ante esta rapaz adquisición, los terratenientes civiles, 
en particular aquellos cuya propiedad había sido trans- 
mitida por herencia paterna o más lejana, parecían in- 
cluso inocentes. Santos Luzardo y la familia Coronado 
estaban sin duda impedidos en sus esfuerzos por promo- 
ver una producción más eficiente *”*. La familia de esas 
mismas victimas, sin embargo, había obtenido con fre- 
cuencia la tierra mediante métodos parecidos, quizá una 
o dos generaciones antes*”. Así, su culpabilidad (que 
Gallegos aminoraba) era relativa en cuanto que la ma- 
vor parte de sus tierras habían sido adquiridas por 
vez primera ilegalmente, sus obreros vivían todavía con 
frecuencia en un nivel subhumano, y el crédito se di- 
rigía todavía sólo en dirección a los explotadores *”. Con 
todo. Gallegos insistía con justicia en reconocer que las 
víctimas del caudillo terrateniente habían sido frustradas 
en sus sinceros esfuerzos para mejorar la producción 
debido a la explotación del caudillo o a la opresión 
gubernamental. Por lo común, gobierno y caudillo eran 
sinónimos, por cuanto que el gobierno era claramente 
el instrumento del caudillo*”, y el caudillo menor es- 
taba a merced del mayor; en el mejor de los casos 
lo reemplazaba y continuaba la misma política *”, 

Una tercera concepción, ligada a las anteriores, quitaba 
importancia a la conexión entre los problemas técnicos 
y sociales, inclinándose a ver aisladas las dificultades 
técnicas de la producción, salud y escolarización, y re- 
duciendo, por tanto, mucho, la urgencia de reformas agra- 
rias radicales. En este proceso el caudillo llegaba incluso 
a ser parcialmente absuelto. 

La lucha contra las fuerzas que obstaculizaban el pro- 
greso de Venezuela, antaño lucha sinónima por completo 
de la lucha contra el caudillismo y los latifundios *”, 
comenzó a ser una serie de problemas independientes 
después de 1941. Gallegos observaba que en Carabobo 
como en toda Venezuela el problema del campo era 
doble: agrario y agrícola. El primero se resumía tradi- 
cionalmente como “tierras sin hombres y hombres sin 
tierras”. El segundo, o problema técnico, se debía a la 
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falta de rotación de cere be 

terés y de adecuadas de de, créditos a bajo in- 
mitieran extraer beneficios sin la Burdeos que per- 
ordinario ejercía el intermediario '* ENAAIdA: qUe de 

Incluso en las novelas hubo en 
“tecnificación” aplicado a los 
Gallegos consideraba que su mis 
quista española y de su posterio 
ginación como resultado de inescrupulosos ay 
mineros oO petroleros, en alianza con coli: PTOS 
zolanos. Pero entonces Gallegos, y también tro E 
lectuales mucho más a la izquierda que el 44 Le Le 
tendían a concebir la perpetuación de su salsera. enn 
resultado de su aislamiento, su falta de integración a 
la economía nacional. Se decía que formaba el ce > 
inferior de una economía dual'*. Sólo en estos dle. 
mos años se ha insistido más en concebir esas comuni 
dades como una parte integral de la economía política 
nacional, aunque sea sólo como el último travesaño de la 
escalera jerárquica de explotación *”. 

La solución propuesta por Gallegos en 1941 a los 
complejos problemas de la agricultura era del todo co- 
herente con las conclusiones y con el tono prevalente en 
sus novelas: evolución mediante conciliación. Si existía 
alguna cólera expresada en las palabras, se encontraba 
cuidadosamente diluida en términos genéricos. Incluso 
al discutir sobre la miseria del campesino, Gallegos ha- 
cía que fuera el “campo” el explotador **, 

La parte más radical de la reforma reclamaba una 
distribución entre los campesinos de las propiedades de 
Gómez, de las tierras gubernamentales y de la primitiva 
propiedad comunal sobre la que el gobierno había de 
decidir qué tipo de productos deberían ser cultivados. Era 
conspicua la ausencia de expropiación de la tierra ex- 
plotada por los demás latifundistas. Uno de los princi- 
pales objetivos de la reforma era ayudar al terratenien- 
te, “estimular la empresa privada”, mediante el préstamo 
de lo que necesitara para convertirse de un simple ex- 
plotador en un verdadero empresario, poseído de un 


en parte un proceso de 
pobres reductos indios. 
erla provenía de la con- 
r desplazamiento y mar- 
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espiritu social, que siempre había existido pero al que 
nunca se había dado el impulso suficiente. Se canali- 
zavian los créditos a los terratenientes por medio de 
bancos estatales con una mentalidad moderna, no la tra- 
dicional. ligada a prácticas usurarias y egoístas. Además, 
la reforma estaría acompañada de proyectos de irriga- 
ción v extensión de las comunicaciones **, 

La reforma habría conmovido al gran latifundio; en 
definitiva lo dejó intacto en grado significativo, después 
de haberlo reforzado mucho desde el punto de vista 
iécnico. En su conciliación Gallegos era coherente a otro 
respecto. Propugnaba una reforma que habría beneficia- 
do a los terratenientes de mentalidad progresiva más que 
a nadie, y también a los futuros reformadores, represen- 
tados por Santos Luzardo, el protagonista de Doña Bár- 
bera. Luzardo había abogado siempre por la moderniza- 
cion de los métodos de ganadería y cultivo y la crea- 
ción de una moderna industria de productos comple- 
mentarios. Y en toda la obra de Gallegos no había un 
representante más claro de la fuerza modernizadora den- 
tro del contexto de una revolución burguesa **, 


Sin duda no se olvidaba de Juan el campesino. Como 
congresista, en un rapto de idealismo que combinaba en 
forma típica la compasión con el pragmatismo, Gallegos 
subrayaba la gran necesidad de una mejor dieta: 


Hay que darse cuenta de que el mal fundamental 
nuestro está en la mesa del trabajador. Todo lo 
demás viene por añadidura de esa insuficiencia, de 
esa incapacidad que tiene nuestro hombre de tra- 
bajo para producir y para comportarse con una 
energía humana. Yo he visto cómo se alimenta en 
los hatos el hombre que trabaja diez o doce horas a 
caballo, con un poco de frijoles y un pedazo de 
casabe. Con esta alimentación no se hace nada útil 
y el país degenera a ojos vistas. Es verdaderamente 
deplorable lo que está sucediendo... Yo creo que 
este país no empezará a mejorar mientras no se su- 
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priman de una manera absoluta tres cosas: el al- 
cohol, el chinchorro, y el casabe **. 


Como afirmaba Gallegos, buscaba una solución huma- 
nilaria ”, pero no una revolución de los trabajadores *”. La 
reforma no era revolucionaria para los campesinos; que- 
dan muchas dudas sobre hasta qué punto efectivamente 


habría sido humanitaria si se hubiera realizado dentro 
del sistema imperante. 


Dentro incluso del sistema imperante, con todo. los 
programas de educación y salud, de haber sido reali- 
zados, hubieran mejorado la vida del campesino hasta 
cierto punto, y al elevar la calidad y cantidad del tra- 
bajo habrían reducido parcialmente uno de los mayores 
obstáculos a la modernización e industrialización de la 
agricultura: una fuerza de trabajo de rodillas o desma- 
yada en su hamaca. 


El programa de salud, destinado específicamente a 
las regiones devastadas, incluía también el desplaza- 
miento de enteras comunidades a zonas más salubres *. 
Como parlamentario, Gallegos estaba consciente de la 
carencia de médicos y de otros técnicos en el interior. 
Como remedio hizo la siguiente propuesta: En pago por 
su educación gratuita (financiada públicamente) y título 
estatal, un médico, abogado o ingeniero —no importa 
la profesión— tenía que dar al Estado dos años de 
servicio donde pidiera el Estado. En una exposición que 
podía haberse basado en un parágrafo del Anti Dihring 
de Engels, Gallegos observaba: “La razón es la siguien- 
te: hay que buscar una manera de que los médicos, 
los abogados y los ingenieros retribuyan al Estado parte 
de lo que éste hace por ellos, al “darle la enseñanza 
superior, que en muy pocos países se da totalmente 
gratuita como en Venezuela. El Estado tiene el derecho 
de pedir una retribución de ese servicio prestado, y lo 
pide para el bien público...” Pero entonces Callegos 


debilitó todo el proyecto de reforma haciendo voluntario 
ese servicio *?, 
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educativas de 1941, que surgieron de 


js propuestas ps AR 4 
á hos parlamentarios de 1937-1940, exigían todavía un 
crama mínimo. Incluían una mejor paga para los 
ros: uma notable mejora de los edificios escolares; 


realización inmediata de un programa muy simple 
más orientado hacia la práctica, adaptado a cada 
mesta en marcha gradual de un programa a 
lazo plazo de niveles intermedios de especialidad; y 
preocupación por la educación superior, mayor libertad 
cientifica y mayor gobierno estudiantil y participación 
en la clase. La reforma fue retocada para no cargar 
el presupuesto; tenía como objeto lo “necesario y lo 
No se insistía ya en la idea de que la nación 


pero 


local: la 1 


posible”. z E 
no podia permitirse el economizar en educación'”. El 
obietivo era capacitar al trabajador para incorporarlo en 


“ana economía más moderna y productiva, elevar su ni- 
sel de vida y darle más independencia rompiendo los 
modelos feudales del pasado, que en el mejor de los 
casos le dejaban dentro de una dependencia paternalista. 


Enfoque de las cadenas de la industria 
La obras de Gallegos reflejaban naturalmente la agri- 
cultura y milicia que todavía constituían el elemento 
dominante de Venezuela. Pero como caraqueño era 
sensible a la miseria que le rodeaba. Ya en 1913 tuvo 
conciencia de los inmigrantes a Caracas, que habían traí- 
do consigo el peso de su pasado cultural a los barrios 
urbanos: 
. . «los peones, en Caracas, hablaban de casa de tierras 
bajas, de los vulgares y sencillos sucesos de sus 
vidas, llenas de sordidez y de brutalidad, sombras 
espesas, jamás turbadas por el inquietante relam- 
pagueo del espíritu; la mujer con la cual vivían, 
el compadre que le dijo esto o aquello, los centavos 
que ganaron y que luego perdieron al dado, el jo- 
ropo, el pasmo que cogieron, el daño que les echaron. 
Tenía la indefinible melancolía de las razas fraca- 
sadas... Ninguna palabra que revele una noble in- 
quietud espiritual, ni un sentimiento que no sea 
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puramente animal. Tiene el alma sepultada, total- 
mente abolida '?, 


Por lo que respecta a sus familias. las viejas habian 
sido dejadas detrás para sufrir uma amarga soledad '” 
Quizá no estaban en algunos aspectos peor que su des- 
cendencia en la ciudad: 


El sórdido caserío, formado de ranchos de paja, se 
desparramaba por un terreno quebrado... Circulaba 
por allí gente desharrapada, en la tierra escarba- 
ban animales y muchachos en hambrienta camarade- 
ría. Un perro saludó a los paseantes con un gruñido 
hostil, mientras un chico, desnudo y horriblemente 
sucio, corrió a ponerse en salvo en la puerta del 
rancho donde vivía y desde allí los miró pasar hu- 
raño y medroso... En las palizadas secábanse sór- 
didos harapos; en los interiores, diverso trajín e idén- 
tica miseria... 


Gallegos, impresionado por la ausencia de terratenien- 
tes, pudo ser tan indiferente a la tranquila desesperación 
del caraqueño en el barrio como lo había sido al pue- 
blo esquelético del interior '?. Como parlamentario y des- 
pués como Presidente sostuvo el control de los alqui- 
leres **. Pero en sus mismas novelas nunca sugirió un 
plan directo y en gran escala para atacar el problema 
de la pobreza urbana. Una, Sobre la misma tierra, incluía 
un episodio muy breve sobre la risible rehabilitación 
de una prostituta india '”. El mismo enfoque moralizante 
fue utilizado por Gallegos como político en 1941 **. De 
hecho la corta carrera de Gallegos en el Parlamento 
y en el Consejo Municipal estuvo muy caracterizada por 
el tono moralizante de un maestro de escuela. Quizá 
reflejaba también las costumbres puritanas de sus orí- 
genes pequeñoburgueses y de su propia experiencia co- 
mercial. Todos los valores que habrían ayudado la ca- 
rrera de un pequeño tendero estaban manifiestos en la 
constante prédica de Gallegos en el Congreso: respon- 
sabilidad, puntualidad, frugalidad, trabajar duro, abste- 
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den lili eepiitición, integridad, castigo de los 
ls un idealismo pragmulico general consti- 
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Úlico de Gallegos. y que no representaba la realidad 
“aa Además, se debe insistir en que junto con es- 
cadamantina moralidad se encontraba la profunda com- 
“ión del antor para con el pobre y su espíritu conci- 
latorio respecto a los más privilegiados. Pero d6 es 
conendente que el primer programa directo de Gallegos 
contra la pobreza urbana consistiera principalmente en 
eran campaña sobre los vicios que desde su punto 

de vista eran detestables y raíces de pobreza y ruina, 
De nuevo la mala calidad de la fuerza de trabajo era 
considerada como un gran obstáculo al progreso. El 
objetivo era convertir al lánguido e inquieto venezolano, 
que gastaba energías que hacían perder riqueza poten- 
cial. Y cuyo temperamento enfermizo y falta de dili- 
cencia impedian a los empresarios venezolanos compe- 
iz con las mercancias del exterior*”. Pero se debe 
añadir. en defensa de Gallegos, que su programa de 
1048 reflejaba una visión más amplia, y de hecho un 
abandono parcial de su concepción primitiva y estrecha. 
Lo dicho sugiere que, aunque Gallegos no insistía de- 
masiado en las necesidades de los pobres de la ciudad, 
su énfasis político original se concentró en la industriali- 
zación y en la contribución responsable que el trabajo 
podia hacer al respecto. A Ñ 
Como la imagen de los llanos en Doña Bárbara habia 
sugerido vivamente un ataque a los impedimentos his- 
tóricos para la transformación de la agricultura (esencial 
para la transformación humana), la imagen de los ríos 
en Canaima, junto con su carácter radical, señala los 
elementos que retrasan la industrialización (y su conco- 
mitante transformación humana). Esta interpretación es 
razonable sólo si se recuerda que el desarrollo, para 
Gallegos, no se medía en términos del producto nacional 
bruto. Consideraba el desarrollo como el desencadena- 
miento de un enorme y creativo potencial natural y hu- 
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mano, implicando la anto-realización del mismo hombre. 
y la realización del individuo era inseparable del desa- 
rrollo de la tierra, los lanos, la foresta húmeda. la na- 
ción. 

La descripción que Gallegos hizo del Orinoco manifes- 
taba el desarrollo de este impulso: 


Bramaban estas —aguas— empenachándose de espu- 
mas las angostas gargantas de las chorreras; se encres- 
paban embravecidas contra los riscos del raudal: se 
incurvaban transparentes o se retorcian en blancos 
torbellinos estruendosos al despeñarse por los saltos: 
se arremansaban un momento al pie de ellos. recu- 
perando la intensa coloración azul: se lanzaban otra 
vez por los rápidos; giraban rugientes en los paulo- 
nes y de chorrera en chorrera y catarata en catarata 
estremecían el vasto silencio de las soledades circun- 
dantes con el clamor rabioso de sus enormes po- 
tencias perdidas. 


Gallegos añadia superficialmente: 


Imagínense lo que significaría para Guayana y qui- 
zá para todo el país el aprovechamiento de estas 
caídas de agua *?. 


Y más adelante: 


Guayana frustrada... la de los caudalosos rios de- 
siertos por cuyas aguas sólo navegan las sombras de 
las nubes. la de las inmensas energías baldias de los 
fragorosos saltos desaprovechados. y la de los pue- 
blos tristes, riinosos, sin tránsito por el día ni luz 
por la noche...*, 


En los discursos políticos de Gallegos la vivida des- 
cripción de las novelas cedia el paso a propuestas prác- 
ticas, pero continuaba el mismo empuje básico en favor 
del desarrollo. Había una continuidad de objetivo. si no 
de estilo. 

Los proyectos de infraestructura por los que habia abo- 
gado para desarrollar la agricultura —mejores comunica- 
ciones y transporte— también ayudarian al progreso in- 


dustrial contribuyendo a la ercación de mercados inter- 
nos Protegería y estimularía el crecimiento de los mer- 
cados mediante un sistema más severo de cuotas de im- 
vortación. Venezuela no podía tolerar el seguir siendo 
simplemente un distribuidor de manufacturas extranjeras, 
un mero subordinado a fines extranjeros, a los que la 
nación estaba condicionada de modo alarmante. Se crea- 
sian nuevos movimientos mediante créditos efectivos a 
la empresa privada ** 

De esta manera. tanto en la industria como en la 
agricultura, la voz de Gallegos era sobre todo la de 
una revolución burguesa. Como siempre, él esperaba 
que los beneficios llegarían hasta el obrero, que el em- 
presario individual estaría subordinado al bien colecti- 
vo *W que toda la nación florecería. Con todo, es indu- 
dable que los principales medios de producción habrían 
las manos de una élite, por muy efi- 
ciente que ésta hubiera llegado a ser. Las injusticias bá- 
sicas entre las clases se habrían suavizado, habrían sur- 
gido nuevas expectativas entre las clases trabajadoras, 
se habrían creado nuevas demandas. Existía este aspec- 
to de creciente tensión. 

Mas a pesar de toda esta aspiración de Gallegos por 
cincelar los peldaños de la soberanía económica y polí- 
tica. su propio programa contenía quizá el reconocimien- 
to del rango de satélite de su país. No sólo había im- 
portantes restricciones para evitar el alienarse la futura 
importación de capital extranjero; también el mismo 
plan que diseñaría el futuro económico del país sería 
hecho por un Consejo Económico en que estarían re- 
presentados los intereses extranjeros que participaran en 
la producción nacional. 

No era en modo alguno predecible que Gallegos iba 
a llegar a tal conciliación con la metrópolis, si se tienen 
en cuenta sus primeros escritos. La imagen de Nortea- 
mérica en sus novelas varió tanto como la imagen del 
sacerdote; Gallegos prefería probablemente tratar a cada 
cual como individuo. Existía el tipo de bufón en La 
Trepadora, el altruista excéntrico en Canaima; en su obra 


permanecido en 
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más famosa, Doña Bárbara, estaba Mister Danger. La 
característica clave de la relación de Mister Danger —es 
decir, los Estados Unidos— con Doña Bárbara —es decir, 
Gómez— era la de colusión a expensas del país, porque 
“el extranjero siempre tiene garantías de las que carece 
el criollo” **. Esta colusión entre los monopolios petrole- 
ros y algunos venezolanos estaba descrita detalladamen- 
te en Sobre la misma tierra, la venta fraudulenta de 
tierras, la fabulosa riqueza sin impuestos del oro negro 
aralela al crecimiento de la pobreza en las ciudades 
la continua miseria de los indios. Al mismo tiempo 
había sido incorporado primero en Canaima, que tam- 
bién podía ser un ataque apenas encubierto a los mis- 
mos intereses. 
El oro de aluvión no era todo de libre aprovecha- 
miento, pues la mayor parte de los terrenos auríferos 
—y naturalmente los que se consideraban más ri- 
cos— estaban acusados por los caciques políticos y 
por los capitalistas más poderosos, entre ellos prin- 
cipalmente los comerciantes, quienes, sin explotarlos 
o arañando apenas a flor de tierra, esperaban el 
pingiie negocio de la venta a compañías extranjeras. 
Los privilegiados defendían su tesis —de monopolio— 
aduciendo que el libre aprovechamiento traería por 


consecuencia inevitable las matanzas *”. 


Pero el tema de los discursos de 1941 e incluso de 
Sobre la misma tierra, publicado en 19483, cuando es- 
taba organizándose la presión para la reforma de la 
legislación petrolera, era la conciliación. No había una 
urgencia de justicia social para rectificar el pasado. Más 
bien: 

Yo creo que cuando comenzó la industria petrolera 
en Venezuela y tenía un porcentaje muy elevado de 
azar, a tal punto que podría comparársela como una 
aventura, era justificada la legislación liberal, para 
que estableciese esta industria en el país; pero aho- 
ra cuando ese porcentaje de riesgo ha disminuido 
notablemente, y las petroleras vienen casi con la 
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<curidad de obtener un buen resultado, porque ya 
la experiencia está hecha y el petróleo está... valori- 
do no entiendo que las legislaciones sucesivas de- 
ban mantener esos principios absolutamente liberales 
le la primera. Las legislaciones sucesivas deben ir 
landole mavor ventaja a la Nación, y por esta razón 
seo la proposición de modificar ese beneficio de la 
exoneración de derechos de importación en abso- 
luto. de que vienen gozando las concesiones pe- 
troleras 

Era una concepción claramente diferente de la oficial 
dada por Gómez, y parecida a la de Gumersindo Torres. 
Como Eduardo Ignacio Cárdenas, también reconocía la 
necesidad de coordenar los ingresos petroleros y, desde 
luego. elevarlos “para hacer frente a las enormes nece- 
sidades que confronta la nación” *”. 

Este tema ya era evidente en el enfoque que Gallegos 
daba en 1938 del desarrollo de la nación. Una influencia 
personal fue la favorable impresión que tuvo de un 
viaje hecho a Norteamérica y la reacción positiva que 
tuvo ante los individuos que encontró durante su estadía 
allá. Esta impresión se reflejó ya en su observación en 
el Parlamento: “Aun las naciones de un espíritu práctico 
muy preciso y concreto, como los Estados Unidos del 
Norte, son a mi entender naciones de inmensas preo- 
cupaciones idealistas” *, 


El razonamiento esencial que llevaba a tal conclusión 
se asemeja a las primeras formulaciones del estadista 
peruano Victor Raúl Haya de la Torre y puede haber 
estado influenciada por el peruano o, al menos, por los 
problemas parecidos con los que ambos se enfrentaban 
Henry Kanter, que observaba la semejanza entre Haya 
de la Torre y su partido el APRA y Acción Democrática 
en Venezuela describía la actitud del primero en 1935: 
Sostienen que puesto que América Latina necesita equi- 
po industrial para construir su economía, y puesto que 
los Estados Unidos y otras naciones industrializadas ne- 
cesitan materias primas para que su economía pueda 
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seguir funcionando, se puede realizar un intercambio 
satisfactorio para ambas partes, si se frena el deseo de 
rápidos beneficios por parte de los poderes imperia- 
listas y el de preservar la situación imperante por parte 
de los grupos dominantes de América Latina” **. 

La Segunda Guerra Mundial ilustró la dependencia 
de los Estados Unidos de los recursos de Venezuela y 
animó a Gallegos a pedir de nuevo una justa participa- 
ción. El punto clave es que él había llegado a creer que 
Venezuela podía obtenerlo mediante reformas dentro de 
la relación existente. Expresaba cautelosamente su espe- 
ranza: “Pero es necesario que las bonitas palabras que 
están poniéndole música de serafines a la guerra actual, 

or parte de ustedes, se conviertan en realidades perdu- 
rables” *?. 

En suma, se intentaría realizar la revolución burguesa 
en Venezuela mientras que ésta permanecería esencial- 
mente en su papel de satélite. 

Cualquier enfoque a principios de la década de 1940 
habría tenido aire de utopía. Los Estados Unidos con- 
trolaban los mercados petroleros; el resto de América 
Latina no había formado una Indoamérica unida como 
pedía Haya de la Torre para frenar el imperialismo nor- 
teamericano; los mismos rusos habían decidido actuar 
coniuntamente con los Estados Unidos; la posibilidad 
de una alianza con el Eje era impensable; y Franklin 
Roosevelt presentaba una imagen que no era del todo 
igual a la de los monopolios petroleros, al revés que 
sus predecesores. 

La virtud se mezclaba con la necesidad. Los Estados 
Unidos eran citados como una nación políticamente e- 
jemplar **. Su control sobre el petróleo venezolano y el 
problema conexo del monocultivo de petróleo en Vene- 
zuela era sin duda lamentable, pero Venezuela tendría 
que trabajar lenta y legalmente para establecer la na- 
cionalización e independencia económica. Una naciona- 
lización inmediata semejante a la de México era imposi- 
ble en aquella Venezuela carente de capital, de red de 
distribución, de materiales y de los recursos técnicos re- 
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merndos para manejarlo. Respecto a la ¡esnolde Ga- 
ecos habia dicho: “Venezuela está todavía, por desgra- 
a en una especie de coloniaje de la cultura... la ver- 
does que nosotros no odemos todavía prescindir de 
enicos extranjeros” 1, Además, el ejemplo mexicano no 
era todavia alentador: por complejas razones, sólo en 
1910 la producción mexicana de petróleo llegó a igualar 
a la de 1928*". De esta manera, para el presente, Ga- 
lezos pedía una mejor participación en los beneficios 
+ parte del Estado: mayor control, incluyendo la de- 
“daración de la industria petrolera como de utilidad pú- 
blica: que el refinamiento y venta de petróleo en Vene- 
7uela estuviera bajo monopolio estatal; una mayor parti- 
cipación de Venezuela en el refinamiento del petróleo; 
v. más significativamente, la creación de una compañía 
venezolana de petróleo, con capital privado y público, 
para comenzar la explotación de una parte de las re- 
<ervas nacionales, como ya estaba haciendo Argentina **, 


Para realizar todo el programa de desarrollo econó- 
mico v levar a cabo una evolución significativa, Galle- 
cos insistía en la necesidad de grandes reformas electo- 
rales. elección directa del presidente y sufragio universal. 
En agudo contraste con los sociólogos del pasado (Valle- 
nilla Lanz) argiúía que el gobernar con mano de hierro 
no aseguraba la q. e por el contrario aseguraba su 
fracaso mediante su tendencia intransigente a frenar to- 
das las reformas significativas, a perpetuar todas las con- 
tradicciones de la sociedad venezolana. La dictadura del 
caudillo, en lugar de fomentar la evolución, había garan- 
tizado la revolución haciendo de ella la única elección 
posible para las masas desesperadas. En el Parlamento 
Gallegos había defendido vigorosamente un sistema a- 
bierto, que permitiera una crítica libre, incluso a riesgo 
de chocar con los sentimientos personales. El “limitar, 
cohibir, restringir, aniquilar la libre expresión del pensa- 
miento es un atentado contra el espíritu que me en- 
contrará siempre dispuesto no sólo a combatirlo, sino a 
sacrificarme si preciso fuere... No soy, ni puedo serlo, par- 
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tidario de que la prensa quede con una libertad abso- 
luta y abusiva, pero estoy dispuesto a sufrirla, en todo 
caso, si esa es una manera de que pueda vivir la liber- 
tad en Venezuela” *”. 

Como miembro de la oposición constructiva, Gallegos 
apoyaba la costumbre del debate contra las objecciones 
de quienes decían que era una pérdida de tiempo *”. 
Se daba cuenta, con todo, que la existencia de libertad 
no garantizaba su uso, y pedía a los votantes que no 
fueran apáticos ni se abstuvieran. Sentía que los capaces 
y honestos no debían encogerse de hombros con cinis- 
mo; tenían que participar más que nadie **. 

En 1941 esa visión de Venezuela estaba todavía lu- 
chando para surgir y remplazar la antigua. Incorporaba 
las esperanzas de una nación y sobre todo encarnaba 
las aspiraciones de una emergente clase media *”. 
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cual el Estado se reserve la tuición técnica... Esta segunda 
interpretación implicaría una considerable extensión de las 
tierras que habrían de ser dadas al campesino, pero no alteraría 
plenamente la tesis de que el programa de reforma apuntaba 
sobre todo a beneficiar a los terratenientes que fueran progre- 
sistas, cuyos derechos de propiedad serían protegidos. Todos los 
problemas de la coexistencia de unidades grandes y pequeñas 
(una coexistencia que también se daba en la reforma de Medina) 
habría permanecido, con el resultado de perpetuar los proble- 
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5 ' ués, Hill descubrió que los peque- 
nos propietarios tenían en promedio 1.900 bolívares, los arren- 


tía la cosecha, 780. La producción 
global del pequeño Propietario iba de O 2 5.000 bolívares, 
mientras que los individuos sin propiedades obtenían menos 
que el promedio de los Propietarios, George W. Hill El Estado 
Sucre y sus recursos bumanos (Caracas: Universidad Central de 
Venezuela, Ediciones de la Biblioteca, 1961), p. 95. 
Gallegos, Discurso en la Cámara de Diputados, 23 de abril 
de 1940. 

Gallegos, Una posición en la vida, pp. 212-213. 

Ibídem, p. 210. 

Gallegos, ibídem, p. 174. 

Gallegos, Discurso en la Cámara de Diputados, 12 de julio 
de 1939. 

Gallegos, Una posición en la vida, pp. 173-174. 

Gallegos, Reinaldo Solar, p. 73. 

Ibídem, p. 87. 

Ibídem, p. 167. 

Gallegos, La Trepadora, p. 187. Se debe advertir de nuevo que 
la pobreza urbana nunca tuvo un papel importante en las obras 
de Gallegos, y que el autor trataba con frecuencia con simpatía 
aquellas personalidades que preferían ignorarla. 

Gallegos, Discurso en la Cámara de Diputados, 3 de junio de 
1937 y 27 de abril de 1938. 

Gallegos, Sobre la misma tierra, p. 176. 

Esta especulación está basada en la concepción de José Requena 
de la sociedad de aquel tiempo, según resultó en una Cconversa- 
ción que el autor tuvo con él en 1974. También está basada 
en la obra de Juan Liscano Rómslo Gallegos y su tiempo, 
p. 18. Por lo que toca a la experiencia personal de Gallegos 
en el comercio, véase el Discurso en la Cámara de Diputados 
9 de mayo de 1939. 
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iados: 16 de junio, 29 de junio, 
1938; 10 de junio, 1939; 22 de 


Discurso en la Cámara de Dipu 
1937; 8 de julio, 10 de julio, 
junio, 10 de julio, 1940. 
Liscano, obra citada, p. 33. 
Gallegos, Canaima, P. 65. 
Ibidem 


Ibidem, p. 269. ) 
Gallegos, Una posición en la vida, pp. 171, 214. 


Gallegos, Una posición en la vida, pp. 171, 215. 

Gallegos, Doña Bárbara, p. 251. El forastero, perspicazmente, 
adoptó el nombre Criollo. 

Gailegos, Canaima, PP. 244-245. 

Gallegos, Discurso en la Cámara de Diputados, 11 de julio 


de 1939. 

Ibidem, 13 de julio de 1938. 

Discurso en la Cámara de Diputados, 14 de mayo de 1937. 
Víctor Raul Haya de la Torre, ¿A dónde va Indoamérica? 
(Santiago de Chile: Ediciones Ercilla, 1935) parafraseado en 
Harry Kantor, The Ideology and Program of the Peruvian 
Aprista Movement (Nueva York: Octagon Books Inc., 1966), 
p. 41. 

Gallegos, Sobre la misma tierra, pp. 132-135. 

Gallegos, Una posición en la vida, p. 216. 

Gallegos, Discurso en la Cámara de Diputados, 3 de mayo 
de 1938. 

Clark W. Reynolds, The Mexican Economy, Twentieth Century 
Structure and Growth (New Haven, Conn. Yale University Press, 
1970), p. 207. 

Gallegos, Una posición en la vida, pp. 230-235. 

Gallegos, Discurso en la Cámara de Diputados, 15 de junio 
de 1937. 

Ibidem, 25 de mayo de 1937. 

Gallegos, Una posición en la vida, pp. 182-187. 

El lector debe tener en cuenta que no tengo documentación 
que muestre la existencia cuantitativa de esa clase, pero apenas 
se puede dudar que las ideas de Gallegos sirvieron para im- 
pulsar su potencialidad. 
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CAPITULO SEXTO 


LOPEZ CONTRERAS, DOCTOR DE LA REACCION 


D* ACUERDO a lo que Vallenilla Lanz llamaba la ley 

_ boliviana, el dictador nombra a su sucesor? Gómez 
lo hizo en cierto sentido; a su muerte su yerno tomó el 
poder. El General Eleazar López Contreras subió al po- 
der en 1935. La enrarecida tiranía de Gómez fue modifi- 
cada, principalmente mediante la presión colectiva de las 
masas y de “todas las clases progresistas”, pero no hubo 
un cambio político y estructural fundamental? Incluso 
el parlamento conservó las mismas caras que se habían 
inclinado ante Gómez. Los intereses creados manifesta- 
ron pronto su actitud cuando López Contreras terminó 
su breve luna de miel con los trabajadores, aplastó la 
huelga del petróleo el 22 de enero de 1937 y arrestó a 
treinta trabajadores de entre sus dirigentes... La supre- 
sión estaba dentro por completo de los derechos legales 
dados al gobierno por la Constitución de 1936*, que re- 
flejaba así una unión real entre la vieja oligarquía y la 
“nueva” estructura legal. Otra indicación de la posición 
reaccionaria del gobierno era su acción refleja de llamar 
comunistas a los que pedían elecciones libres, reforma 
agraria, establecimiento de cooperativas para comerciali- 
zar las cosechas y una fuerte ley laboral para evitar la 
explotación inglesa y norteamericana *, 


La posición del gobierno en relación a las empresas 
extranjeras y sus intereses era quizá más ambigua. De 
acuerdo a lo que decía un periodista, López Contreras 
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miraba con simpatía la subsidiaria de la Standard Oil, 
la Creole Petrolenm Corporation". Bajo su régimen la 
Creole consiguió ventajas importantes respecto a su rival 
la Shell Sin embargo, en 1936 hubo un significativo 
cambio de política respecto a las dos compañías. “El vie- 
lo sistema de dar concesiones y permisos a los viejos 
compadres se terminó; remates competitivos aumentaron 
los ingresos gubernamentales, se aumentó el pago de 
regalías. y las compañías prometieron, tardíamente, co- 
menzar los planes para refinar en el suelo venezolano. 
Se cerraron las escapatorias de la ley... En 1938 
una nueva ley petrolera aumentó bruscamente los im- 
puestos y regalías para las nuevas concesiones”*. De a- 
cuerdo con un reciente estudio sobre la legislación pe- 
trolera: “La ley de 1938 es una de las más importantes 
vor las numerosas reformas que contiene y que por sí 
mismas representan avances en el desarrollo del derecho 
venezolano como reflejos ciertos de situaciones anteriores 
v de experiencia que reclamaba correctivos” *, El artículo 
43 de la ley de reforma de 1938, en un intento de con- 
seguir un pago más justo para el gobierno, decía: “El 
pago de impuestos y regalías establecidas en esta Ley, 
se hará en bolívares, cuyo contenido de oro sea de gra- 
mos 0.200323 de oro por bolívar, pudiendo el gobierno, 
cuando lo juzgue conveniente, exigir la entrega del metal 
equivalente conforme a la ley de monedas””. Es significa- 
tivo que el gobierno nunca utilizara esta cláusula que 
amenazaba aumentar considerablemente los costos de 
las compañías petroleras. Además, una maniobra poco 
conocida en el Congreso Nacional evitó la inserción de 
un artículo que habría sometido el refinamiento del pe- 
tróleo a un monopolio estatal? “Pero sus disposiciones 
referentes a la creación de empresas o institutos autóno- 
mos destinados a la explotación directa de los hidrocar- 
buros y la armonización del régimen de otorgamiento de 
concesiones de explotación con los principios generales 
de la ley; el cambio en la naturaleza jurídica de la exo- 
neración de derechos de importación que se otorgaba 
a los concesionarios de hidrocarburos; la facultad de re- 
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glamentar el ejercicio del derecho e 

por parte del Ejecutivo e [ini ral conga 

materia impositiva, son aportes de esta ley de 1935 y e 

le dan fisonomía propia y la distinguen sufi pl e 

de las que la anteceden” %. L, A a 

a nueva ley del petróler 

el comienzo de la larga y ] í p ca 
¡mi ga y lenta vía a la independencia 

económica en este campo de los minerales de la nació 

un objetivo que al parecer se está realizando en “1075 

Las nuevas leyes del petróleo simbolizaban una e 
actitud y estaban relacionadas con el cambio de mid 
gubernamental. En 1936 López Contreras había re 
de manifiesto una serie de problemas: el atraso es cd 
economía; la necesidad de modificar y diversificar la 
economía; la necesidad de mejorar, por ejemplo. el e 
tema de comunicaciones, salud y educación, y la neos. 
sidad de financiar todo este programa con el petróleo * 

El gobierno iba a “sembrar el petróleo”. En efecto 
el gobierno había decidido realizar un programa de des. 
arrollo económico, al parecer con la importante salvedad 
de que el programa se tenía que realizar dentro de la 
estructura existente. El objetivo parecía ser mejorar la 
estructura existente, no obstaculizarla. En la industria del 
café y del cacao, por ejemplo, el gobierno dio en di- 
ciembre de 1936 subsidios directos a las mercancías de 
exportación que motivaron graves abusos y manipulacio- 
nes. En 1941 tuvo que cambiarse el sistema de subsidios: 
el Banco Central de Venezuela pagaba una prima por 
las divisas extranjeras que habían recibido los cultivado- 
res de café y de cacao. En pocas palabras, el público 
pagaba para sostener a los latifundistas, y pagaba mucho 
el equivalente a la mitad de los ingresos brutos por el 
café y el cacao”. i 

Otro programa gubernamental era el mejoramiento de 
la ganadería. La industria, monopolizada durante los años 
de Gómez, había experimentado alzas de precios ruinosas 
para los productores, con el consiguiente sufrimiento de 
los consumidores, a los que se habían transferido los 
costos. Se realizaron nuevos esfuerzos bajo López Contre- 
ras. Se terminó con el monopolio del ganado de Gómez. 
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Se intentó proteger, sin abusar de la industria, So 

creron aluunos esfuerzos por medio del Banco Agrícola 
y Pocnario (BAD), así como el Banco do Agricultura y 
Canaderia, para dar los créditos necesarios; otros progra- 

«tenian como objetivo mejorar las razas y elevar el 
consumo. Aunque se realizaron algunos progresos, la ga- 
vaderta continuó degenerando, en parte porque los pro- 
pietarios de haciendas no quisieron construir alambradas 
nara prevenir la mezcla con razas inferiores y enfermi- 
sas. Continuó imperando el robo de ganado. La quema 
de hierbas para matar los insectos y las serpientes y hacer 
que la hierba volviera a nacer “más fuerte” continuó de- 
teriorando el suelo, desmejorando el ganado y la nutri- 
cion de los seres humanos. Ante la falta de ganado y 
la continua exportación, los mismos hombres tenían que 
pasar más por el mismo alimento que los deformaba a 

Otro campo en que el gobierno decidió hacer refor- 
mas fue el del comercio exterior. Estaba implicado el 
problema de la diferencia de gustos y del lujo. Con 
razón o sin ella los venezolanos habían dado preferencia 
con frecuencia a los productos extranjeros porque eran 
etxranjeros *. Quizá el primer ejemplo fue el de Guzmán 
Blanco, quien, como dictador de Venezuela, había inten- 
tado convertirla en una región francesa. Al fracasar, in- 
tentó dirigirla por control remoto desde París. 

Otro problema comercial era la moneda venezolana, 
que, debido a sus exportaciones de petróleo, era artifi- 
cialmente fuerte en relación con las demás monedas. Así 
se agrandaba la tendencia a importar, por los precios 
generalmente favorables de las mercancías extranjeras en 
relación a los precios de los productos nacionales *. 

Un tercer problema era la tendencia comercial venezo- 
lana a intentar producir relativamente poco y vender a 
altos precios para realizar grandes beneficios por unidad. 
Los venezolanos parecían carecer del concepto de eco- 
nomías de escala *. (Nunca habían tenido un gran mer- 
cado). Un factor relacionado era que los Fstados Unidos 
y otros países estaban ya industrializados y eran con 
mucho más eficientes en la producción y propaganda *. 
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Además, pet permitirse cl vender a precios artifi- 
cialmente bajos para arruinar las mercancías venezolanas, 
o en ocasiones se dedicaban a descargar sus excesos de 
po vendiéndolos a precios reducidos en Vene- 
Podos estos roblemas habían sido crónicos. Es signi- 
ficativo que el gobierno de López Contreras decidiera 
en 1936 enfrentarse con ellos. La tarifa protectora que 
se impuso ese año parecía reflejar una mayor concien- 
cia de la condición de Venezuela y un mayor sentido 
de nacionalismo económico. Al presentar la nueva tarifa 
el Dr. Alberto Adriani habló del nuevo y mejor método 
de “organizar, disciplinar la vida económica, dirigir más 
firmemente las relaciones comerciales”, de intervenir 
en las actividades del orden económico que hasta hacía 
poco estaban entregadas al libre juego de los intereses 
privados. Mientras que el país tenía poca población, po- 
co capital, escaso mercado, y debía permanecer durante 
mucho tiempo siendo un país agrícola, ganadero y mi- 
nero, habían arrancado algunas industrias, que ya eran 
esenciales. La tarifa protectora era imprescindible. El 
20 de octubre de 1936 se convirtió en ley *. 

Dos años después, el 12 de abril de 1938, el gobierno 
confirmó y reforzó su nacionalismo económico, decre- 
tando restricciones a la importación de países con los 
que tenía una balanza comercial cada vez más desfavo- 
rable, o que discriminaban las exportaciones venezola- 
nas. Las altas barreras aduaneras y las cuotas de im- 
portación pueden haber sido útiles para algunas indus- 
trias. Los precios internos tendían a subir, con todo, 
hasta alcanzar los precios de los bienes importados, in- 
dependientemente de que hubiera o no una tarifa alta 
o, mejor dicho, aprovechándose de ella *”. El consumi- 
dor pensaba que había sufrido una brusca subida del 
costo de la vida entre 1936 y 1940. Lo que quizá su- 
cedió fue que los salarios permanecieron muy por de- 
bajo en relación a los precios, pero los precios no cam- 


biaron tanto como mucha gente sintió que lo habían 
hecho”. 
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Un esfuerzo paralelo para iniciar una política más fuer- 


de nacionalismo económico fue el del ministro de 
érez. A pesar de la enorme 


osición de otros funcionarios 
aró en 1937 la necesidad de 
debía ser la formación 


é 
omento Dr. Néstor Luis P 

en ocasiones aplastante O 
cubernamentales, Pérez dec 


industrializarse. El primer paso 
+ consolidación de los mercados nacionales de Venezuela, 


¡ma condición primaria para su autonomía económica; 
después, gradual y progresivamente, Venezuela podría 
pensar sobre una competición más efectiva con los mer- 
cados exteriores”. 

Un año después Pérez defendía la excepción de tarifas 
para la importación y créditos para las nuevas empresas 
industriales. Atacaba a los que insistían en que Venezuela 
debia fijarse sólo en la deuda pública, sin preocuparse 
del peso sobre el sector privado de los precios de im- 
portación. El petróleo debía ser utilizado para la indus- 
trialización, no para deteriorar más todavía las empresas 
agrícolas e industriales de la nación. Se había realizado 
un estudio sobre las posibles empresas futuras más adap- 
tadas a Venezuela, concluyéndose que la mayoría de las 
importaciones podrían ser remplazadas eventualmente 
por mercancías fabricadas en Venezuela. Dado que los 
bancos privados eran incapaces de garantizar créditos 
suficientemente liberales para las nuevas empresas, el 
gobierno debería hacerlo ”. 

Los planes de Pérez no se realizaron, pero implica- 
ban que algunos funcionarios gubernamentales estaban 
pensando de manera diferente. En definitiva, la política 
industrial del gobierno, o mejor dicho su carencia gene- 
ral de ella, reflejaba todavía los intereses que estaban 
más aliados a los intereses comerciales extranjeros que a 
los empresarios de las industrias nacionales. El gobierno 
no insistió en una transformación de la política de los 
bancos privados, cuyos créditos estaban limitados a rá- 
pidas operaciones comerciales o sólo a préstamos hipo- 
tecarios a intereses usurarios ”. El banco industrial del go- 
bierno, que poseía el 70 por ciento del mismo, no lo 
hacía mejor. No es de extrañar que el porcentaje de 
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la población activa que : j 
mentara caian. Te O o no au- 
a después era 16,7 por ciento. => 162 Cinco 
n suma parece que El tri ] 
Contreras (título “de Si anti La peraad de López 
potes limitado. La agricultura to a y 
esa e no había prácticamente aumentado 5 ñ ho 
en la industria nacional; el gobierno descuid b pro 
versiones en escuelas y hospitales casi ene aba las in- 
mez ”. Incluso la protesta virtuosa de Ló o como Gó- 
sobre su honestidad no evitaba el despilfarro prieta 
ción de otros. El mismo se había enriquecido y corrup- 
de la nación con 13.452.896,95 bolívares”, En A pa 
te a la potencialmente importante elección . :d clon: 
de 1941, el general garantizó una elección ai Sc 
que venció su ministro de guerra, el general pi 
dina Angarita. En pocas palabras, Venezuela habl de- 
jado de realizar progresos económicos dentro d ía de- 
tructura reaccionaria, en buena parte porque da tos es- 
de desarrollo de la administración a os pS 
siada frecuencia reforzar sus múltiples cont dico pa 
lugar de reformarlas. radicciones, en 
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CAPITULO SEPTIMO 


EDINA ANGARITA, EL DESIGNADO FORZOSO, 
POMO REFORMADOR RZOSO 


L' SELECCIÓN como presidente en 1941 del general 
Is 


€, huevo de acuerdo con la 
debía seleccionar a 


elegido indirectamente, y com Cc 
laba a los funcionarios estatales y municipales que eran 
los instrumentos de la elección indirecta, la campaña del 
partido de oposición fue sólo simbólica. 

La explicación que Medina dio de su elección fue 
una versión idealizada de la realidad. Pretendía que en su 
actitud respecto a la ley era extraño a toda clase de 
compromiso, que su lealtad respecto al orden profesional, 
sus sentimientos de Patriotismo, su consagración al ser- 
vicio del país... quizás convencieron a López Contreras 
para que recomendara su candidatura, y que él fue ele- 
gido limpiamente por una mayoría aplastante del Con- 
greso Nacional... sin intrigas, sin desear desplazar a na- 
die, con conciencia limpia y espíritu abierto ?. 

En realidad, una comisión del ejército encabezada por 
el general León Jurado, un amigo íntimo de Medina 
(y, como Medina, un antiguo político gomecista) pidió a 
López Contreras que el candidato fuera Medina, en ya 
to que éste tenía un fuerte respaldo en el ejército ?, A- 
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Medina había sido ya la mano derecha de López 
935, y de 1935 a 1941 había sido 
López*. La decisión de López de 
tachirense no fue pues sorpresiva 

Durante dos años Medina trabajó sobre todo en com- 

pletar el programa de su predecesor. Después se hizo 
innovador, reformador. Hubo un señalado cambio cuan- 
titativo en la actitud del gobierno hacia todo el proceso 
de modernización. Como sugiere la teoría que se ex- 
pondrá después, parte de la descripción de este cambio 
deberia incluir al mismo Medina. “La fuente primera —en 
la modernización política— es el mismo liderato tradicio- 
nal designado forzosamente, cuyos miembros pueden lle- 
gar a la convicción o a la necesidad de decidir que el 
sistema que han heredado del pasado está anticuado y 
que necesita un cambio drástico, una modernización po- 
lítica” *. 
Medina. habiendo sido una parte tan importante del 
periodo de Gómez, lo veía parcialmente con la aproba- 
dora visión de Vallenilla Lanz, pero sus palabras implica- 
ban también que consideraba que un cambio era de 
obvia necesidad. Declaró que había encontrado un ré- 
gimen gubernamental que todavía contenía los vicios de 
tiempos remotos, un régimen que habían comenzado a 
mejorar sus predecesores y que él intentaba continuar 
con espiritu resuelto y criterio democrático hasta donde 
él creyera prudente. También otros creían en parte que 
Medina tenía fuertes convicciones referentes al progreso 
de su país. Su progresista Ministro del Interior sostenía 
que el amor de Medina por el ejército y por su región 
nativa era un punto de partida para una política gene- 
ral referente a toda Venezuela *. 

Un adherente al comunismo, incluso después de la 
ruptura entre Medina y los sindicatos comunistas en 1944, 
corroboraba la afirmación de Medina que él quería des- 
personalizar el Estado y hacerlo más democrático ”. Ale- 
jandro García Maldonado, otro ex-medinista y después 
embajador en el Ecuador bajo Rómulo Callegos, daba 


demás. 
Contreras de 1931 a 1 


ministro de guerra de 
escoger a su paisano 
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un juicio Más complejo sobre Medi 
con todo, incluso lo comparó al d 
México, Lázaro Cárdenas *. Sin dud 
hablan más elocuentemente que t 
Ademés Menta no tenía inte 
como una figura secundaraia en V 
con el dominio de López a y para romper 
nueva coalición no militar. Explicando hs crear una 
el político de los militares, idealizaba y reducido pa- 
más podría ser mi voluntad inclinarse e eps e 
casta privilegiada, porque mis perra e avor de una 
canos y la igualdad es uno de los Pe son republi- 
nes... El ejército siguió estando en me preciosos do- 
chirenses, pero perdió importancia por nos de los ta- 
décadas. La burocracia gubernamental O vez en 
greso, el Gabinete de Medina, los pres Es be o el Con- 
tados y los jueces de la Corte Suprema, r . de los Es- 
cho más la alianza de Medina con la cla eflejaban mu- 
de Caracas”. clase alta y media 
En comparación con la anterior ¡ : , 
en el gobierno, los caraqueños, oe del Lesits 
en una ciudad portuaria y expuestos por ana mente 
más al influjo y competencia de nuevas ide anto mucho 
zá más progresistas (esto es, sin duda a eran qui- 
tesis). Esta coalición es la que ayuda A ba mera hipó- 
qué Medina fue tan lejos como fue, y por prender por 
allá. id ; >» Y por qué no más 
Bajo Medina, los sindicatos co ar E 
libertad; la libertad de palabra A tener más 
tieron en realidades más tangibles; se permitid COMES 
abiertamente a los partidos de la oposición; lo ió actuar 
tas fueron legalizados en 1945; y virtualmente e eb 
prisioneros políticos. Una prueba temprana de po abía 
cupación de Medina por el progreso de la Io 
dio el 14 de febrero de 1942, cuando los submarin "E le 
manes consiguieron destruir una serie de tan os a E 
petróleo y disminuir mucho el transporte de a SE 
resultas de ello, la producción de petróleo de 1942 llegó 
a su punto mínimo desde 1934, y ciertas importaciones 


11na, en un momento, 
inámico presidente de 
a, los actos de Medina 
odas estas palabras 

nciones de permanecer 
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programas de desarrollo en los llanos se 
excluidas. Medina realizó grandes, 
unque infructuosos esfuerzos para asegurar las importa- 
necesarias de los Estados Unidos, pero la mayoría 
lo que el satelite consiguió alcanzar se canalizó ha- 
cia la cuerra. más que al establecimiento de nuevas in- 
dustrias. Más aún: rehusó permitir que descendiera el 
del empleo, compras domésticas, exportaciones y, 
bernamental para disminuir los 
>recramas de su gobierno. Sacó de las reservas acumula- 
Sas vw después tomó un préstamo de 68 millones de 
vares de los Estados Unidos *. 

Seria erróneo creer que la posición nacionalista y pro- 
<resiva de Medina no estaba relacionada con la posi- 
ción de Venezuela ante la metrópolis, los Estados Unidos, 
uva economia de guerra colocaba al petróleo en una 
situación privilegiada. Incluso ya en 1940, los Estados 
Unidos. ante su necesidad sentida de defensa hemisfé- 
rica v especialmente de materias primas de sus satélites, 
avudo a organizar una Comisión Interamericana de Des- 
arrollo. principalmente para el próximo esfuerzo de 
guerra. Llegó dinero de la metrópolis, invirtiendo en parte 
la relación ordinaria, a Venezuela, principalmente me- 
diante préstamos y ayuda del Export-Import Bank y del 
Coordinador de Asuntos Latinoamericanos; y mediante 
material militar y ofertas de préstamos y arriendos. Esta 
última ayuda totalizó durante los años de Medina, la su- 
ma de 2.715.000 dólares. Otros temas militares también 
reflejaban la nueva situación. Mientras que los Estados 
Unidos colocaban arrogantemente tropas en Curazao (la 
isla holandesa de la costa venezolana) sin pedir la coo- 
peración de Venezuela, Medina insistía en tener allá ob- 
servadores. Y después se sintió lo suficientemente fuerte 
como para negar a los aviones de guerra estadounidenses 
el acceso a los aeropuertos venezolanos. 

Más aún, los Estados Unidos se sintieron obligados a 
cooperar con Venezuela en otros campos. En 1943, la 
misión de los Estados Unidos ayudó a Venezuela a es- 
tablecer un organismo especial para la producción de 


necesarias para 
vieron parcialmente 


r0nos 


dec 


nivel 


vor último. el ingreso gu 
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alimentos y por esa misma época los dos países coo 
raron financieramente en la Organización aa o 
de salud pública, en una campaña contra las condi 
insalubres y contra la malaria *. diia 
Medina, aprovechándose de la relación temporal t 
distinta con la metrópolis, proclamó el ml no 
sobre el ingreso en Venezuela en 1942 Él ñ e del 
dos y medio por ciento de los ingresos lodo e 
altos apuntaba a los oligopolios petroleros 2. Fue ete 
or la reforma petrolera de 1943, absolutament cial 
si Medina esperaba realizar su plan ¡ oa 
do en 19494 quinquenal, anun- 
Al encontrar una gran resi ¡ Aedi ; 
causa al público ie Pg a a p> PE de 
toda la dae amenazó a los poderes altoleros E 
probar la ilegalidad de importantes celo a 
fallas en la realización de las obligaciones pa 
o en doblar los impuestos del petróleo median La 
puesto del 10 por ciento a la exportación. L pios 
bién y dig las negociaciones ** aaa 
Medina hizo pasar rápidamente 
pero en ese proceso unificó la Pet Ea pues 
y se las arregló para “aumentar mucho” la + anda 
del gobierno en los beneficios del petróleo — e 
que un 80 por ciento respecto al ingreso sbterios. 56 
esperaba que los ingresos del gobierno igualara e 1 0 
beneficios de las compañías. También se hiz o 
fuerzo importante para legislar incentivos añ le las 
compañías de petróleo lo refinaran dentro de V 2 a 
el Presidente recibió autorización para dar concen es 
por cincuenta años, excepciones de derechos de pt 
tación —todos los privilegios aduaneros habían de 4 
celados con la ley— y reducción de impuestos le 
refinadores nacionales. Además, poco antes de A se 
promulgara la ley, Medina colgó el cebo de Bro a . 
cesiones bajo la nueva ley a la Standard y Shell si 650 , 
una de ellas se comprometía a incrementa A 
dad de refinamiento en Venezuela a 40.000 b les día. 
rios dentro de los cinco años siguientes a la er dos 


159 


compañias menores también fueron informadas de que 
btendrian más fácilmente concesiones Sl refinaban en 
Venezuela Por último. en un intento por garantizar que 
, reforma no seria sólo formal, fueron otorgadas mayo- 
-< facultades al Estado para investigar acerca de las 
¡peraciones técnicas; y los derechos de transferencia de 
ES Compañias. asi como los privilegios de expropiación 
fueron al parecer restringidos. En algunos aspectos era 
na “reforma verdaderamente amplia” *. 

Medina pujó, realizando su promesa relacionada con 
las concesiones y aprovechándose de las buenas condi- 
ciones de mercadeo. Las regalías subieron; los impuestos 
de exploración llegaron a cuarenta bolívares por hectárea. 
En diez meses fueron distribuidas 6.500 hectáreas, más 
del total del área entonces otorgada en concesiones. Me- 
ne Grande v Sinclair se beneficiaron mucho, prometie- 
ron a su vez construir refinerías en Puerto La Cruz para 
1950. Comenzó la mayor expansión petrolera de la his- 
tcria. reflejada en los ingresos en 1944 de 149 millones 
de bolívares, y en los ingresos de 276 millones de bolí- 
vares en 1945 más el ingreso del impuesto sobre la renta 
de las compañías de petróleo, por 52 millones de bo- 
lívares *. 

Pero aún incluso antes de que concluyera el régimen 
de Medina, la reforma petrolera, a pesar de los crecientes 
ingresos, comenzó a aparecer cada vez más una venta a 
la metrópolis. La reivindicación por sí misma más impor- 
tante, la que establecía una participación cincuenta-cin- 
cuenta de los beneficios entre las compañías petroleras 
v Venezuela, se vio que estaba basada en cálculos erró- 
neos. como el partido de la oposición Acción Demo- 
crática había sostenido siempre. Algunos de los impuestos 
gubernamentales estaban basados en los bajos precios del 
mercado de 1938-1939. Así, cuando los precios de tiem- 
po de guerra subieron por encima de los de años an- 
teriores, el Estado ponía impuestos a una parte cada vez 
proporcionalmente menor de los beneficios de las com- 
pañías petroleras. Además, se dijo después que las 
compañías petroleras empleaban métodos contables des- 
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honestos para evitar el pago de millones al Estado. La 


de le Shell en Cua co a otra compañía dependiente 


J o de impuestos en 
O no podía investigar los beneficios 
xtranjera. Este € Curazao, porque se trataba de tierra 
la “regalía” A pe se empleaba con 
o (el gobierno teni ió 
. 12» y a 
la “regalía” petróleo a las co opción a vender 


mpanñías petroleras 

A o a un 
al Lan companias comprarian la regalía petróleo 
e Venezuela y la “venderían” a un precio inferior al 


del mercado a una compañí 
límites de la nación. a de da O 
tad de su ingreso bruto. Para los años 1943, 1943 108 
la Concesión de Petróleo de Venezuela declarab SE 
20,74 por ciento, 25,51 por ciento y 33,76 nes Ectiva 
mente. Si las acusaciones son exactas, 1 mación de 
haber perdido en total cuarenta o cincuenta ello ' 
de bolívares por la deshonestidad de los oliso olios *? ds 
Otras escapatorias fueron incorporadas a isma 
forma. La cláusula 18 rmitia: de a 
mM : permitia: “Las parcelas de explo- 
tación podrán agruparse según convenga al concesionario 
y serán de forma rectangular”. Esta cláusula permitía al 
explotador aprovecharse del potencial drenaje de las re- 
servas nacionales adyacentes. La Compañía podía locali- 
zar la fuente y la inclinación de su drenaje". No se 
hizo justicia por los abusos legales de los veinte años 
precedentes a 1943. Fueron barridos debajo de la al- 
fombra que todavía no ha sido levantada ?. o 
La oposición nacionalista de Acción Democrática esta- 
ba justamente encolerizada por las concesiones record 
que se dieron en el período de los veinticuatro meses 
posterior a la promulgación de la reforma de 1943. Para 
el 18 de octubre de 1945 Nueva York y Londres te- 
nían concesiones por 10.759.567 hectáreas, aleunas de las 
que habrían vuelto a la nación en 1950 si la reforma 
no hubiera extendido las viejas concesiones”. Así 
pues, a pesar de lo que parecían ser buenos precios de 
Medina para las concesiones, había una creciente oposi- 
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ción al permitir que un porcentaje cada vez mayor de 
la nación cayera bajo control extranjero, una creciente 
resistencia a someter el destino de la nación a una pér- 
dida de la soberanía económica. Los altos precios en 
Venezuela del gas y del petróleo constituían sal restre- 
gada en las heridas ?. 

- Los resultados fueron también descorazonadores en 
otra área de la cooperación metrópolis-satélite. En la 
crisis de transporte de petróleo de 1942 las Compañías 
petroleras habian acordado reunir con el gobierno los 
fondos para proveer colonias agrícolas para los trabaja- 
dores que temporalmente se encontraban sin empleo. Las 
colonias, evidentemente, no tuvieron más éxito que la 
agricultura de subsistencia que las rodeaba, y en 1948 
la colonia Aparicio de Aragua, dirigida por el Estado, 
se encontraba, según el Ministerio de Agricultura y Cría, 
en una condición deplorable ?, 

Así, en suma, la guerra había alterado temporal y par- 
cialmente las relaciones entre el satélite y la metrópoli; 
se habian efectuado reformas, pero los resultados de las 
mismas eran contradictorios. 

A pesar de las severas limitaciones de las reformas del 
petróleo, éstas permitieron que Medina ejercitara su papel 
de reformador liberal en el campo de los trabajos pú- 
blicos. Estos proyectos eran esenciales para el desarrollo 
a largo término de la nación. Y la conciencia que Me- 
dina tenía de su importancia se refleja en su porcentaje 
en el presupuesto general. Los trabajos públicos obtuvie- 
ron un quinto del de 1943, y en 1945, un tercio %, 

Una parte importante del presupuesto de trabajos pú- 
blicos era el 29 por ciento dedicado a carreteras y el 
menos que cinco por ciento dedicado a plazas de mer- 
cado”. Si bien esta inversión en la infraestructura ha- 
bría sido sin provecho de haberse realizado plenamente 
por la empresa privada, era esencial como estímulo al 
comercio, agricultura e industria. Sin él no habrían po- 
dido avanzar a largo plazo”. Medina era muy consciente 
del empuje que las carreteras daban al futuro desarrollo 
industrial. Otro ejemplo de los esfuerzos de Medina para 
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IS 


utilizar el Estado para estimular 
fue la construcción del puerto de 
Do a pito del gobierno para estimular la 
industria fue la tarifa protectora. Las tarifas venezolanas 
se habían hecho excepcionalmente altas para permitir 
un punto de apoyo a la producción nacional. El resul- 
tado de esta política no está con todo plenamente claro; 
de hecho es probable, como se notó antes, que los pre. 
cios de los productos nacionales continuaran si nd 
: As , guiendo 

a los de los importados”. Se tomó un paso positivo en 
1945 cuando el gobierno adoptó la política de permitir 
descuentos importantes o totales para las materias pri- 
mas que eran importadas para ser utilizadas por las in- 
dustrias locales *. Además, cuando terminó la guerra, el 
gobierno intentó disminuir el impacto de la renovada 
competición sobre las recién nacidas industrias, continuan. 
do su control de las importaciones, con unas pocas mo- 
dificaciones. Una de esas modificaciones, con todo, se 
refería a la tendencia de los Estados Unidos a renovar 
su tradicional imperialismo para con sus satélites, por lo 
que Venezuela estableció una lista numerosa de produc- 
tos que entrarian sin ninguna restricción. Los mismos 
roductos estarían libres de tarifa en los Estados Unidos, 
pero Venezuela no estaba en posición de competir con 
la metrópolis. El resultado difícilmente podía ser idéntico 
para ambos; de hecho la lista de esos productos com- 
prendía el 40 por ciento de las importaciones venezola- 
nas. Como apaciguamiento para el satélite, los Estados 
Unidos permitieron que Venezuela pidiera licencias de 
importación respecto a un grupo de mercancías que re- 
presentaba el 10 por ciento de las importaciones de Ve- 
nezuela, y los mismos productos podrían entrar en los 
Estados Unidos sin pagar impuestos. La parte de los 
Estados Unidos en las importaciones de Venezuela con- 
tinuaba creciendo, llegando pronto al 60 por ciento Y. Si 
la independencia económica de Venezuela respecto al 
petróleo comenzó en 1938 con la legislación de López 
Contreras su forma latente de dependencia, el control 
extranjero de sus productos industriales (primero por me- 


el desarrollo industrial 
Ciudad Bolívar ”. 
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dio de importaciones y después por inversiones directas) 
comenzó a fines de la era de Medina. Solo la indepen- 
dencia en tecnología será capaz de romper esta última 
forma de dominación económica. 

Un tercer esfuerzo del régimen de Medina para esti- 
mular la industria fue el establecimiento en noviembre 
de 1944 de la Junta de Desarrollo de la Producción Na- 
cional, que dio créditos por 60 millones de bolívares para 
estimular tanto la agricultura como la industria. La Junta 
dio preferencia a las industrias que procesaban produc- 
tos animales y vegetales producidos en el país. Además, 
parece que tales créditos eran otorgados en una base 
apolítica y no sólo a los afiliados al partido, algunos de 
los cuales no consiguieron créditos. Á pesar de sus in- 
tenciones la Junta consiguió poco hasta el momento en 
que Betancourt y el ejército tomaron el poder en oc- 
tubre de 1945*.” Parte del problema, sin duda, está en 
el hecho que Medina esperó hasta 1944 para formar su 
Junta, mientras que en las repúblicas vecinas se había 
realizado esto años antes. Betancourt criticó mucho a 
Medina por su retraso y por el hecho de que antes de 
1944 el gobierno sólo había acordado a la industria cré- 
ditos que llegaban sólo incluso a la cifra de 325 mil 
bolívares por año *. Dado que Medina no consiguió ob- 
tener importaciones de los Estados Unidos para la indus- 
trialización y obras públicas en 1943, se puede pensar que 
esa dificultad le disuadió de formar una Junta industrial 
destinada a estar afectada de escasez de materiales. Todo 
el problema de financiar la industria era más dificultoso 
por el enfoque conservador de una gran parte del sec- 
tor privado, que prefería invertir sus fondos en bienes 
inmuebles urbanos *. 

Es muy probable que la política gubernamental de 
trabajos públicos, tarifas protectoras, y finalmente cré- 
ditos fuera insignificante a corto plazo. Á pesar de todas 
las dificultades que creó, la guerra misma fue con mu- 
cho el factor más importante para estimular la industria 
venezolana. “Con todo, es el debilitamiento temporal o 
cíclico de esas mismas efectivas relaciones metrópolis- 
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satélite, como resultado de la gue 
la metrópolis, lo que entonces SR 
satélites una oportunidad temporal Me 
ciar instituciones capitalistas y ea 
el desarrollo económico, mientras > 
uidadas de nuevo al terminarse hp : 
la hegemonía de la metrópoli” *. Pero e Bar! Respiro dle 
alemanes que impedían temporalment con los submarinos 
estadounidenses Mesaran 4 ed ne los productos 
tados Unidos que concentraban su poden res ¿Pmos Es- 
cipalmente en el esfuerzo bélico, los im o prin- 
nezolanos estaban temporalmente tentes > ores ve- 
constante reforzamiento del bolívar frente A 3 pesar del 
extranjeros. Y con la impotencia de los im A an precios 
producción venezolana obtuvo un respiro po rtadores, la 
tante competición, Venezuela sufrió una “a Ene aplas- 
lución capitalista E En este mismo sentido, el da 
Interior de Medina reconoció después jue aa E 
tección de las restricciones impuestas pOr le ón nd 
rias nuevas industrias estaban produciendo a bl 
cado interior, y otras, que ya existían Jia ue 
pandido *. ios: 
El ¡crecimiento de la industria se reflejó en 
estadísticas con la formación neta de capital ed had 
fijo en el sector privado de la economía En MEtvO 
de los precios de 1938, el crecimiento de la a cn 
de la construcción de 1940 a 1945 era prats ustria 
del 500 por ciento. La maquinaria y el equi 10) Race 
casi se dobló durante el mismo período La f cación 
de capital fuera de la industria de la omieaón, con 
todo, estaba clasificado como bajo de 1940 a 1945 La 
mayoría del crecimiento de la industria venezolana : 
taba reflejado en un incremento en el empleo _ 20 
de que se tenía que usar una maquinaria anticuada la 
o a : un desgaste anormal * des 
tro índice del crecimiento in sial er ; 
cremento de consumo de sl india 
Dos industrias específicas que se desarrollaron durante 
la guerra fueron la de neumáticos y la de productos far- 


o la depresión en 
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También prosperó la industria textil, a pesar 
del problema de importar nueva maquinaria. A esar de 
escasez de información, existe de lo antedicho algu- 
«muchas industrias pequeñas comen- 


maccualicos 


la 
nas pruebas de que 


zaron en ese periodo... 
5 a 12 . 
Como reformador liberal para el desarrollo económico, 


Medina era también consciente de la necesidad de es- 
timular la agricultura. Sus colonias agrícolas experimen- 
tales. a las que habían cooperado las compañías petro- 
leras. fueron un fracaso. Tampoco fueron más exitosas 
otras colonias que se habían formado ya a finales de la 
década de 1930. El gobierno no estimuló su expansión. 
Sin duda fue un estímulo más efectivo al desarrollo de 
la agricultura a largo plazo, el incremento de las carre- 
teras. va señalado. Otro esfuerzo gubernamental consis- 
tió en proyectos de irrigación que realizó el Plan de 
Trabajos Públicos con un costo de aproximadamente 
1.6 millones de bolívares por año, sacado del presupuesto 
de Trabajos Públicos, del que constituía el 11 por ciento. 
El más importante de ellos fue la presa de Suate. A 
pesar de todo, la especulación sobre la tierra irrigada 
elevó de tal manera los precios y arriendos que en los 
años sucesivos poco más de una tercera parte de la 
tierra capaz era cultivada. Quizá se habría irrigado mu- 
cha más tierra, como decía Medina, si no hubiera sido 


imposible obtener materiales *, 
Medina estaba también orgulloso de la reforma que 
a a los intrusos contra el riesgo de desalojo. 


asegurab 
Decía que los derechos de propiedad no excluían la 
necesidad de hacer justicia al peón que era un “ele- 


mento igualmente indispensable en la producción de la 
riqueza” y al que debía ir una parte, proporcional 
a su trabajo, 'de la riqueza que ayuda a producir *. Parte 
del problema consistía en el hecho de que aún si el 
peón promedio hubiera guardado para sí toda su produc- 
ción, esto habría significado en promedio sólo 900 bolí- 
vares por año*. Con otras palabras, el problema en 
parte era la misma existencia del peonaje. 
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ia dE probablemente no solucionó nada, porque 
aunque el dueño no echara oficialmente a los trabai 
dores, O incluso pequeños propietarios, nc E da 
de que estos últimos “están obligados e cie 
a |: aprovecharse 
de la mayor oportunidad que encuentran en otra parte 
—o más frecuentemente de la disminuida iputanidia en 
que se encuentran— y apoyarse en el único recurso «1 
tienen, su trabajo y sus relaciones contractuales la 
continua batalla para sobrevivir” %. No se debe ol ida 
que los terratenientes controlaban tanto el crédit eOa 
la tierra, y para el hambriento y endeudado eb qe 
era tan poderoso esclavista como otro. En 1943 el se. 
gimen de Medina reconoció los problemas de crédito del 
peón, admitiendo que sólo los agricultores con oracidad 
para pagar e ir al mercado podían obtener crédito: el 
pequeño agricultor sin conexiones, sin educación. sin. in- 
formación económica o técnica estaba inevitablemente 
sin crédito. “Mientras los sistemas de tenencia y explo- 
tación no sean rotos, el crédito solamente beneficiará ro- 
orciones reducidas de quienes poseen unidades de 
plotación agropecuaria con alguna protección oficial” * 

De hecho ya en 1943 Medina había discutido todo 
el problema crucial de la reforma agraria. En su mensaje 
al Congreso ese año abordó el tema, declarando que De 
simple división de tierras no había resuelto para nada 
el verdadero problema del agricultor, que tenía que ser 
educado para hacer rendir la tierra y poseer la aptitud 
técnica y económica... 

Se debe atacar el problema principal de cada resión 
ya sea el exceso o la falta de mano de obra. el noma- 
dismo, la erosión, la vivienda, la medicina, la produc- 
ción o la educación, pues Venezuela no progresaria hasta 
que lo hiciera aquella inmensa masa...** ' 

El 13 de enero de 1944 instituyó una comisión para 
estudiar la reforma agraria *. Se sopesaron todas las partes 
y el 20 de setiembre del año 1945 se estableció la re- 
forma. Era un esfuerzo épico entre las mejores intencio- 
nes por una parte y la más decidida resistencia por 
otra. Teóricamente la ley garantizaba el derecho de todos 
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los individuos o grupos de la población aptos para el 
trabajo agrícola o ganadero que carecían de tierra a 
obtener herras económicamente explotables “. Si la ley 
hubiera implicado realmente esto, hubiera sido revolu- 
cionaria. Además, si bien admitía lotes individuales (de- 
bido al gran mdividualismo tradicional de los agricultores), 
la lev establecia un instituto que trabajaría progresiva- 
mente para formar unidades de gran escala como gran- 
jas cooperativas con maquinaria adecuada. El trabajo 
agricola debería ser realizado colectivamente donde el 
Instituto considerara que esto era lo conveniente. Tam- 
bién habría cooperativas de consumo, producción, indus- 
trialización y mercadeo *. 

Pero había peligro evidente de que las cooperativas 
fueran acaparadas pronto por los terratenientes: “Las coo- 
perativas son más fáciles de crear por parte de los gran- 
des propietarios que por la de los campesinos; porque 
aquellos son menos en número, disponen de recursos, 
de relaciones y de conocimientos comerciales...” pero 
al menos las cooperativas de crédito avanzan hacia el 
capitalismo y hacia una explotación más racional; y al 
menos las cooperativas de pequeños agricultores ayudan 
a la lucha organizada contra la explotación capitalista 
de los trabajadores. donde los obreros tienen la fuerza 
suficiente como para modelarlas de acuerdo a sus in- 
tereses *, 

El establecimiento de cooperativas no era en sí mismo 
sin duda una garantía de que se iba a resolver la ex- 
plotación económica en Venezuela. Lo que hacía era 
ofrecer algunas esperanzas. 

El intento de la Reforma de establecer unidades fa- 
miliares de cinco a veinte hectáreas para la mayoría de 
los hambrientos de tierra también habría sido riesgoso. 
Los mismos reformadores sabían que tales unidades no 
llevaban a una explotación moderna, racional, técnica, 
que requería unidades de cultivo muy superiores. Espe- 
raban optimistamente que esas unidades mejorarían ra- 
dicalmente los incentivos, aumentarían la producción, 
y no serían sino una transición temporal a amplias coo- 
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rativas para las que las 

E purallas con su bajo nivel altra estaban todavia 
unidades eran una concesión a la realidad de ¡Pequeñas 
venezolana, una concesión al gran dida a historia 
había infestado a la república desde sy dd ualismo que 
que esto escribe piensa arbitrari 2 uterina, El 


amente 
cepción que estaba destinada Probablemente 409 de 
guno de 


devastadores efectos de la : 

los pe Ra Agraria mexicana 
C” hubiera eliminado el monopolio E Incluso. si 
blecimiento de granjas familiares Pudo haber a 
la posición de los monopolios comerciales a] er reforzado 
sus rivales los latifundios, y habría ex O e de 
directamente al campesino a la explotació pad 

Pero si la ley había esperado quizá reducir el 
polio de la tierra, probablemente no tenía e mono- 
hacerlo de una manera efectiva, Porque la le ts 
rizaba la explotación de tierras cuyos pro q. LO: 
varan sus campos racional y directamente se y nos culti- 
nía que juzgar quién explotaba sus tierr o 
mente? No el peón. e E no daba dere 

r a participar en la dirección de 1; 
cala treinta y dos el prósidente sua rcueta, Tn el 
nombrar y remover a todo el Instituto 
La propuesta del Senado de un miemb 
presentado por los agricultores había sido da 
Además, el artículo dieciocho ropiedad 
sólo podía ser expropiada mediante el voto afeimalivo E 
cuatro de los miembros; había Muy poca oportunidad 
de que se aprobara 2s1 ninguna expropiación. El artículo 
treinta y dos contenía otro obstáculo; daba al Presidente 
el derecho decisivo de aprobar o rechazar una expropia- 
ción determinada, ya estudiada y pedida por el Instituto 
Nacional Agrario. Y esos estudios, requeridos antes de 
que pudiera realizarse la expropiación, podían ser quizá 
otra táctica dilatoria. 

El artículo treinta y cinco establecía 
la expropiación se tenía que cultivar ] 
sí mismo, pero la explotación directa ¡ 


que para evitar 
a propiedad por 
ncluía el cultivar 
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lo con asalariados, quizá con docenas de 
armaleros miserablemente pagados. Y las licrras en que 
enltivara el azúcar de caña, café. cacao, arroz o sisal 
eran pasibles de expropiación *. No importaba que las 
ondiciones en las tierras de caña de azúcar, por ejem- 
Ímeran notoriamente rudimentarias a, 
articulos sesenta y 1res y sesenta y cuatro aulori- 
al Instituto a declarar que unas lierras no eran 
xpropiables durante un período de treinta años *, 

Ta misma lev invitaba obviamente a los latifundistas 
a ejercer grandes presiones para resistir O retrasar una 
reforma efectiva 

un suponiendo que la reforma hubiera redistribuido 
aleuna tierra a las familias, la competición que sobre- 
vendría entre las unidades grandes y pequeñas habría 
creado un desequilibrio. 

Dañaba toda la reforma el temor de que la ley hi- 
sible al Instituto Nacional Agrario crear un prós- 
pero negocio de tierras a expensas públicas. En particular, 
<e temia que la expropiación concerniera sobre todo a 
tierras indeseables, distantes y desiertas *. 

Troconis creía que las contradicciones de la ley eran 
el resultado de un régimen cuya ideología carecía de 
unidad. En todo caso, los sentimientos propios de Me- 
dina estaban bastante claramente expresados. Como de 
ordinario, idealizaba, afirmando que no quería tocar los 
“derechos legítimos” ni dar origen a “situaciones intransi- 
gentes perjudiciales”; esperaba meiorar la suerte de las 
masas con sólo un pequeño sacrificio de unos pocos”, 
La lev garantiza desde luego el pequeño sacrificio de 
unos pocos; es dudoso que hubiera mejorado la suerte de 
muchos en un grado significativo. 

En cuanto la ley afectaba a siete de cada diez vene- 
zolanos (la Venezuela rural) le permite a uno interpretar 
las afirmaciones políticas de Medina sobre la reforma de 
la tenencia de la tierra y sobre la reforma en general. 
Había afirmado que la tenencia de la tierra debería ser 
“modificada”; afirmó incluso que el agricultor necesi- 
taba tierra, crédito barato y dirección técnica; pero, más 
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reciso y revelador, afirmó: “Encontré . 
hiero de delo a Encontré un régimen de 
g al clos de sistema desde tiempos re- 
motos, cuya mejora había iniciado mi des 
o procuré hacer avanzar Merida 1 AR eo 
y tias | 0 nzar con espiritu resuelto y criterio 
democrá e rasta donde creía prudente hacerlo”. Pru 
cios A palabra clave Medina, después de todo 
un retormador del liderazgo impuesto tradicional “Al 
Sn pe se debe reconocer que este tipo de refor- 
mado pocas veces preparado para li l 
mente su labor, porque más ñórto ES nda ha Lai 

A ; ás tarde viene 
a darse cuenta que se está reformando a sí mismo. a su 
familia y a sus amigos, quitándoles la posición que han 
tenido tradicionalmente, y poniendo en marcha a ro 
ceso que está destinado a minar la base de esa 0 
ción. a reformas, aunque con frecuencia tienen efec- 
tos perdurables, suelen ser de un carácter limitado pro- 
tector, defensivo, patricio” *. Dicho con otras palabras 
muchos años antes: “Se hizo perfectamente claro que la 
reforma difiere de la revolución en cuanto que preserva 
el poder de la clase opresora que suprime la insurrección 
de los orpimidos mediante concepciones que son acepta- 
bles para los opresores y no destruyen su poder... La 
tarea objetiva de la burguesía liberal en la revolución 
democraticoburguesa es precisamente esa: preservar la 
monarquía y la clase terrateniente a costa de “razonables 
concesiones” ?, 

La reforma agraria de Medina nunca fue puesta a 
prueba. Su gobierno cayó un mes después, pero los de- 
fectos de la reforma eran muchos, y es muy dudoso 
que el Instituto Agrario Nacional hubiera afectado sig- 
nificalivamente el monopolio de la tierra o, como conse- 
cuencia, cambiado las malas condiciones de vida de 
los agricultores, reflejadas en los bajos incentivos, baja 
producción y continuo éxodo a las ciudades. Sin una 
elevación sustancial del nivel de vida de las masas no 
habría habido una creación de un mercado amplio de 
consumidores, necesario para una plena expansión indus- 
trial. El crecimiento balanceado estaba frustrado. 
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vl fracaso del régimen de Medina en tratar adecuada- 
mente con la agricultura estuvo también reflejado parcial- 
mente en las estadísticas. La población de 1937, de 
31414877, había alcanzado en 1945 la cifra de 4.201.331, 
o sea. aproximadamente, Un 23 por ciento de creci- 
miento, pero el área de tierra cultivada continuaba de- 
clinando. La producción agrícola total para el periodo 
de Medina mostraba también una disminución del 4,7 
vor ciento. En favor de los años de Medina se debe 
notar. con todo, que la producción de ganado mostraba 
un incremento del 28,4 por ciento, e incluso la agricul- 
tura. examinando producto por producto, mostraba una 
tendencia mixta %, 

Medina alabó después los esfuerzos de su ministro de 
aericultura y ganadería para aumentar la producción de 
arroz. aceites vegetales, algodón y patatas (la última de 
hecho bajó). pero él debería asumir parte de la responsa- 
bilidad, al parecer, por la disminución de tres de los 
más importante componentes de la dieta venezolana: 


azúcar, caraotas negras y trigo”. 

Es injusto y erróneo esperar que un programa de go- 
bierno consiga todos sus resultados aun dentro de un 
periodo de cinco años, pero una vista de conjunto de la 
política gubernamental de Medina y de los programas 
durante este tiempo no da pie para creer que hubiera 
habido un cambio radical si el partido de Medina hu- 
biera continuado en el poder *. 

Después de la industria y la agricultura, había una ter- 
cera área de importancia que indirectamente afectaba a 
las otras dos, y en la que Medina se consideró refor- 
mador: el área de la educación. El general estaba jus- 
tamente orgulloso del 7,3 por ciento del presupuesto na- 
cional destinado a la educación Y. Además, 9 por ciento 
del sector de trabajos públicos del presupuesto estaba des- 
tinado a edificios educacionales, y el porcentaje habría 
sido más alto, decía Medina, si hubiera habido materia- 
les. Los programas incluían cierto número de centros 
escolares, y la iniciación de la Ciudad Universitaria de 
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Caracas. Por lo que toca a la instruccid ] 
forma en la Escucla de Ingeniería e | 
Central y la Universidad de los Andes: > Tiro , 
dagógico comenzó a dar sus primeros de | riel 
dificó la Escuela de Medicina ”. Pandos: 
md paso ade ot aunque era más 
fue el comienzo ec un rogra : f y 
98 de sctiembre de 1504 da Ey oi de sl 
tablecía un servicio para conseguir estadisticas dela 
alfabetismo de los adultos ”. El 1 de ba pd ae al 
año una campaña de alfabetización di a O 
Dr. Rafael Vega comenzó un proyecto 8 ea por el 
ersonas en las comunidades de San a a 
En 1945 comenzaron unas unidades mbutles 1 pe bei 
res de alfabetización y agentes de cultura ; peo 
Caracas miles fueron a seguir cursos del eta ia 
bach (para alfabetizarse); el plan se extendió a 15 e dl 
El gobierno era deficiente por lo que res A. He | 
educación de los niños (La educación ecunlaris y li ñ 
de 1940 a 1944, pero la cifra final era todaví CbruR 
damente baja: 11.588). De 800.000 niños sólo 281 000 es. 
taban en la escuela, y aunque el presupuesto de ed ón 
llegó a ser el 7 por ciento del total sólo ad o 
ciento del total estaba destinado a las áreas rurales den 
de precisamente vivía la gran mayoría de la población li 
Estas cifras estaban en parte compensadas por el hecho 
de que los salarios de los maestros eran más alto ch 
las ciudades, debido al mayor costo de la vida Ader ás 
muchas áreas rurales carecían de escuelas. que, debido 
a la falta de materiales, no podían ser producidas masi- 
vamente. Con todo, la declaración de Medina de «ue la 
falta de personal y de materiales le impidió pt más 
escuelas no es plenamente convincente. En todo caso. no 
se realizó ninguna campaña masiva e inteligente en las 
devastadas áreas rurales. Detrás de la explicación técnica 
de Medina quedaba quizá implicada la triste razón de 
que muchos terratenientes no tenían grandes deseos de 
ver que los niños del peón aprendieran en el salón de es- 
cuela en lugar de trabajar en los campos. En el Estado 
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Miranda. incluso en 1948, hubo un informe de ba 
propietarios de plantaciones de oe que o a 
con expulsión a las familias si sus hijos no e oraban 
en la época de la cosecha. En la mayoría de los casos 
no eran necesarias las amenazas. Bastaba con la inercia. 
Ni tampoco hubo ningún esfuerzo para crear algunas 
de las tan necesitadas escuelas vocacionales, a pesar de 
las quejas de Medina sobre la falta de personal técnico 
para el desarrollo de la industria %. Por lo que se re- 
fiere al reclutamiento de los maestros, la elevación de 
su salario por Medina en un 26 por ciento es menos 
importante de lo que puede parecer por esa cifra, dado 
lo bajo que este salario había sido hasta el momento *. 

La reforma de Medina en lo referente a la salud y a 
la vivienda fue muy importante para el desarrollo del 
capital humano y beneficio de la nación. Como en lo 
referente a otros trabajos públicos, se enfrentaba tam- 
bién aquí con una falta de materiales; se construyeron 
algunas cloacas y acueductos; se interrumpió la cons- 
trucción de muchos. Se dio prioridad a los proyectos de 
drenaje en las regiones infectadas cercanas a zonas po- 
bladas ". Se comenzaron también campañas específicas 
sobre malaria, anquilostomiasis, tuberculosis y lepra. La 
tasa de nacimientos continuó virtualmente idéntica, pero 
la tasa de mortalidad bajó algo de 16,4 en 1941 a 15,3 
en 1945. Más notable fue la baja de la mortalidad infan- 
til, en un 22 por ciento”. La contribución de Medina 
a la salud de la nación fue uno de sus programas menos 
publicitados. Quizá fue su mayor realización. 

Mucho más alabado fue el programa de edificación 
de viviendas del General. En 1943, por 48 millones de 
bolívares, se echó abajo un barrio de Caracas y reem- 
plazado en dos años y medio por unidades de cuatro 
pisos, incluido un acueducto. Se llamaba El Silencio. 
Incluía 831 alojamientos para familias de clase media y 
baja y 306 lugares comerciales en la vecindad. Pronto 
vivían allí tres mil quinientas personas, y se había con- 
vertido en el símbolo del progreso bajo Medina. Era un 
tipo extraño de progreso. Mientras se creó El Silencio, 
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oblación de Caracas creció en 50.000 per * 8 
no hubiera habido escasez de materiales, Medine pe 
día haber cerrado la brecha. El general no pnl 
punca la posibilidad de reemplazar Tas importaciones que 
se necesitaban con sustitutos producidos en el Aín Sin 
mayor conocimiento, sólo se pueden hacer hi éte por 

En Maracaibo, otro plan urbano para o 
el nombre del general Rafael Urdaneta, estaba Ear 
cluido en octubre de 1944”, bai 
En otros campos relacionados con las masas, | f 
mas de Medina fueron más simbólicas que le La 
reocupación del gobierno por el hecho de que Pe del 
50 por ciento de los venezolanos eran ilegítimos A BER 
gran porcentaje vivia en hogares deshechos se ceño pe 
una modificación del Código Civil, que permitía E 
gar la paternidad natural y establecía el derecho de los 
hijos ilegítimos a la herencia”. Por razones que se dis 
cutirán después, la reforma fue completamente inefi .s 
Casi tan escaso fue el resultado de la medida de se ar 
dad social promulgada bajo López Contreras en 1980 y 
comenzada tan débilmente en 1944”, á 
El programa de impuestos de esos años era de tenden- 
cia mixta. El ingreso estaba impuesto en forma progre- 
siva para los ricos, afectando a los “oligopolios” Por 
otra parte había muchos impuestos sobre cosas necesarias 
cuyo peso recaía sobre todo en los pobres”. Sin em. 
bargo, algunos de ellos, como los impuestos sobre la ha- 
rina y la sal, se rebajaron considerablemente después; 
otros, como los impuestos sobre el gas y los fósforos, 
fueron incluso suprimidos. Medina sostuvo que se con- 
sideraban otras reducciones cuando sobrevino el golpe 
de octubre ”. sd 
En el área clave de la reforma electoral se confirmó 
la tendencia de Medina a “preservar la monarquía y 
la clase terrateniente a costa de concesiones razonables” 
En la constitución de 1945 la reforma electoral era tí- 
mida. Después de la elección presidencial de 1935 los 
representantes urbanos deberían ser escogidos mediante 
elección popular, y las mujeres recibirían el voto sólo 
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para las elecciones municipales. Los senadores eran toda- 
vía escogidos por las asamblcas legislativas de los ls- 
tados. Se concedía ahora a los nacidos fuera de Vene- 
2uela el ser elegibles inmediatamente, y no después de 
un período de tres años. Respecto a la elección directa 
del presidente (el problema que motivó la caída de Me- 
dina), se dice que el general golpeó la mesa y juró que 
»n toda su vida no tendría suficientes días y horas para 
arrepentirse de no haber estado de acuerdo con los que 
habían recomendado la reforma constitucional para ha- 
cer directa la elección presidencial. Se daba cuenta que 
así no habría estado envuelto en ese horrible aprieto. 
Pero con todo este golpear sobre la mesa Medina no 
hizo nada para cambiar la ley ”. 

Bajo la amenaza realizada de una huelga de obreros 
del petróleo cambió los desvergonzados fraudes en las 
elecciones municipales realizadas en el Distrito Bolívar, 
Zulia. el 22 de octubre de 1944”. En otros campos, 
en el momento de las elecciones el alimento aparecía 
a precios milagrosamente bajos entre los pobres, y en 
las áreas alfabetizadas los fondos gubernamentales finan- 
ciaban aeroplanos para hacer repartir propaganda escri- 
ta *, Aunque no se disponen de cifras precisas para esos 
fondos en los años de Medina, una estimación para todo 
el período de 1925 a 1944 da una cantidad anual pro- 
media de 3,5 a 3,9 millones de bolívares. Bajo el título 
de “gastos extraordinarios del servicio público” se po- 
día gastar el dinero sin que se pudiera controlar sus 
objetivos legales o ilegales ”. 

La intención de Medina al extender el poder no era 
el de realizar una completa reforma electoral, sino más 
bien la de poner el poder en manos de su partido, el 
Partido Democrático Venezolano. Su legislación y alianza 
con los comunistas fue realizada probablemente para 
crear una muralla contra la amenaza más inmediata de 
Acción Democrática, más que para mejorar efectivamente 
la posición de la clase trabajadora %. En marzo de 1983, 
en la segunda convención nacional de trabajadores de 
Caracas, Acción Democrática propuso a los comunistas 
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un reparto del cincuenta-cincu 
Jostos pi que probableme 
saron, con lo que Acción Democrí 
convención enojada. Medina le pe ática 5 


da por la espalda a sus aliados 


represe ; 
nte eran la presentación 


mayoria, rehi- 
e retiro de la 


g0 entr r " 
CES una puñala- 


imi comunistas : 
reconocimiento, legal a todos los sd cl quitando el 
ados no se habían retirado, es decir os, Cuyos dele: 
y OS comunis- 


tas. Con esto Acción Democrática 
ulso, pues de este modo consiguió que O un fuerte im- 
fueran dirigidas por ella* Ep ed muchas uniones 
año, cuando los trabajadores del lembre del mismo 


los cuales todavía eran comunistas petróleo, muchos de 


: . ame 
huelga, el general intervino, concedi¿ pa con una 
aumento de 


dos bolívares por día, y declará 
terminado el conflicto *, Otros simio don esto se habia 
mejor. atos no lo pasaron 
Respecto a las condiciones de traba; ] 
obierno realizó una inspección más Pm es fama que el 
¡o López Contreras. Una fuente a que ba- 
ley de trabajo ya se cumplía *, El que a en 1936 la 
de que lo fuera, en cuanto que hasta de escribe duda 
11 inspectores de trabajo en el país 945 sólo habia 
1.950 inspecciones de enero a po hacer 
incluso a pesar de un gran incremento a 1945, pero 
en los años inmediatamente siguientes, los rn número 
guieron siendo inadecuados respecto a los es ess si- 
cios que había que cubrir. Además Alar OS espa- 
ban aisladas durante la estación de lluvias pas peca 
belle que las acusa en estado rudirmentaso. o ae 
an para sobrevivi ¡ ario, que lu- 
he = p ir, cumplieran con el código de tra. 
La impotencia de los sindicatos, el conselami 
los salarios y las condiciones inadecuadame seo de 
cionadas estaban agravados además por E inspec- 
mento de los precios. Este aumento estaba o ide 
por una severa competición respecto al seducido: wo! E 
men de mercancías importadas (muchas de las e les 
eran esenciales) y por el fracaso del gobierno en Rei 
lar el mercado negro *. Los acaparadores, costosos inter- 
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ntes grupos de presión (como los de 


mediarios € bed se combinaban para subir los pre- 


la industria eléctric 


venta al público sufrieron un aumento 
e sólo 32 por ciento aproximadamente, 
los márgenes de beneficios del 200 por qn z 
pero an considerados normales por los intermediarios *%, 
más al o apoyan la afirmación de Luzardo de 
Toda <al iado sufrió un descenso en su ingreso real ”. 
pel | régimen de Medina fue de un neto pro- 
es E el de su predecesor en los campos de los 
o UblicoS salud e ingreso, pero sus contradiccio- 
pos A LEnÓrOR con éxito algunas de las mayores ne- 
nes A de los trabajadores agrícolas e industriales, fue- 
a abión en definitiva, un impedimento mayor para 
io ma depolueión burguesa. Parece que estaba des- 
A a este papel el partido de la oposición, 
a 
Acción Democrática. 


1 

cIOs 
Los precios de 
de 1941 a 1945 d 


NOTAS 


1. Los programas de Gallegos y de Acción Democrática serán dis- 
tidos después. 
2 00 Medina Angarita, Cuatro años de Democracia (Caracas: 
; Pensamiento Vivo, C.A., 1963), p. 17. 
3. Luzardo, Notas bistorico-económicas 1928-1963, p. 92. 
. Lieuwin, Venezuela, p. 57. Lo 
5 E E. Black, The Dynamics of Modernization (Nueva York: 
Harper 8 Row, 1966), p. 64. e ! 
6. Medina, obra citada, pp. 139, 140; Arturo Uslar Pietri, Prólogo 
a lados Medina Angarita: Cuatro años de Democracia (Caracas: 
Pensamiento Vivo, C. A., 1963), p. 7. 
7. Medina, obra citada, p. 22; José Fabbiani Ruiz, “Nuestra Posi- 
ción”, El Nacional, 20 de noviembre de 1947, p. 4. Se debe 
adlvectis con todo, que la alabanza comunista a Medina en 
1947 y 1948 tenía probablemente con más frecuencia la intención 
de atacar a Betancourt y a su partido Acción Democrática que 


178 


10. 


11. 


12. 
13. 
14. 


15. 
16. 
7 


18. 


19. 
20. 
ZLs 
22. 
23. 


24. 
25. 


glorificar o restaurar el 
Las razones de 
después. 
Alejandro García Maldonado 
de 1948, p. 4; Luzardo, 
p.. 115, 

Medina, obra citada, p. 143. 1 
1928-1963, pp. 105, 
Edwin Lieuwin, Petro 
California: University 


poder de Medina, entonces en el exilio, 
esa acritud cran complejas y serán descritas 
» SIN título, El Nacsomal, 29 de enero 
Notas economico históricas 1928-1963, 


uzardo, Notas historico-económicas 
108. Lieuwin, Venezuela, pp. 58, 61. 
leum in Venezuela, a History (Berkeley, 


i of California Press, 1955), pp. 90, 91, 99. 
Arthur P. Whitaker, The United States and South America, The 


Northern Republic; (Cambridge, Mass: Harvard Unsjversity 
Press, 1948), p. 110. Medina, obra citada, p. 67. 

Medina, obra citada, pp. 55, 56, 129. Whitaker, obra citada, 
pp. 96, 99, 100, 101, 112. 

Lieuwin, Petroleum in Venezuela, p. 93. 

Morón, obra citada, pp. 209, 210; Medina, obra citada, p. 67. 
Lieuwin, Petroleum in Venezuela, pp. 94, 95; Luzardo, Notas 
bistorico-económicas 1928-1963, p. 99. 


Lieuwin, Petroleum in Venezuela, pp. 96, 97. 
Ibídem, pp. 98, 99. 

Lieuwin, Petroleum in Venezuela, 
política y petróleo, p. 158. 
O'Connor, obra citada, p. 142: Antonio Arraiz, “El Caso de la 
Royal Duth Shell”, El Nacional, 9 de junio de 1948, p. 4. Se 
debe advertir que el autor no pudo encontrar cuál fue el fallo 
de la corte. 

De la Plaza, El petróleo en la vida venezolana, p. 27. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 154. 

Ibídem, p. 255. 

Ibídem, p. 160. 


Licuwin, Petroleum in Venezuela, p. 101; Whitaker, obra citada, 
p. 110; Venezuela, Ministerio de Agricultura y Cría. Comisión 
para la Reforma Agraria. Reforma Agraria, Informe de la Sub- 
comisión de Economía (Caracas: Imprenta Nacional, 1959), IL, 
pp. 23, 29-30. 

Lieuwin, Petroleum in Venezuela, pp. 99, 100. 

Medina, obra citada, p. 95. 


p. 100; Betancourt, Venezuela, 


179 


35. 
36. 


37. 


38. 


39. 


180 


cia de la infraestructura véase Aldo Ferrer, 
Sobre la ¡importan a las etapas de su desarrollo y problemas 


La a ale de Cultura Económica, 1963), 
actuales  (MCxXt 
pp. 170-180. pp. 91-93, 97-108, 110-114. No está claro, 


estada, 
Medina, acc E esas nuevas Carreteras estaban asfaltadas y 
o, Ccuante A 


con tod M 
k pronto erosionadas. 


cuántas e Tariff Commission, Recent Developments in the 
oe edi of Venezuela (Washington, D.C.: United States 
orcign 


Governement Printing Office, 1945), p- 77. 

zurdo, Venezuela, Business and Pinances, p. 97. 
a nte Pietri, Sumario de Economía Venezolana (Caracas: 

furo Usli , 
de dación Eugenio Mendoza, 1958), pp. 230, 231. 
Med ds obra citada, pp. 29, 71; Whitaker, obra citada, p. 99. 
qa Venezuela, polática y petróleo, p. E 

¡ Finances, P. A 
Venezuela, Business and 

a citada, p. 33. Se debe observar que Frank no ha 
e todavía adecuadamente con el último problema de las 
S nes capitalistas para la infancia, creadas durante el debi- 
litamiento de las relaciones comerciales entre la metrópolis y el 
scélis es decir, el problema de que esas instituciones infantiles 
al » , - E 
des frecuencia llegan pronto a un punto en que es imposible 
expansionarse sin importar materias primas o incluso piezas. 
be este último problema véase el capítulo sobre Perón en 
Ferrer, obra citada. 
Uslar Pietri, obra citada, P. 230. 
oa de 1949 del Banco Central del Venezuela, p. 83, citado 
por las Naicones Unidas, Economic Commission for Latin 
America, obra citada, p. 58. 
NES Unidas. Economic Commission for Latin America, obra 
citada, p. 83, y Naciones Unidas, Economic Commission for Latin 
Assonicl, United Nations Department of Economic Affairs, Eco- 
momic survey of Latin Ámerica, 1948 (Lake Success, 1949), 
e De : : 
ink obra citada, p. 218; Medina, obra citada, p. 72; 
Luzardo, Venezuela, Business and Finances, pp. 23, 54. 
Sergio Antillano, “El Embalse de Taguayguay”, El Nacional, 
29 de febrero de 1948, p. 21; Naciones Unidas, Economic 


Betancourt, 


institucio 


40. 
41. 


42. 
43. 


44. 


45. 


46. 


47. 


48. 
49. 


50. 


51. 


52. 
53. 


Commission for Latin America, Economic Surveys of Latin 
America, 1950, Recont Pacts and Trends in the Economy of 
Vonezuola, p. 39; y Medina, obra citada, pp. 95, 96. 

Medina, obra citada, p. 133, 

Naciones Unidas, Economic Commission for Latin America, 
Economic Surveys of Latin America, 1950, Recent Pacts and 
Trends in the Economy of Venezuela, p. 33. 

Frank, obra cstada, p. 273. 

Primera Convención Nacional, Ponencias, actas y resoluciones 
(Caracas: C.A. Artes Gráficas, 1945), p. 229, citado en Vene- 
zuela, Ministerio de Agricultura y Cría, Comisión de Reforma 
Agraria, Reforma Agraria, Informe de la Subcomisión de Eco- 
nomía (Caracas: Imprenta Nacional, 1959), pp. 258, 259. 
Medina, Mensaje de 1943 al Congreso, citado en Miguel Parra 
León, El Problema Agrario en Venezuela (Caracas: Suma, Libre- 
ría Editorial, 1959), p. 120. 

Parra León, obra citada, p. 120. 


Artículo 2 de la Ley Agraria de 1945, citado en Parra León, 
obra citada, p. 167. 


Artículos 84, 89 y 95 de la Ley Agraria de 1945, citados en 
Parra León, obra citada, p. 186. 

Karl Kautsky, La Cuestión Agraria, pp. 121, 125, 132, 133. 
Parra León, obra citada, pp. 72-74; De la Plaza, El problema de 
la tierra, pp. 15, 23. 

Artículos 2 y 35 de la Ley Agraria de 1945, citados en Parra 
León, obra citada, p. 167. 

Luis Troconis Guerrero, La Cuestión Agraria en la bistoria 


nacional (Táchira: Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses, 
1962), p. 248. 

Ibídem, p. 250. 

Dr. Manuel M. Márquez, “Estructura de la Industria azucarera”, 
conferencia del 1 de setiembre de 1949, reproducida en Actas 
de Conferencias de la Cámara Agrícola de Venezuela 1949-1950 
(Caracas, s.e., 1950), p. 15. Esta descripción se refería a 1949, 
pero es muy posible que las condiciones fueran tan duras en 
1945; se puede encontrar una crítica a las condiciones de los 
trabajadores azucareros en el régimen de Medina en Betancourt, 
Venezuela, política y petróleo, pp. 323-326. 


181 


182 


Guerrero, obra citada, p. 250. 


Troconis 
Ibidem 
Medina, obra citada, p 132. 

Ibidem. p. 46 

31 citada, p. 64. 
B et = Social Revolution, citado en V. L Lenin. 
Kar! Rautsky, 


vd Works (Moscú: Foreign Language Publishing House, 
1961), vel. XU p. 212. 
nes en década e los regímenes de López Contreras y Medina 
¡eS A cultivadas bajaron de 1.048.373 a 954.300, o sea, 
Seo ciento. Betancourt, Venezuela, política y petróleo, 
: > N ciones Unidas, Comisión Económica para Latino- 
A ; aa Survey of Latin America 1950, Recent Facts 
a pins in tbe Economy of Venezuela, pp. 21, 25. 

a per 19-21; Medina, obra citada, pp. 69-70. y 
ide da ue difiere parcialmente de la anterior conclusión 
SIS 1 _ ña bastante brusco en la importación de tractores 
fue E del año 1944. Naciones Unidas. Comisión Económica para 
a parti . 

- srica, obra citada, p. 46. 
E a Elementos de finanzas públicas venezolanas 

15 z .. 
(Caracas; Tipografía de la Nación, 1947), p. 37. 

; bra citada, pp. 95, 127. a . 

o Se 126. Es difícil calcular hasta qué punto fueran eficaces 


ai da “¿Sabe usted algo sobre alfabetización?”, El 

tav - 

Nacional, 22 de julio de 1948, p. 12. 

El Nacional, 11 de noviembre de 1948, p. 11. Zo 

Medina, obra citada, p. 127; Betancourt, Venezuela, política y 
edina, ; 


las 


7 . 167. 
ss 127, 134, 139; El País, 16 de marzo, p. 9. 

Medina, obra citada, p. 128. 

¡ bra citada, p. 129. . 
seiciasbl Bid Comisión Económica para Latinoamérica, obra 
1 

da, pp. 148, 150. 
que bistorico-económicas 1928-1963, p. 104; eb 
ns Martel “Revolución no significa incapacidad”, El Nacional, 
i , 


25 de agosto de 1948, p. 11. 
Medina, obra citada, p. 135. 


p 


75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
80. 
81. 


82. 
83. 


84. 


85. 
86. 
87. 


88. 
89. 


90. 


91. 


Arturo Uslar Pietri, 
Años de Democracia, 
Betancourt, Venezuela, 
Ibídem, p. 176. 
Medina, obra citada, pp. 65-67. 
Arturo Uslar Pietri, 
o E - » Notas historico-económicas 
Luzardo, Notas historico-económica 1928-1963, p. 109: Betan 
court, Venezuela, política Y Petróleo, pp. 167 185 193, j 
Bettancourt, Venezuela, política y Petróleo 5. 184. Pata fuente 
es violentamente partidaria, ; 

Tamayo, obra citada, Pp. 55-57, 

Se necesita más investigació 


Prólogo a Isaías Medina 
p. 8. 


Política y petróleo, p, 172. 


Angarita: Cuatro 


para formar un frente antifascista más 
fuerte. Su lema había sido: 


“con Medina contra la reacción”. 
Betancourt, Venezuela, política 


y petróleo, pp. 144.150. 
John D. Martz, Acción Democrática, Evolution of a Modern Po- 


litical Party in Venezuela (Princeton, New Jersey: Princeton 
University Press, 1966), p. 257, 


Lieuwin, Petroleum in Venezuela, p. 101. 

Ibídem. 

International Labour Office, Preedom of Association and Condi. 
tions of Work in Venezuela, Report of the Mission of the Inter- 


national Labour Office, 22 July-1 September, 1949 (Ginebra, 
Kundig, 1950), p. 146. 


Whitaker, obra citada, pp. 111 
política y petróleo, p. 171. 
Luzardo, Venezuela, Business and Finance, p. 91; Betancourt, 
Venezuela, política y petróleo, p. 171. 

Naciones Unidas, Economic Commission for Latin America, 
Economic Surveys of Latin Ámerica, 1950, p. 115; International 
Labour Office, obra citada, p. 23. 

Luzardo, Venezuela, Business and Pinance, pp. 51, 61. 


» 112; Betancourt, Venezuela, 


183 


o NN 
NN 


CAPITULO OCTAVO 


S RAICES LIBERTARIAS Y MARXISTA: 
KOMULO BETANCOURT. PORTA vaso TAS DE 
PRAGMATICO DE LA REVOLUCION 
BURGUESA 


Pocos años después que el régimen de Betancourt 
tomara el poder el 18 de octubre de 1945, un co. 
nocido historiador comentaba la notable moderación del 
programa que anunció para 1945 y 1946! En realidad 
es una buena cuestión el preguntarse por qué Rómulo 
Betancourt, un antiguo comunista, no era más revolucio- 
nario, porque la respuesta a esta cuestión implica más 
que la decisión personal de un político astuto; implica, 
a ojos del partido político hoy más poderoso en Vene. 
zuela, una legítima respuesta izquierdista a las realida- 
des únicas, históricamente condicionadas de Venezuela. 
Sin duda Betancourt y algunos de sus colegas de 
partido, como Raúl Leoni, estaban influenciados por las 
ideas conciliatorias y la postura evolucionista general 
de Gallegos, su antiguo maestro de escuela. 


Sin duda, a fines de la década de 1930, su retórica 
reflejaba en ocasiones el lenguaje de las novelas de Ga- 
llegos. Con todo sería un error pretender que el partido 
Acción Democrática estuvo influenciado por el conteni- 
do de los discursos de la campaña de 1941. el mismo 
partido había insistido en la mayoría de esas propuestas 
específicas dos años antes?, Gallegos mostró entonces 
que él podía ser un estudiante interesado tanto como 
un paciente educador. El tono enfáticamente conciliador 
de sus discursos era sin duda algo característico suyo, 
y en este sentido los discursos de 1941 pueden ser con- 
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de la herencia de Gallegos que 


aderados como parte ! £ 
subió al poder cuatro años des- 


recibio el partido que 


Mios 


Para describir más adecuadamente por qué Acción 
Democrática adoptó una posición evolutiva, hay que 
precuntarse que experiencias y probables conclusiones 
ueron las de Betancourt y sus compañeros de partido 
durante su formación política, en modo que reforzaran 
el mensaje escrito que Gallegos continuaba propalando?. 

En parte la posición moderada y evolutiva de Betan- 
cometen la década de 1940 parte de la creencia burkia- 
na (similar a la de su primer maestro, Gallegos) de que 
no se puede ignorar la herencia del pasado. Por el con- 
irario, hay que pactar con él, para transformarlo. 

En 1928, cuando Betancourt y otros estudiantes hi- 
cieron sus famosos discursos de protesta contra el régi- 
men de Gómez, eran todavía en buena parte ellos mis- 
mos parte de este pasado, al menos del pasado de la 
ovosición a Gómez. Como comentaría hace poco uno de 
los miembros de la generación del ”28: “Nosotros toma- 
mos las banderas de los que habían luchado por años 
los Blanco Fombona, los Pocaterra, los caudillos como 
Gabaldón, Ducharme, y Arévalo Cedeño...” ja 

Esta misma ligazón con el pasado ayudaría a dar a 
la generación del 28 tanto su calidad valiente y libertaria 
como su carencia de claridad ideológica. “Si bien es 
verdad que en el grupo había algunos con mayor con- 
ciencia política y con mayor precisión en sus intereses, 
también es verdad que aun en estos organizadores, diri- 
gentes con difusas inquietudes políticas, no había cla- 
ridad ideológica, ni posición definida; tan sólo el deseo 
de libertad y de derrocamiento del gomecismo”*. Ocho 
años después el mismo Betancourt miraría a su bautis- 
mo político con “el recuerdo de nuestra insondable ig- 
norancia en el 28 acerca de las más elementales cues- 
tiones de la economía venezolana, sin cuyo conocimien- 
to es obvio que no puede tenerse una comprensión si- 
quiera aproximada de la situación del país”*. Veía las 
cosas “con ojos de jacobino, de liberaloide. Detrás de 
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los alas estaba la encina de 
hasta los tuétanos de prejuicios pequer 
pienoburg e" 
Uno de los más persistentes Edd o $ 
dera Cel ¡ssabira y Pequeñoburguesa E E cuya ban- 
valo Ce 7 os críticos de este caudillo RESDO Xré- 
han ai ver con frecuencia en ¿l sino q dueño no 
cabal os y de ganado. Los marxistas Casta n aida de 
Carlos León y Betancourt llegaron vo Machado. 


: : eve a 
conceptuarlo de reaccionario, tdo pt 
“4 que habia 


iraicionado su causa por oportunismo * 
los Casos, estaba ada E [e 5 mejor de 
te, en “vanidosa petulancia inofensiva” ? 0 ectivamen- 
gomecista pretende que en un momento ona ex- 
el general Gómez se enteró de que era cool o. cuando 
tura de Arévalo Cedeño, ordenó que se le de ente la cap- 
Gómez consideraba conveniente tener en pd escapar 
rebelde para justificar su mano de hierro ner un 
deño creaba con su presencia la e Ce- 
el general Gómez no habría sino caos". O que sin 
insistido en que algunas de las siete invasic tros 
valo Cedeño entre 1914 y 1980 estuvieron en 
ciadas en parte nada menos que por el ica] 
si Arévalo Cedeño actuaba como cuatrero. lo m: 
bable es que lo hiciera para dar de comer a o más pro- 
uerrillas que estaban constantemente en a propias 
Hay algunas pruebas de que Gómez a j 
tener suelto a Arévalo Cedeño; el guariqueño provechoso 
sus oficiales (con estilo propio de pa pe todos 
30 de enero de 1921 juzgó y ejecutó a Temás E el 
el odiado caudillo del Territorio Federal Am ás Funes, 
su esfuerzo por monopolizar el comercio del blo: o 
nes había asesinado a 420 rivales y familiares de Tos 
mismos. También habia continuado * esclavizand AS 
indios. Aunque Gómez había tolerado los pe a ps 
Funes y E uni que tuviera su propio Ruda tam. 
; W . . . rs > 
de a probablemente aliviado con la eliminación 
La ejecución de Funes fue un acto típico de est 
dillo del siglo diecinueve que se veía a sí Mismo cuna 


Untversitario. saturado 


han 
es de Aré- 
cluso finan- 
Gómez *. 
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lachando contra todas las advorsi- 
causa del pueblo, y eliminando 


on here romántico, 
de la justicia bi- 


dades, campeón de la 3 
todo el mal mediante la ejecución 


blica % : A 
ln verdad. la lucha de los caudillos antigomecistas ora 


una Incha de proporciones heroicas. Sin apenas hombres, 
ni finanzas. ni armas, hambrientos, exhaustos (Arévalo 
Cedeño exageraba incluso este último punto, diciendo 
que sus hombres estuvieron una vez 27 noches segui- 
das sin dormir), el guariqueño rehusaba abandonar la 
partida. Al mejorar los caminos de Gómez, Arévalo era 
perseguido con camiones y por último por Ca 
incluso en el exterior creció la persecución, a medida que 
<o fue ensanchando la red de espionaje de Gómez ye 

En ocasiones comprendía la locura de sus esfuerzos. 
Era “una invasión que podemos llamar una calaverada 
ne porque en verdad están locos los que luchan 


esprendidamente por su Patria; pero bendita locura la 


ltísimos deseos de romper cade- 


que se manifiesta en a ae 
> 


nas, libertar esclavos y combatir tiranos! 
A diferencia de Gallegos, Arévalo Cedeño nunca había 


abandonado el sueño de que una revolución más signifi- 
caría un cambio radical. Estaba muy consciente de todas 
las desilusiones causadas por los caudillos del pasado, 

ue traicionaron a sus seguidores; él desconfiaba mucho 
e los caudillos contemporáneos, que preferían quedarse 
en Nueva York o en París. Maldecía el personalismo, que 
impedía la unificación de esfuerzos en la lucha armada. 
Ridiculizaba a los que por “empleomanía” habían ido a 
trabajar por la dictadura. De hecho, hasta cierto punto 
condenaba todo el pasado y presente de Venezuela, 
su servilismo, corrupción “inconsecuencia y barbarie... 
toda clase de crímenes y concupiscencias... ignorancia... 
la degeneración de un pueblo que vivía del espionaje, 
de la delación y de la prostitución... miedo, la agonía 
de una nacionalidad en decadencia”. Sólo Bolívar es- 
capaba a su cólera moral ”. 

Con tal odio, Arévalo Cedeño era capaz de enfrentarse 
a todas las dificultades. Se desprende incluso de sus mis- 
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> 


mas palabras que a pesar de que el 
tima infoliz de nuestras guerras civiles 
dad y de barbarie”, de hecho gozaba ás 


pais era una vVK 
señales de cruel- 


» ” : ” la el y l A 
combate fue bello y heroico” * Cualquiera qu q 


motivo, él quedaba “convencido de que q fuera el 
mento y sólo en el campamento obtendremas 1 an Pa: 
de nuestra Patria” *, remos la libertad 

La libertad, para Arévalo Cedeño. ten; ¿ 
aspectos un sentido tradicional del siglo den OS 
sE ecinueve lm- 


licaba liquidar los monopolios de un clan e 
tal, implicaba (como para Mocho io gubernamen- 
Hugo) que los ríos deberían ser arterias del y ¡AntOr 
en lugar de ser barreras artificiales para y al 
(La conquista por Arévalo Cedeño dl Ten e o Fede. 
ral Amazonas se encaminaba directamente cia Fede- 
tunidades para una clase comerciante sunri, a po 
bertad estaba asociada con las ideas api 2). La li 
les, elecciones, gobierno constitucional. or pres: A 
la práctica constitucional, en suma un A de 
lo diecinueve ”. j civismo del si- 

Arévalo Cedeño era con todo patéti 
ideas de cómo podría ser usada la Lbeaa pe de 
potencialmente a los seguidores de su causa Des qa 
en 1936, hablaba de la necesidad de higiene ter 
ción e inmigración”, y como diputado en el o 
impulsó trabajos públicos que beneficiarian a la E ión 

reducirían el desempleo *, Pero sus proclamas ea 
vacías de todo programa económico positivo .. Í lla. 
nero. Si el temor del llanero por la enuia del cl 
bierno era el mayor obstáculo para Arévalo en came «e 
reclutar para sus guerrillas, la falta de una ideolovía y + 
litaria puede haber sido también un gran obstáculo e 
sólo Arévalo condenaba la importación del COmpiSAo 
sino que desconfiaba profundamente incluso del Apris- 
mo del Perú. Arévalo Cedeño había esperado construir 
las fuerzas de su ejército revolucionario mediante com- 
bates, dando en este proceso a los campesinos la espe- 
ranza de un mundo mejor, pero su plataforma política 
era réplica decimonónica que ya no encontraba eco. Una 
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alternativa más atractiva para ol llanero cra trabajar cn 
los campos de petróleo ”. 

4 pesar de todas las limitaciones del enfoque de Aré- 
valo Cedeño, pocos venezolanos le igualaron en la por- 
cistencia de su oposición. Y hubo momentos oscuros para 
la oposición a Gómez en que él inspiraba gran ir 
y constituía una esperanza para los que, como él, le 
resistian. En 1927 Nicolás Hernández escribió una vez 
a Pocaterra que los demás caudillos “tienen que conven- 
cerse que la única esperanza hoy es Arévalo y que si esa 
chispa revolucionaria se extingue tendremos que olvidar- 
nos de Venezuela hasta que el cáncer o una disentería 
acaben con Gómez...” Para Hernández, Arévalo era “un 
hombre desinteresado” que “no ha militado en la polí- 
tica de nuestro país; ha sido militar y nada más, y esta 
candidez política está puesta de manifiesto en su direc- 
torio, nombrado para no aparecer un ambicioso vulgar 
si se proclamaba por sí Jefe de la Revolución” 24 Del- 
gado Chalbaud rechazaba la impulsividad de Arévalo, 
pero admiraba “la tenacidad y las energías... Tengo 
por él una viva simpatía, pues es un hombre de 
méritos...” *, Y muchos años después de los desastro- 
sos esfuerzos de invasión de Chalbaud en 1929, Pocaterra 
sostenía “que el único de los hombres de la oposición 
de quien creo tiene la voluntad de servir con su perso- 
na para encabezar un movimiento revolucionario eficaz 
—si tiene elementos— es Emilio Arévalo Cedeño” ”. 

El mismo año Arévalo Cedeño había intentado obte- 
ner ayuda del nuevo gobernador del Perú, Sánchez Ce- 
rro, y cuando éste fue muerto pareció desvanecerse toda 
esperanza de una nueva invasión. Después puso sus es- 
peranzas en manos de Pocaterra y otros intelectuales de 
la oposición: 

Lo único que nos quedaba para combatir a Gómez 
era la pluma de nuestros intelectuales, que fueron 
constantes y dignos hasta el último momento, es 
decir, los que no supieron de claudicaciones y pu- 
sieron en alto el nombre de la Patria en el exte- 
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rior. Venezuela debe mucho , 
magníficas de Jacinto López Ñ 
Rufino Blanco Fombona, Ho 
Pedro José Hugo Delgado ge 
gro, Humberto Tejera, Diego Córde 
Wendehake, Francisco Laguado Jas va, José Rafael 
ni, a nuestro gran Pedro Morantes EoS er 
SE ) sl), O- 


sé Sotillo Picornell, Luej 
riberto López, Manuel 1ano Mendible, José He. 


; Flores 
Suárez, Gonzalo Carnevali 5 Cabrera, Bernardo 
muchos otros. Ellos “salvaron a Vene 


; Zzue 
pleta deshonra, nos dieron fuerza para la ed de su com- 
cha” 21 


El ejemplo más notable de valor intelectr | 
el gomecismo fue el de Rafael Arévalo Gp, br 
bien no intentaremos aquí describir por co ele, Si 
lor, descripción ya hecha por Pocate mpleto su va- 
(en particular, por un gobierno elegido), sus lel civismo 
sión fueron probablemente el ejemplo má años de pri- 
la generación del 28. A pesar de sus orí E valioso para 
dores y aristocráticos, su desdén por las ha nes conserva- 
ción por una república ateniense, a pesar de paq o 
factores negativos de conciencia de clase A lodos esos 
zález dio pruebas mediante el sufrimient, a Gon- 
la libertad. Si era, como en el caso de Xréval su fe en 
una fe en un concepto decimonónico de liber Sedena, 
tituía, con todo, una base para el desa a , CONS- 
derechos humanos en Venezuela. sarrollo de los 
Igualmente aristocrática y desconfiada 
las masas era la pluma de otro tipo o 
nente a Gómez, Rufino Blanco Fombona nó. 
de Blanco Fombona incorporó muchos. d 
tos que compartían gomecistas oficiales t 
llenilla Lanz y Arcaya. Su visión de la 
siglo diecinueve era muy similar a la 
aunque más superficial. También él veía 
guerras como resultado de la desene 
de las masas turbulentas. La Guerr 
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cia, por ejemplo, fue “espontánea, tumultuosa, imprepa- 
rada. democrática de la peor democracia, que es la de 
la anarquía, la de quien no sabe ni mandar ni obede- 
cer. la del esclavo rebelado que impone su capricho”. 
Bolívar debía ser criticado por no haber acabado con 
los caudillos locales. “Si hubiera sido'en la paz el au- 
tócrata de la guerra, la América no se hubiera fraccio- 
nado en republiquitas microscópicas... Bolívar tiene en 
parte la culpa, por no haber aplastado bajo su autocra- 
cia superior y unificadora todo el caudillaje americano 
de menor cuantía” *. La unificación operada en Amé- 
rica Española se debía a “un hombre y un partido po- 
derosos” ?. (Le podía haber llamado el gendarme nece- 
sario). Como Vallenilla, Gallegos y otros positivistas, ob- 
servaba la importancia de “una egregia minoría de pen- 
sadores políticos”, cuyo papel era el de “agente propul- 
sor del movimiento evolutivo” *, 

Notaba uno de sus personajes al terminar un diálogo 
que: “...todos los pueblos necesitan de élites y que las 
van formando como pueden” ”. 

No sólo era Blanco Fombona un elitista cultural: tam- 
bién era un determinista racial de la Escuela Positivista. 
En ocasiones se refería de manera optimista a la raza 
latinoamericana, llena de inteligencia y voluntad, cane 
de sobrevivir contra el imperialismo económico y cultu- 
ral de los Estados Unidos *. Con un tono muy pare- 
cido al de Rodó en Uruguay, creía que Latinoamérica 
tenía un mayor sentido de belleza y todavía no seguía 
la vida estandardizada de Norteamérica *. También ataca- 
ba correctamente el racismo violento de los Estados Uni- 
dos *. Sin embargo, no tenía fe en la gente de origen 
indio o africano en Venezuela: 

Por último necesita Venezuela —punto capital sin 
el cual lo demás es precario y, en nuestro caso, inútil — 
resolverse a ser un país de raya blanca. Sí, señor; 
Venezuela no tiene salvación si no se resuelve cuanto 
antes a ser un país de raza caucásica. Esa es la 
clave de su porvenir. En sus embrollos étnicos reside 


principalmente ——me atr 

Evo a a 
te— la ae de sus desórdene rmar exclusivamen. 
desgracias *. S y el secreto q 


En 1912 Gallegos habia defendid 
ropea seleccionada, una inmigra ide 
dos y profesionales. Blanco Fo ne 
te en la cantidad: 0 

Es menester llevar a toda 
inmigración europea; no cen 
se practicó más de una vez, 
ininterrumpidamente. haciendo sino miles 
de toda suerte sean necesarios y ooo 

plicaciones externas e internas du per las com- 
venir. Nada sino valor, patriotismo intel lera sobre- 
severancia son necesarios para realiza gencia y per 
salvación; nada sino que los Eolica esta obra de 
dan prosigan el impulso iniciado y, , e se suce- 
de inmigración artificial, forzosa. Pe 2 corriente 
que cueste... Estamos a dos Datos ho cueste lo 
nuestros negros y nuestros indios: alejé a selva por 
selva. Gran porción de nuestro país Jámbnos de la 
mestiza, es zamba, con todos los defect mulata, es 
de Spencer - positivista inglés de dp OS qué des.- 
en la escuela positivista de Venezuel ona priluencia 
siglo - se reconocen al hibridismo; hay e de 
en sus venas la sangre regenera don ca amos 
de acabar por destrucción con ls ul O se trata 
del país, que son nuestros hermanos cesa Y negros 
quearlos por constantes cruzamientos Eh e a 
se trata de que una población blanca minu mien: 
sorba la población de color . OPA, le 


Es curioso que Blanco Fombona no tuviera hi 
fe en los blancos venezolanos. Por el de e 
veía como enfermos, tanto física como moralmente AS os 
insistía con todo en una inmigración masiva de bl ero 
europeos. “De lo contrario, finis patriae” 7 ancos 
d Si los apo históricos de Blanco Fombona + parte 

e sus novelas parecían apuntar al Cesarismo Democrá. 
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rico de Vallenilla, el escritor se rebeló no obstante con- 
tra la idea del “gendarme necesario. Siguió siendo un 
elitista. creyendo en una Venezuela “impu sada por hom- 
bres capacitados” *, pero su mismo elitismo y aristocra- 
cia eran en parte la explicación de su rechazo de la 
dictadura. en particular aquellas dictaduras que le pa- 
recian caracterizadas por la barbarie *. Como Vallenilla, 
podía apelar a ilustres precedesores. Blanco Fombona 
había participado en la conquista de la nación y se opu- 
so después a las tiranías sucesivas de Páez, Guzmán Blan- 
co y al tiranuelo Canas. A diferencia de Vallenilla, Blanco 


Fombona prefería continuar en la tradición de sus an- 


tepasados, miembros de la élite, en lugar de seguir el 
ejemplo de los inescrupulosos personajes de sus novelas, 
Hombre de Oro y La Bella y la Fiera. Con un sentido 


de noblesse oblige notaba: 

Nuestros antepasados, pues, sirvieron al país donde 
arraigaron, contribuyendo a fundarlo, arrancándolo a 
la barbarie indígena, dándole leyes, gobernación, in- 
dustrias, agricultura, pueblos, instituciones religiosas, 
escuelas y, más larde, independencia política de Eu- 
ropa. Han representado el papel que la antigua no- 
bleza tuvo en Europa. Tuvieron espíritu de casta. 
Han legado a sus descendientes el amor a la tierra 
hereditaria. 

Por eso yo sufro con las desgracias de mi pueblo 
y no puedo verlo con los mismos ojos de un obscuro 
aventurero recién llegado, ni como Juan Vicente Gó- 
mez, su actual explotador, y otros por el estilo que 
no puede recordar sino el látigo del cómitre sobre 
la espalda de sus abuelos en las bodegas del buque 
negrero que llevó a aquellos sus antepasados a las 
costas de América *. 


Así también Blanco Fombona a los 18 años había 
ido a “los campamentos; fui enemigo de Andrade, im- 
puesto por el General Crespo; fui enemigo de Castro 
durante los últimos cinco años de su gobierno, desde que 
mató a Paredes; fui enemigo durante veintisiete años 
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de Gómez...”. Además, su antipatía a ] 
coherente, y rechazó la oferta de dic; 3 a dictadura era 
en e ó a ores como Lemmnia 
Como crítico del gomecismo, « 
agudos como los del que más ES h dos 
tual. Tendía a simplificar en derma posición intele 
a Gómez, de acuerdo con una espec; y y vilipendiar 
niaca de la historia %. pero muchas de e teoria demo- 
con exactas. Quizá el aspecto ás lo observaciones 
ues era su exposición del peral de sus ata. 
- el entreguismo del general Gómez 7 estadounidense 
poleros. No se dejó engañar por la a intereses pe. 
ercia norteamericana, bajo la que te de demo- 
tocracia. Incluso los dirigentes de los A una plu- 
un instrumento de los capitalistas % Pp del ajadores eran 
el elitismo de Blanco Fombona, e que 
a veces aristocrático, le podía haber Ñ El 
una plutocracia, pero se contradecía Mr pas O aceptar 
sivamente y condenaba la plutocracia pl pos progre- 
de nacionalismo era más fuerte que s 124 su sentido 
y lo contrabalanceaba en ocasiones u sentido elitista 
Como Arévalo Cedeño, Blanco Fomba 
bién luchando heroicamente contra era 09 a 
tes por la causa de la libertad *. Srandes inconvenien: 


En la batalla de la vida he sido un francot 
he luchado solo, valiéndome de mis rOpIOE a Pe 
i , A recursos 
He E por los demás, aislado ria : 
agra a mi sacrificio constante y ie me 
que no dejo grupo, ni círculo, ni partido. ni pe 
una rr a e desaparición comente ac. 
zo y mantenga el fuego sagrado de la admitan 
o el recuerdo. niración 


dardos eran tar 


Había sido una “vida de sacrificio en aras de 
superior de justicia y de bien” *, e 
d Spa ll ua a pesar de su racismo, habia Jucha- 

o por “un ideal superior de justicia y de bien” 
Temperó su egoísmo romántico con programas les 
tas para la comunidad: l a progresis- 

: escuelas, ferrocarriles e inmisra- 
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ción “. Y en ocasiones defendía una sociedad más justa 
en que el trabajador no estuviera tan explotado ”. 

Su lucha, con todo, había sido sobre todo la de la 
pluma; veia su libro como deber del ciudadano, y el 
papel del arte como educativo. Esperaba que ayudaría 
a formar un nuevo pueblo, producto de nuevas construc- 
ciones sociales %. Y si su elitismo y racismo hacían que 
siguiera teniendo graves dudas sobre la lucha armada 
contra la “barbarocracia”, le hacían dudar de la eficacia 
de cualquier revolución * e inclinarse desesperadamen- 
te a una teoría del tiranicidio”. Al final él contradijo 
en parte su propia opinión. Como el Reinaldo Solar de 
Gallegos, se unió a una revolución. Como él observó: “al- 
guien debe sacrificarse” 5 Las inconsistencias y contra- 
dicciones de Blanco Fombona fueron lo que probable- 
mente permitieron que fuera una fuente de inspira- 
ción para la generación del 28. 

Si había un opositor a Gómez en la década del 1920 
que representara una relación potencial con todos los 
libertarios e incipientes marxistas del siglo diecinueve era 
José Rafael Pocaterra. Si hubiera tenido éxito en su papel 
de unificador, la tiranía del gomecismo podría haber 
terminado mucho antes, o al menos podría haberse cam- 
biado significativamente. Como Blanco Fombona, el arma 
principal de Pocaterra era su pluma, y el producto más 
importante de su pluma fueron sus Memorias de un ve- 
nezolano de la decadencia. Son consideradas como una 
fuente importante, “la más completa radiografía de una 
época y el pliego de cargos más quemante contra una 
tiranía” %. Si bien es dudoso que tuviera alguna reper- 
cusión en la administración de Gómez, existen algunas 
pruebas de que sirvieron como fuente de inspiración 
para los demás oponentes al régimen, tanto antes como 
después de la semana de protesta estudiantil de febrero 
de 1928. En 1924, Trino Baptista escribió entusiasmado 
a Pocaterra sobre La Vergiienza de América (el primer 
título de los primeros volúmenes de las Memorias) di- 
ciendo que prestaría los ejemplares a otros. En particular 
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les— haciendo obra de sanción inexorable... Es la fo 
, , se . £> 1 4U- 
tografía moral de una época que tiene muchas facetas 2 
Tres años después, Román Delgado Chalbaud. un com 
- o. ad «aga . orm- 
pañero de sufrimiento en la prisión de La Rotunda ala- 
baría sus obras *. AS 
El Sepulcro de los Vitos y Mis Prisiones, dos obras 
, > y 1 
que desgarran el a y arrancan lágrimas al revelarnos 
las injusticias de un orden social, apenas al , 
L 5 : as van paralelas 
con Las Memorias de un Venezolano de la decadencia 


Si Dostoievski y Pellico conquistaron renombre y 
gloria, José Rafael Pocaterra está llamado a desta- 
carse en el Continente, porque su libro producirá 
una revolución en la psicología de las democracias 
de América, y constituye un alerta a los pueblos 
contra todo atentado en lo porvenir. 

En cada página de su libro usted acusa el cáncer 
que corroe el organismo venezolano, y, experto cli- 
nico, señala el remedio heroico... 

Cuando analiza nuestro medio social contemporáneo 
usted expone con claridad y varonil talento las cau- 
sas del por qué de nuestra decadencia... 


Delgado Chalbaud esperaba publicar esas obras tanto 
en francés como en inglés. Simón Betancourt esperaba 
poder pasar una edición de Editorial Colombia por La 
Guaira ”. 

Hay dudas sobre si los estudiantes del 28 leyeron de 
hecho las Memorias antes de febrero de 1928, momento 
de su primera protesta, pero es muy probable que hu- 
bieran oido hablar de ellas. En todo caso, iban a hacer- 
se pronto entusiastas de ellas *, 

El que esto escribe piensa, con todo, que el impacto 
de Pocaterra en los oponentes de la década de 1920 a 
Gómez no se debía a ningún análisis detallado de las 
causas del gomecismo. La explicación histórica de Poca- 
terra sobre la toma del poder por los andinos es vaga, 
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difusa y fragmentaria. Como la mayoría de los positivis- 
tas de la época (a la mayoría de los cuales detestaba), 
Pocaterra se refiere a las primeras causas de los males 
presentes: “Ciertamente que el mal viene de atrás” *. “El 
alma colonial sobrevive. Hay xenofobia inconsciente, o 
pasmo lugareño ante el primer extranjero. Esta repulsa 
por las transformaciones...” * 

Más que este provincialismo sofocante, sin embargo, 
Pocaterra consideró que el regionalismo tribal era el ma- 
vor obstáculo del siglo diecinueve al progreso. Para él 
eran prácticamente sinónimos el regionalismo y la inva- 
sión de las hordas. Primero evocó las hordas de llaneros 
bajo Boves, Páez, Zamora, Crespo, los guerrilleros del 
Nacionalismo y después la Libertadora. Después evocó 
las hordas del Oriente, Mariño y Monagas; el último, 
en una postura típicamente caudillista, puso el persona- 
lismo sobre los principios. “La revolución soy yo”. Los 
de Coro vinieron bajo Falcón, seguido por Guzmán Blan- 
co, el “cacique del Centro y plantan sus tiendas en de- 
rredor de la del caudillo los jefes de parcialidades de 
Oriente, de Occidente, del Sur”. El Mocho Hernández 
casi formó un partido, pero sucumbió al individualismo. 
Y por último, “era la Montaña, por desgracia, a la que 
le llegaba su turno”. Los andinos eran “la nueva horda. 
Más primitiva, más fuerte, más homogénea” *. 

Si Pocaterra era antigomecista, no era del todo anti- 
andino, distinguiendo entre los andinos de Gómez y los 
demás: “cuento entre ellos excelentes amigos”. La im- 
presión general, sin embargo, era que “ustedes, tachiren- 
ses, han batido el “record” en cuanto a porcentazgo, en 
cuanto a brutalidad agresiva” *, 

Había algunos indicios de que Pocaterra, como algunos 
positivistas, atribuye los males de Venezuela al determi- 
nismo racial: “También de atrás venían las taras más tris- 
tes de la evolución biológica, y el hombre se ha ido 
defendiendo de ellas; de atrás viene en todas partes una 
herencia que debe mejorar y ennoblecerse”*. Y como 
los positivistas, Pocaterra sentía que la libertad, tal y 
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como la quiso Rojas Paúl en 1880, era en una buena 
parte “una planta extraña, sin raíces; una virtud de in- 
vernadero; una libertad artificial que duró lo que las 
rosas en el madrigal de Malherbe” %. Como Vallenilla Lanz, 
Pocaterra condena también los partidos políticos: “¿A qué 
condenar de nuevo... el pecado de anarquía que los 
liberales” cometían a su vez desde el Gobierno y que 
es origen de esta mala inteligencia, de esta mutua incom- 
prensividad y falta de tolerancia cuyos frutos han ali- 
mentado a los déspotas desde 1846?” * 

Si Pocaterra, en su análisis histórico del gomecismo, 
tiene algunos paralelos con el determinismo histórico del 
positivismo, él se rebelaba con todo conscientemente con- 
tra esta escuela de pensamiento. Como se insinuó antes. 
el principal objetivo de Pocaterra era realizar una con- 
denación moral del gomecismo tan severa que los hom- 
bres de conciencia se sintieran obligados a actuar. Para 
enfatizar la inmoralidad del gomecismo, Pocaterra tuvo 
que descuidar su propio conocimiento de las raíces his- 
tóricas del gomecismo: “Se cuenta excesivamente con la 
lenidad de la Historia en nuestro país. Es menester que 
surja a cada momento, renovada y terrible, la eterna 
verdad; que la sanción, los fueros sociales, los derechos 
conculcados, dejen de ser una lívida procesión de espec- 
tros; y que los trogloditas de hoy no imaginen que han 
de quedar, con el correr de los tiempos, amparados por 
ese manto lejano, borroso, impreciso, en que se han arre- 
bujado dentro de la historia contemporánea los malhe- 
chores de ayer, los conculcadores, los consejeros del des- 
potismo, los responsables que salen a lavarse las manos 
a todos los pretorios de la humanidad” *. 

Y si los positivistas miraban al pasado como el fracaso 
del liberalismo y la inevitable ascensión del “gendarme 
necesario”, Pocaterra sentía que hubo algunos períodos 
en el siglo diecinueve en que la libertad tenía algún sen- 
tido. Se ha mencionado ya la administración de Rojas 
Paúl. También hubo un período en que los intelectua- 
les de Venezuela se esforzaron por dar a Venezuela 
una alternativa histórica. En la generación venezolana an- 
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terior al ascenso de los andinos, según Pocalcrra, “no se 
sechian puestos; se discernían. Los hombres contendían 
un terreno honesto, sin subterfugios ni viles tor- 
ceduras hacia el “chisme” o la socaliña indecente o la 
dulación sucia que quiere comer de la paila misma 
ome está llevando el combatiente”. Tenían su parte de 
la corrupción en un sentido social, pero “el continuismo” 
vio erguirse ante él una juventud, una opinión, un pue- 
lo 

En el Estado Zulia, Pocaterra encontró también una 
zeción que durante un tiempo trágicamente breve había 
parecido ofrecer una alternativa histórica a la decaden- 
cia del gomecismo. Pocaterra tenía la concepción posi- 
tivista que reclamaba un elitismo por méritos, pero como 
Blanco Fombona condenaba la insistencia positivista en 
que la derivación de Venezuela hacia el gomecismo 
era necesaria y concreta. “Cuando la opinión de Zulia 
formábase de la clase selecta dirigente, responsable 
—patricia, en el recto sentido, y no en el de casta— 
v de la masa popular auténtica, era una fuerza cívica 
incontrastable y respetable; después que aquellas series 
de hombres se fueron extinguiendo en la muerte o en 
la anonimia, el leguleyismo, el mercachiflismo, el arribis- 
mo desaforado de una especie de burguesía que no venía 
de arriba y quería estarlo, que no emanaba de abajo y 
pretendía aparentarlo, han ido relajando los viejos re- 
sortes de la energía zuliana...”*, 

Así Pocaterra quitaba importancia a la causalidad his- 
tórica a largo plazo de la dictadura, se refería a veces 
a una especie de breve período de moralidad, y conde- 
naba acremente a los que participaban de la decaden- 
cia del período posterior. Algunos de sus dardos más 
agudos estaban reservados para los positivistas: “La ra- 
cha de los jenízaros de Castro trajo un concepto posi- 
tivista, grosero, amoral: lo que los majaderos de enton- 
ces comenzaron a denominar los hechos cumplidos”, 
arropando asi en esa vaga definición las peores acciones 
y las mayores infamias. Las cosas fueron perdiendo su 
contorno neto; las palabras se alambicaron, se retorcie- 
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ron, se barnizaron. Al choque de la montaña, los an- 
dinos, y de la ciudad, Caracas, sucedió una tregua, un 
reflujo... Y lentamente, a través de sus vicios, de sus 
placeres y de las pronta necesidades sociales, la cin- 
dad fue, lentamente, abriendo sus puertas íntimas y los 
ciudadanos franqueando una amistad sumisa” ” Í 
En varias secciones de las Memorias, Pocaterra ataca 
a los más importantes positivistas del gomecismo: Valle- 
nilla Lanz %, Arcaya ”, Gil Fortoul ”, Angel César Rivas ”. 
Zumeta ”, como intelectuales inescrupulosos que vendian 
oportunistamente su pluma a la dictadura. Un buen 
ejemplo de esos ataques es el siguiente: 
¿He de repetir una vez más lo que mil veces es- 
cribí acerca de la forma de hacer la oposición” de 
la generalidad de mis compatriotas? Gómez y los 
Gómez desprecian profundamente a esos sociólogos 
que hablan de una “evolución progresiva', pero les 
estimulan y se sirven de ellos y de su pseudociencia 
como un ratero vulgarísimo e ignorante pudiera ha- 
cer uso de una bicicleta o de un automóvil para 
escapar ”. 


Para Pocaterra, el gomecismo había sido lo contrario 
de una “evolución progresiva”. Y la “política de trabajo” 
no era sino un “programa de toda violación” ”! En un 
ataque conjunto al positivismo y a la falta de realiza- 
ciones de Gómez en la ciudad de Caracas, Pocaterra 
observaba: “Para dar cuenta de que se han reparado 
algunas calles, perforado unas cuantas alcantarillas em- 
bovedadas, que aquí les llaman cloacas, y que se ha cam- 
biado la numeración de las casas, que los parques están 
verdes y que los policías usan calzoncillo enterizo, don 
Juancho, hermano de Gómez, aparece citando a Her- 
bert Spencer y a Luis XIV, a Bolívar, a su hermano 
Juan Vicente...”*”. La riqueza que se ha creado ha sido 
monopolizada por “la tribu Gómez””. La rehabilitación 
económica de 1923, además, estuvo “extraída del propio 
estómago de los venezolanos” ”. 
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El principal ataque de Pocaterra no se refería, con 
odo. al estado económico de la nación. Su preocupa- 
ción principal es la decadencia espiritual de la nación. 
Por mucho que insista en las limitaciones de la econo- 
mia. los horrores de las prisiones, las ilusiones y de- 
cepciones de los positivistas, su ataque principal se en- 
dereza a la bancarrota moral de aquellos venezolanos 
(incluidos los positivistas) que eran cómplices de todo 
el proceso: “No es la vida material... lo que echamos 
de menos... es el alma” *. El fondo del problema es- 
taba en el cambio de valores, no en la causalidad his- 
tórica: “El Mal” que “deja de ser el Mal para conver- 
irse en Lealtad” ”. El país entero se había vendido y 
cometido “un pecado colectivo” *. Con una opinión pú- 
blica llena de firmeza moral, se habría evitado el go- 
mecismo en 1908: “la reacción pura y simple, abriendo 
de verdad los cauces a la opinión pública, hubiera dado 
al traste con el Vice Gómez y con la mayor parte de 
los elementos de que entonces se servia”". “La culpa 
de la prolongación del poder de Gómez residía en los 
mismos que ahora tomaban el camino del destierro: ayer 
uo habían protestado. Para el pueblo venezolano, esta 
actitud era tardía” *. Incluyéndose a sí mismo, Pocate- 


rra lamentaba: “No supimos cumplir a tiempo con nues- 
tro deber” *. 

Si tanto Gallegos como Pocaterra creían que Venezue- 
la sufría de una “enfermedad de la voluntad nacional” ** 
para este último sólo quedaba una alternativa. La evolu- 
ción progresiva era imposible en las circunstancias im- 
perantes; había que hacer una conspiración *. Teórica- 
mente, todo podría cambiar de la noche a la mañana 
si los venezolanos se unieran en la oposición *, conspi- 
raran para derribar la tiranía. 

Como Blanco Fombona, Pocaterra era intencionalmen- 
te vago en algunos puntos de su programa revolucio- 
nario. Ambos pensaban que se debía subrayar sobre 
todo la unidad de todos los oponentes a Gómez, para 
minimizar las posibles diferencias ideológicas. En 1929 
los marxistas venezolanos en México, bajo Carlos León, 
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miraban con temor ese enfoque; sospechaban vehemente- 
mente que Delgado Chalbaud y otros intentaban reali- 
zar la tradicional traición a las masas. Existen algunas 
pruebas, aunque pocas, de que Pocaterra no era el 
reaccionario descrito por Domingo Alberto Rangel. y 
que era sincero en sus esfuerzos para unificar la opo E 
ción en eventual beneficio de las masas. Como Gulleros 
observó el tremendo peso que gravitaba sobre las Espal. 
das del pobre urbano. Pero a diferencia del G les S 
de 1920, Pocaterra reconocía ya la plena justifi Sé de 
la cólera del pobre contra su condición » Si po e 
rechazaba el marxismo no era porque ea pei 
del ¡todo a la idea de un cambio radical. Creí a 
había en Venezuela masas proletarias para 2 e ed 
revolución socialista, pero también creía que he ll una 
estaban casi preparados para el socialismo e ultános 
todos los venezolanos debían tener satisfecha reía que 
cesidades básicas %. Se puede sospechar que , bes o 
fluenciado por su lectura de Henry Goues e E 
rio norteamericano. En una de sus. caos Bos Le 5 
recía inclinado a modificar la concepción del pobiemno 
positivista de una élite. La modificación impli Sh ierno 
participación más activa de las masas Pacto. > ti ai 
parse a la concepción de Gallegos en la década de 1940. 


“Así pues, situando a cada quién en su sitio, sesún 
sus méritos y aptitudes, esa leyenda de que el pue- 
blo y la clase dirigente de Venezuela están divorcia- 
dos no pasa de ser una tontería: son clase dirigente 
potencialmente los heroicos muchachos y la socie- 
dad entera de Caracas que se hace fusilar en las 
calles por los *chícharos* gomezolanos. Son pueblos los 
que se baten a pedradas con la policía y somos 
pueblo y clase dirigente, militares, intelectuales, uni- 
versitarios y obreros, somos todo y todos los que 


vamos a hacer en breve j 
¡amos a acto de pr P 
liquidación final” *, e: 


A en 1924 Pocaterra parecía apoyar una revo- 
ón en marcha, no sólo un golpe de Estado: estaba 
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en favor de tácticas mediante las cuales “continúen ha 
ciendo revolución, después de que lo quo se llama revo- 
Iinción en Veneznela haya triunfado”, Quedan algunas 
dudas. sin embargo, sobre la fuerza del antiimporialismo 
de Pocaterra. Parecía tener una concepción aprista, cxi- 
ciendo «que Venezuela protegiera los derechos de las 
inversiones extranjeras legítimas. Como Gil Fortoul, creía 
que eran esenciales para el propias nacional. Se puede 
disentir si Delgado Chalbaud y Pocaterra recibieron al- 
onna financiación de los intereses petroleros, como dicen 
los marxistas venezolanos, pero no cabe duda que in- 


tentaron conseguir apoyo económico del rico petrolero 


, 0 
Antonio Aranguren”. 


Si Pocaterra no era un cerrado reaccionario en rela- 
ción a la causa de los trabajadores, no cabe duda tam- 
poco de que en sus Memorias y en su plataforma re- 
volucionaria de 1929 ponía sobre lodo su confianza no 
en una transición igualitaria, sino en un civismo liber- 
tario. Mientras que todos los que serían revolucionarios 
en 1929 pedían un cambio radical de sistema, Pocaterra, 
Blanco Fombona, Delgado Chalbaud y otros que estu- 
vieron implicados en la invasión de Cumaná definían el 
sistema en términos exclusivamente políticos. La pala- 
bra radical quizá significaba para Pocaterra lo que en 
la Argentina de la época, el cambio de la política elec- 
toral. No significaba una revolución socialista marxista. 
Estaba preocupado con la idea incrustada en la nueva 
generación de que sólo alguna forma de dictadura cu- 
raría los males de Venezuela. El sostenía firmemente la 
posición decimonónica de constitucionalidad, legalidad, 
la civilización, la humanidad. Y la junta revolucionaria 
acordó que tras el derrocamiento de Gómez se convo- 
caría a una asamblea constitucional para redactar una 
constitución y elegir un presidente, que no podría ser 
un miembro de la junta. Se remediaría política, consti- 
tucionalmente, el problema del caudillismo ”. 

En suma, la gran mayoría de la oposición a Gómez 
anterior a 1928, que influyó en la protesta estudiantil 
de febrero de 1928, era libertaria en la tradición del 
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a 


siglo diecinueve, Las formulas ideolónicas. de Arévalo Ce 
deno, Blanco Fombona y Pocaterra Y otro como el 
general Gabaldón, eran muy vagas, “pero todas eran 
explícitas cn un punto: querían libertad, y todo lo que 
significaba la libertad, al menos una política de eleccio- 
nes, libertad de prensa y garantías personales E 

Si la generación del 2%, y cn particular Petanca 
comenzaron como libertarios, este últirao pen ira pron- 
to un acento mucho más fuerte en la igualdad Entes 
1928 y principios de los años treinta. Incluía en esto 
la constatación por Betancourt de que las masas habían 
respondido positiva y vigorosamente a las demostracio- 
nes de los estudiantes. Estaba “comenzando a intervenir 
en la historia de Venezuela como un nuevo factor”. Le 
hicieron probablemente consciente no sólo de su papel 
político potencial, sino también de sus reajes sa 
des. Las lecturas del mismo Betancourt de Marx Lenin 
y Trotsky sostendrían pronto este nuevo énfasis”. Por 
último, los marxistas venezolanos de la generación ante- 
rior, como De la Plaza, los hermanos Machado, Pedro 
Zuloaga, Pedro Brito y el mártir G. Laguado Jaime ue- 
den haber reforzado la tendencia de Betancourt kécia 
una concepción más igualitaria. 

La tendencia igualitaria más coherente entre los ono 
nentes a Gómez se encuentra en la generación de 1919 
un grupo de marxistas venezolanos que trabajaban en 
México, bajo la dirección de Carlos León. Su perió- 
dico Libertad, que salió de 1927 a 1929 (y al re Be- 
tancourt contribuyó con algunos artículos) reflejaba la 
ideología izquierdista del Partido Republicano de Carlos 
León en México, así como las ideas que ese movimiento 
de estudiantes de 1919 había obtenido en buena parte 
en el exilio, en particular en París en 1919 y en Cuba 
en 1925”, (La generación de 1919 estaba más cercana 
a los primeros y eufóricos estados de la Revolución 
Rusa de 1917 que la generación de 1928. Personajes 
como los hermanos Machado y Salvador de la Plaza 
nunca perdieron la orientación igualitaria de aquel e- 
ríodo). ¿ 
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<us articulos de fines de la década de 1920 
de la falta de libertades civiles 

Venezuela. y reclamaban que se prohibiera la reelec- 
c enfatizaban entonces menos la política electoral. Se 
aria el voto a las masas cuando estuvieran preparadas 
ello. Según su opinión, ninguna consti- 
a si no estaba soportada por la fuerza. 
<unerficialmente esto parecía igual a lo de Vallenilla 
Lanz. pero los marxistas apuntaban a una constitución 
cualitaria, no elitista. Su igualitarismo se concentraba en 

emancipación del campesino, del obrero y del soldado. 

“Principios Básicos de la Revolución Venezola- 
na”. publicados por vez primera el 5 de julio de 1926, 
cuerian realizar esta emancipación. principalmente me- 
diante un concepto más colectivo de la propiedad y la 
organización revolucionaria de las masas. Para los 
campesinos, el Estado debía eliminar los latifundios, es- 
tablecer tanto cooperativas agrícolas como cultivos tec- 
nificados. Para las clases trabajadoras, en general, la e- 
mancipación comenzaría con la sindicalización. (A este 
respecto, el Congreso Antiimperialista latinoamerica- 
no celebrado en 1927 en Bruselas fue más allá de los 
Principios Básicos. En Bruselas los distintos marxistas 
latinoamericanos abogaron por la nacionalización del 
subsuelo y las grandes industrias monopolistas). El sol- 
dado debería ser ayudado por el gobierno dando pues- 
to de mando sólo a los elementos revolucionarios. Todo 
el proceso de emancipación debería ser realizado por 
un partido revolucionario, organizado de acuerdo con 
una máxima disciplina *. 

Los tres sectores —campesinos, obreros y soldados— 
serían ayudados mediante una concepción más igualitaria 
de la educación. Se lanzaría una campaña contra el 
masivo analfabetismo de Venezuela, una de las bases del 
elitismo practicado en el país. Se levantarían escuelas 
agrícolas e industriales y también universidades popula- 
res. Además, las mujeres tendrían plena igualdad en este 


progreso. 


si bien 
igualmente criticos 


v educadas para 


ción sería válid 


1 
os 
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Habria un sentido de propiedad más naciona! e 121al 
tario. Se nacionalizarian los saltos de ata ua alte: 
trificar. Fambién se nacionalizaria el crédito. Pero tam 
bién se realizaría el antiguo anhelo de fonomía ed 
cipal, por el que con tanta frecuencia se luel en te 
el periodo colonial y después Habria una aa ¿ación 
municipal de las industrias y de las empresas. O daban 
algunos problemas respecto a la extensión de peces 
mía que se otorgaría a las municipalidades en ps anto 
que el Plan contaka crear un Conseio Económice + 
nal. posiblemente para dirigir las industrias « a pe 
mente serían de propiedad municipal * ida 

Reconocian la necesidad de eliminar a Gó 
los marxistas esperaban ir más allá v crear es ler 
mas de producción. nuevas relaciones to Ea 
condiciones de vida que hagan imposible ] o 
política y la explotación económica de la e da 
yoría de la población por un pequeño pel dde e 
privilegiados” Y. Reconocían que el progreso d eno 
zuela dependía de la sangre yv sudor de s o 
lo que le debe todo a ellas *. * ad 
_La posición política de Betancourt a principios de los 
años treinta reflejaba gradualmente la actitud arta 
tanto por lo referente a la propiedad como a os 
nización. Su primer impulso después del dea a 
tento de invasión en 1929 de Cumaná por Delvado “al al 
baud fue recoger la bandera caida. reorganiza: E 
invadir: “Tenemos en mano unos 500 rifles bien dot des, 
una ametralladora y doscientas granadas de mano Desde 
Trinidad enviamos comisionados a la costa. a Henera 
la gente alzada la seguridad de nuestra £00 shcl 3 
Su segundo paso fue cooperar con | a 
a a Boj os nuevos esfuerzos 

or . 
todo compromiso político con e! A ea 
más se daría a su partido marxista toda la libertad : A 
tica necesaria para aceptar miembros y llevar a she 
y e mínimo. Esperaba realizar el programa E 

enin de 1905: “Atacar juntos y marchar separados” bj 
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Esperaba entrar en la revuelta del caudillo pero denun- 
ciar simultáneamente el caudillismo. (Además quería co- 
nocer quién estaba financiando la revuelta). Su tercera 
reacción fue la de un creciente pesimismo respecto a 
cualquier revuelta armada. Llegó a abandonar por com- 
pleto la idea, al menos por el momento. “Su silencio 
de estos últimos dias” escribió a Pocaterra, “me ha he- 
cho pensar que la acción que planeaba fracasó. Ese 
parece ser el destino fatal de todo intento de lucha 
armada contra aquella gente” *, 

No se podía hablar de revolución sin organización. Las 
experiencias de Betancourt en Venezuela y Costa Rica 
le enseñaron que se tenía que construir una base para 
derrocar a “nuestros enemigos irreconciliables... la bur- 
cuesia imperialista internacional... la clase nacional de 
latifundistas y... grandes señores del comercio y de la 
industria y el caudillaje militar”. Los obreros controla- 
rian las fábricas de Gómez, los campesinos se reparti- 
rían el campo sin indemnizaciones. Pero todo esto ven- 
dría después de la muy gradual introducción del marxis- 
mo. En este punto Betancourt disentía de los marxistas 
venezolanos de México: “Y con vaselina podemos nosotros 
meterle al pueblo todo Marx y todo Lenin, el odio más 
vehemente a la propiedad privada, el deseo más vivo 
y actual de acabar con el régimen capitalista, sin que 
para nada usemos la palabra de olor a azufre (comu- 
nismo)” *”, 

Si Betancourt tenía objetivos finales de “ultra-izquier- 
da” rechazó lo que consideraba tácticas de ultra-izquier- 
da de un partido proletario casi desde los comienzos 
de su período marxista. Precisamente porque creía que 
él era un marxista perfecto, rechazaba tácticas que sen- 
tía eran inadecuadas para Venezuela *”*. La táctica de 
frente unido, a juzgar por su experiencia en Costa Rica, 
parecía ser capaz de conseguir más adeptos: obreros 
manuales, maestros de escuela, estudiantes, pequeños 
burgueses, intelectuales divorciados de su clase, artesa- 
nos, campesinos ”*”. 
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Otro punto en que disentía violentamente de los mar- 


xistas venezolanos de México era el del programa. Má 
que subrayar sólo un programa socialista Dieña ado s 
vaz a enfoque dual, de un programa socialista máximo 
qe Ago plazo y Un programa mínimo o a corto plazc 

destinado a satisfacer los anhelos de libertad de la 
masas en favor de reformas electorales mado > 
mejoramientos inmediatos de sus condiciones d 4 end 
Los rusos habían utilizado objetivos tales e Li es 
de palabra, y sindicatos, y utilizaron métodos bn dee 

niones para ganarse y movilizar las masas L apo 
estaban ilusionadas con la democracia arl: a y 
nosotros rechazamos esas ilusiones con es a A 
puestra causa. El Plan de Barranquilla de 1931, que 
tomaba algunas de sus formas de Hacionaliz ió pre 
las “ultra-izquierdas” en México, era en su e An dE 
programa todavía menos socialista que los “Princl ca 
Básicos” del 5 de julio de 1926. De hecho. B con 
y sus colegas admitían abiertamente que de Eumba ello 


de un plan mínimo. Era f 
+ e , rancamente : 
volucionario **, reformista, no re- 


El objetivo a largo plazo, con todo, era todaví 
cialista, y revolucionario. Era el preparar a las de SS 
para la insurrección. El programa mínimo da ea 
brecha y tendría una relación con el programa máximo: 
Nuestra habilidad —la de ese estado mayor de diri 
tes perfectamente acordados— estaría hacia la iz ler 
es . El objetivo de ese movimiento “tiene a: 
doit que estar en la abolición de la propiedad pri- 
El trabajo de la revolución debía ser pues, largo, en 
un duro proceso de educación de las masas e 
doctrina marxista. Las tácticas tendrían que adaptar a 
las circunstancias; también el lenguaje: “Debemos pr 
tar nuestro lenguaje a nuestros problemas”. Como Mp: 
riátegui, comprendía que “nuestro socialismo no vuede 
ser calco de copiar; tiene que ser creación y autrifso de 


nuestra propia realidad y expresar l 
: xXpresarse en A 
lenguaje” . p nuestro propio 
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Sin embargo. va en 1935 él no sólo había renunciado 
Y comunismo internacional *”, sino también al parecer al 
programa máximo de socialismo. Es posible, como el 
omo Betancourt dijo después, que la subordinación a 
y Umón Soviética fuera cada vez más desagradable pa- 
2 los izquierdistas venezolanos '”. También puede ser, 
como sugiere Matthews, que él deseara encabezar su 
propio partido en lugar que compartir el poder o incluso 
+ nn subordinado '*. La guerra de clases de los co- 
amnistas. en la que él había participado con entusiasmo 
resultó ser “artificial” '!. ¿Por qué? 

Los proletarios de los campos de petróleo, a pesar de 
<er miles, constituían con todo una pequeña proporción 
de la fuerza de trabajc. La revolución del proletariado, 
en términos puramente marxistas, parecia entonces im- 
posible. Pero ¿Lenin no subió al poder en una nación 
de campesinos?; quizá el paralelo con la Rusia zarista 
parecía cada vez más ser algo forzado. Quizá una de 
las claves del pensamiento de Betancourt se encuentra 
en su ambigua visión del campesino: “No se podría rea- 
lizar una transformación nacional sin un movimiento diri- 
gido contra la entumecida conciencia política...” *”. En 
suma, es posible que Betancourt considerara que los 
campesinos eran un arma insegura de la revolución. 
Mientras el campesino hambriento de tierras, Juan, de 
la novela de Gallegos podía repentinamente lanzarse a 
una rebelión caótica y casi sin objeto, con mayor pro- 
babilidad podía continuar en una postración moribunda, 
completamente apático a los trinos de los gorjeantes es- 
tudiantes, recién salidos de Caracas. Quizá Betancourt 
como Kautsky, creía que los campesinos podían ser los 
más reaccionarios ante el cambio, los más ardientes de- 
fensores del viejo orden **. Como escribió después otro 
estudiante: “No hay datos sociológicos ni de ningún otro 
orden para apoyar la tesis de que la injusticia y el 
amplio descontento por sí mismo engendran la revolu- 
ción. Más bien debe ser llevado desde fuera una espe- 
ranza o un mejor modelo de justicia” **, Algunos cam- 
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pesinos venezolanos pueden haber oído hablar del me- 
xicano Emiliano Zapata (los estudiantes del 28 habían 
soñado durante un corto periodo imitar la revolución 
mexicana **) pero Zapata era más legendario que exi- 
toso, y por tanto más admirable que fuente de inspi- 
ración. En 1935 todavía no se había realizado la gran 
reforma agraria de Cárdenas, mucho antes de Man T 
Tung, mucho antes de Castro. E 
o enero de 1936 siguió a la muerte 
brotes de violencia pei a isatizar alguns 
y una revolución latente, cuando 
echaba abajo las vallas de los grandes latifundistas. se 
instalaba en las plantaciones de los estados de Aragua 
Lara y Carabobo y se apoderaba de los caballos y 
ganado y aguzaba su machete. El movimiento fue al 
pontáneo, reclamando profundos cambios: era i Ani- 
co, pero poderoso **, A a 
Pero en 1936 Betancourt había rechazado por completo 
la lucha de clases; incluso él y sus compañeros O 
en marzo ser una oposición leal para avudar E ez 
Contreras a mantener la continuidad constitucional cl 
gobierno, que mediante concesiones a las masas amor- 
tiguó el impulso revolucionario, los compró de hecho 
Troconis Guerrero, que después sería el órgano del ar- 
tido El País, miraba retrospectivamente al plan resol 
cionario del partido desorganizado y a su on romiso 
con López Contreras como actos de “bolalicones” e 
Betancourt prefería después no hablar de las oportunida- 
des revolucionarias perdidas en 1936. Por el COn 
desaprobaba las invasiones de tierras de entonces '*. Para 
esas fechas ya había escogido la evolución como una 
solución permanente y se hallaba envuelto en lo que 
iba a ser una fuerte rivalidad con los comunistas. Quizá 
si hubiera inclinado su capaz liderazgo detrás “de los 
comunistas, su coalición podía haber sostenido y dado 
una dirección a la revolución campesina. En todo caso 
no estaba del todo equivocado al sostener que un par- 
tido comunista compuesto solamente de obreros no podría 
realizar una revolución nacional. También rechazaba el 
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enfoque de Fuenmayor de formar un partido obrero que 
buscaría alianzas con otras clases para ser capaz de man- 
tener su integridad, para instruir a los trabajadores en 
un programa máximo de socialismo. Quizá ese enfoque 
habría mantenido abierta la posibilidad de una revolu- 
ción social a largo plazo *”. 

Todavía habría nuevas alianzas, rupturas y renovación 
de las alianzas con los comunistas hasta marzo de 1944, 
pero el punto clave parece haber sido a fines de 1935, 
el mismo año en que la revolución radical fue algo más 
que una posibilidad remota, el mismo año en que Calle- 
gos terminó Canaima, su obra más radical. 

Después de haber rechazado el concepto de par- 
tido de una sola clase, el partido de Betancourt, Mo- 
vimiento de Organización venezolanista (ORVE) buscó 
el apoyo de los obreros, estudiantes, artesanos, mercade- 
res, empleados, industriales, periodistas, escritores y o- 
tros profesionales; en 1941 Betancourt buscaba miem- 
bros de todas las clases”. Al principio rechazaban in- 
cluso llamarse partido. Como observa Magallanes, la 
idea de partido estaba todavía desacreditada, y al menos 
causaba temor '”. Recordaba a sus miembros su profun- 
da responsabilidad personal. Como observó después Ma- 
riano Picón Salas: “Nosotros queremos organizar una so- 
ciedad en que cada hombre contribuya a la sociedad, 
donde el Estado unifica y concilia la” discordia. Quere- 
mos unir y no dividir a los venezolanos...” *?. El mismo 
Gallegos veía al movimiento con una juventud inconta- 
minada que exponía problemas reales, impulsaba la re- 
forma, no precisamente mediante el gobierno, “sino la 
adecuada cooperación de todos los venezolanos de buena 
fe” **, El concepto y fraseología del movimiento recor- 
daba mucho la Asociación Civilizadora de la primera 
novela de Gallegos, Reinaldo Solar **, 

Habiéndose separado de la influencia de la Unión So- 
viética, y habiendo rechazado el partido de la clase obre- 
ra como demasiado limitado, el movimiento se hizo un 
decidido defensor de la evolución en sus esfuerzos por 
abarcar virtualmente a todos los estratos de la sociedad, 
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excepto los militares y los latifundistas Reflejaba asi sus 
raíces libertarias y marxistas, mientras que mantenia al- 
o del socialismo igualitario de principios de la década 
de 1930. No tan tímido como los liberales clásicos. no 
tan radical como los comunistas dirigidos por Salvador 
de la Plaza y Gustavo Machado, el movimiento subrava- 
ba un civismo libertario **. ] 

El partido, con todo, seguía estando atraido por las 
armas críticas del marxismo que utilizó en sus Tesis 
Políticas de 1939, una serie de documentos que no sólo 
constituyeron buena parte de la base de la campaña 
de Gallegos de 1941, sino del programa de Acción De- 
mocrática durante el trienio. En las Tesis Políticas preva- 
lecía la tendencia a ser más radical en la crítica que 
en las siguientes propuestas de reforma. E] ataque era 
plenamente teórico, condensado, mientras que las pro- 
puestas de reforma eran muy técnicas, abarcadoras, pero, 
en última instancia, moderadas. Esto es verdad sobre 
todo respecto a la agricultura, en donde los latifundios 
y sus vicios estaban viviseccionados con el aguzado filo 
de un escalpelo de cirujano. Los múltiples vicios de 
los latifundios estaban desnudos ante un microscopio **, 
pero las propuestas de reforma tenían en su formula- 
ción la misma posición moderada ya adoptada en 1936. 
La reforma no consistía en exterminar los latifundios 
con un golpe paralizante; sino que sería de naturaleza 
tal que fuera “tendiente a la extinción del latifundio” *?”. 
En defensa de Betancourt se puede decir que si no 
revolucionó a los campesinos, procuró con ardor orga- 
nizarlos: “Durante el período de 1936 a 1939, el erupo 
dirigente de ARVE-PDN, contaba aproximadamente con 
600 a 800 personas; de esas, alrededor de doscientas 
estaban ocupadas directamente en la organización. a 
tiempo completo, de sindicatos campesinos” '*. Esta ba- 
se campesina sería un gran apoyo de las ganancias de- 
mocráticas del período 1935-1938. 

No hay duda de que las Tesis Políticas, a pesar de 
su moderación, intentaron reducir mucho la explotación 
del trabajador dentro del sistema, mediante reglamenta- 
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ción del salario mínimo, número máximo de horas, perío- 
dos de renta más justos, indemnización contractual por 
mejoras permanentes realizadas por el campesino; la 
¿bolhicion de las deudas hereditarias y Otras; algunas pro- 
sestas especificas de redistribución de la tierra; algunas 
otras propuestas vagas aunque sonoras de redistribución; 
<opuestas referentes a la infraestructura; propuestas re- 
mas a la salud v educación; propuestas para estimular 

< comunidades agrícolas y las cooperativas; otras para 

Leralizar los créditos tanto para los grandes como los 
pequeños agricultores *. 

yl programa relativo al petróleo era básicamente el 
sismo que después propugnaría Gallegos en 1941. Aquí 
tambien habia un contraste entre la crítica y la reforma, 
que daba como resultado lo que Whitaker llama justa- 
mente una notable moderación. Una idea de la capaci- 
Jada de Betancourt de rencorosa crítica, en contraste con 
Gallezos. la constituven sus 600 editoriales escritos de 
1937 a 1939 para Ahora, el periódico del partido de 
aquella época. Al terminar un artículo sarcástico sobre 
Nelson Rockefeller (con el que después colaboraría en 
provectos agrícolas y pesqueros) sostenía que los Roc- 
kefeller eran “explotadores de nuestro país con toda su 
hipocresía máxima: “El bienestar de la humanidad en el 
mundo entero” ” *, 

Había un contraste similar en la concepción de Be- 
tancourt sobre los capitalistas. Había capitalistas pará- 
sitos que mediante rentas y usura sangraban al pueblo, 
atesoraban su dinero en bancos (con frecuencia, en el 
extranjero): “Sobran los dedos de la mano cuando se 
trata de contar a los dueños venezolanos de reservas de 
capitales capaces de aventurarse en el negocio con ries- 
gos” **, El partido de Betancourt dio cordial apoyo, por 
el contrario, a los comerciantes de capacidad interme- 
dia y a los industriales de limitadas posibilidades eco- 
nómicas que padecían los resultados de la política de 
escaso crédito. No se mencionaba el hecho de que el 
pequeño capitalista podía ser tan arcaico, conservador 
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e ineficiente como mostraría un informe gubernamental 
de 1947. 

Las Tesis Políticas vieron claramente las alianzas tá- 
citas y activas entre los imperialistas, los latifundistas, los 
exportadores comerciales y la alta finanza. En contraste. 
el importador era situado en ocasiones entre las filas 
de los progresistas. Además se pasaba por completo en 
silencio el antagonismo latente entre importador y el indus- 
trial ?. El intento de incluir a ambos en los rangos del 
desarrollo económico no era del todo ilógico en esa 
época en que la industria nacional no podía satisfacer 
las demandas del mercado. Además, la tendencia a ata- 
car y alabar la industria implicaba la continua concien- 
cia por parte del partido de las “energías perdidas” de 
la nación, el potencial industrial, cosa que en parte Be- 
tancourt enfocaba en sus editoriales. Gallegos había ex- 
presado el potencial de su país mediante la imagen de 
una catarata; Betancourt tuvo un sueño similar frente a 
las cataratas del Caroní: “Balanceándome en la hamaca 
de moriche, soñaba despierto. A corta distancia retum- 
baban, con su isócrono golpetear, las cataratas del sran 
río. Sonaba como una Venezuela distinta. con sus rique- 
zas naturales aprovechadas hasta el máximo. con sus 
enormes arterias fluviales recorridas continuamente por 
rápidas naves, con sus caídas de agua generando am- 
perios, para suministrarle energía y luz a un gran país 
industrializado” *%, 

Menos poética era la visión literal de Betancourt de 
textiles, acero, insecticidas, jabones, tintes, botones (par- 
ticularmente botones) y alimentos enlatados, productos 
lácteos y subproductos de frutas **. 

Pero si el partido era el instrumento de una creciente 
y esperanzada clase industrial, Betancourt había leído 
demasiado a Marx y estaba demasiado consciente de la 
competencia del comunismo para descuidar los intereses 
de los trabajadores. Como político, tenía que cortejar 
a los trabajadores para consolidar el poder del partido. 
Representativo de este interés fue el apoyo constante del 
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partido a la participación en los beneficios de los tra- 
bajadores. Como portavoz del capitalismo progresista 
v como humanitario, también subrayaba las necesidades 
de mejorar la salud y la educación, esencial para que 
el país tuviera una fuerza de trabajo efectiva **. Ade- 
más. en interés de la comunidad (principalmente de los 
trabajadores) el Estado intervendría para controlar las 
industrias de servicio público, y las mercancías de uso 
general e indispensable **, 

” En todo esto había una tendencia hacia la planifica- 
ción nacional, no tan abarcadora como bajo el totalita- 
rismo, pero suficiente como para reducir la tradicional 
anarquía del capitalismo *”. 

En una breve síntesis, el partido encarnaba tanto en 
el aspecto teórico como práctico, como Gallegos lo ha- 
bía hecho en un sentido más simbólico, las aspiraciones 
de una revolución nacionalista burguesa. Según las pro- 
pias palabras de Betancourt: “El estado que atravesa- 
mos se aparenta más con la revolución democrático- 
burguesa que con la revolución socialista” *. 

Gallegos, Betancourt y Acción Democrática aspiraban 
a incluir en sus rangos y en su revolución a todas las 
clases “populares”. no sólo a la burguesía. No cabe duda 
que en buena parte consiguieron realizar esa aspiración, 
en cuanto su lucha contra las cadenas de la produc- 
ción era la que estaba destinada a beneficiar a amplios 
sectores de la nación, aunque de manera significativa 
diferente. En un sentido muy real, aparecían como “la 
masa entera de la sociedad enfrentándose a una sola 
clase dominante” (o, en este caso, a una alianza de cla- 
ses dominantes). “Al principio su interés está realmente 
más cercano al interés común de todas las otras clases 
no dominantes y ha sido incapaz, bajo la fuerza de las 
condiciones previamente existentes, de desarrollarse como 
el interés particular de una clase particular. Su victoria 
pues, beneficia también a muchos individuos de otras 
clases, que no están consiguiendo una posición domi- 
nante, pero esto sólo en cuanto coloca a esos individuos 
en una posición que les hace capaz de constituirse en 
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an : > 139 ! ! 
clase dominante” *”, o, en nuestro estudio. con otras 


palabras, de alcanzar la posición de élite del trabajo 
Y mano a mano con el crecimiento de la élite del tra- 
bajo en los campos del petróleo y en la burocracia 
gubernamental Venezuela experimentaría el crecimien- 
to de un lumpemproletariado, una cultura de pobreza 
urbana, al parecer incapaz de ser absorbida es la ex- 
pansión industrial. p 
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CAPITULO NOVENO 


LA REVOLUCION BURGUESA DEL SATELITE 


C UANDO Betancourt aceptó una coalición con los oficia- 

les jóvenes del ejército para derrocar violentamente 
el régimen de Medina sabía que estaba corriendo el ries- 
go de convertir su partido en un instrumento del fascis- 
mo criollo. Si bien había entre los militares tanto ele- 
mentos progresistas como reaccionarios, la mentalidad de 
la mano de hierro, descrita por Vallenilla Lanz, había 
prevalecido durante la mayor parte de la historia de 
Venezuela. Medina era una excepción. 

Sin embargo, las reformas de la administración de 
Medina parecían estar funcionando deliberadamente con 
un ritmo lento; la reforma electoral no prometía cam- 
biar mediante las urnas; y las “energías perdidas” de 
Acción Democrática podían justamente ser consideradas 
en 1945 como sinónimas de las “energías perdidas” de 
la gran mayoría de la nación. Se puede argumentar que 
si los militares iban a tomar el poder, Betancourt y sus 
colegas tenían que haberles dejado hacerlo solos, y 
después exponer rápidamente las contradicciones del 
nuevo régimen, acelerando su caída y una revolución 
muy transformadora en la que Acción Democrática po- 
dría cambiar la nación, incluyendo el ejército, que en 
el proceso de lucha se había convertido en el 'instru- 
mento del partido, no ya en su dueño. Esa secuencia de 
acontecimientos contenía demasiada incertidumbre para 
quien ya en 1935 había renunciado a una posible revo- 
lución de los trabajadores. 
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¿Qué garantías había de que el campesino ignorante, 
eupersticioso y enfermo, o que los débiles sindicatos se 
moverian a una acción revolucionaria ante las conlinuas 
contradicciones de la sociedad? La historia de Venezuela 
habia mostrado que en realidad ocurría lo contrario, ex- 
cepto en aquellas revoluciones que también en buena 
parte fracasaron. ¿Qué evitaría la intervención estadouni- 
eno si la revolución amenazaba sus intereses petrole- 
ros? ¿Quién financiaría una lucha tan larga con un re- 
sultado tan dudoso? ¿Qué impediría al ejército, con los 
ingresos petroleros, el realizar sólo las reformas necesarias 
para pacificar a los potencialmente revolucionarios? In- 
cluso si la revolución tenía éxito, ¿no sería necesariamente 
radical, excluyendo así parcialmente a las clases que Be- 
tancourt esperaba que dirigirían una transformación na- 
cional? 

Es posible que éstas fueran algunas de las considera- 
ciones que se hizo Betancourt. Quizá era todavía mucho 
más importante la cuestión clave: ¿quién controlará la 
junta revolucionaria, y durante cuanto tiempo? Resultó 
evidente del desarrollo del golpe que el control original 
descansaría em manos del partido. Quedaba con todo 
la cuestión clave de la consolidación del poder, y no 
fue decidida en 1938 ni en 1958, cuando Acción Demo- 
crática volvió a dirigir el país. Ni se puede decidir rá- 
pidamente la cuestión sobre Acción Democrática o un 
liderazgo más avanzado que Acción Democrática. “La 
consolidación del liderazgo moderno, la transferencia del 
poder de los líderes tradicionales a los modernos es 
desde luego una lucha generalmente fuerte que con fre- 
cuencia dura varias generaciones” !. 

En todo caso Betancourt tenía buenas razones para 
creer que su partido estaría colocado en una posición 
ventajosa para actuar. No sólo Pérez Jiménez le había 
ofrecido la presidencia de la Junta?, sino que Betan- 
court, como Delgado Chalbaud, el joven oficial militar 
con el que había colaborado, sabía muy bien que “¡Ró- 
mulo es el alma de la revolución! ¡Nos trajo el pueblo!” 
Reflexionando después, Chalbaud añadía cínicamente 
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que no sabía, hablando con franqueza, qué era lo que 
quería Acción Democrática ?. 

La alianza tuvo dos resultados inmediatos. Subió fuer- 
temente el presupuesto militar. De 1936-45, con menos 
de 40 millones de bolívares, a 1947-48, con más de 
113 millones*. Otro efecto fue el progreso de la revolu- 
ción burguesa, protegida, aunque involuntaria y tempo- 
ralmente, por el mismo ejército. 

El otro gran poder con el que habia pactado el 
partido era la metrópolis, los Estados Unidos. cuyos in- 
tereses estaban encarnados sobre todo en los monopolios 
petroleros. No sólo aceptó fundamentalmente la Junta 
Revolucionaria la reforma de 1934 sino que tampoco hizo 
ningún esfuerzo para anular ninguna de las amplias con- 
cesiones que el partido había denunciado tanto. Llesaron 
a una solución de tipo aprista. La Junta, a fines de 
1945, exigió contribuciones a los monopolios para inten- 
tar asegurar para el Estado el cincuenta por ciento de 
los beneficios del petróleo. El gobierno apoyó a los 
sindicatos de trabajadores, los reconoció, y ellos reali- 
zaron aumentos sustanciales en salarios y otros beneficios 
a expensas de los monopolios petroleros. Se redujo el 
precio del gas y del petróleo para uso interno. Aumen- 
taron gradualmente las refinerías venezolanas de petró- 
leo, aunque estuvieran en poder de extranjeros. Se reali- 
zaron esfuerzos para modernizar la producción. No se 
dieron más concesiones, y las compañías petroleras acor- 
daron durante los años siguientes gastar los beneficios 
en proyectos nacionales cuando los impuestos no alcan- 
zaran al cincuenta por ciento de los beneficios (como 
sucedió) ”. 

Los monopolios reconocieron la necesidad de flexibili- 
dad. Además, no todas las reformas eran tan drásticas 
como parecían. De máxima importancia fue el hecho de 
que las peticiones de la Junta llegaron en el momento 
preciso en que los monopolios podían satisfacerlas. La 
demanda postbélica de petróleo aumentó; la expansión, 
reflejada en precios máximos y ventas máximas, faci- 
litó sin duda la reforma. : 
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Una de las mayores amenazas a los interoses petroleros, 
los planes de 1948 para la formación de una compañía 
petrolera propiedad de Venezuela, se redujo pronto a 
proporciones insignificantes, Il Dr. Péroz Alfonso, Minis- 
ro de Fomento, tranquilizó rápidamente a los inquietos 
monopolistas, asegurándoles que sus intereses no sufri- 
san menoscabo: “La experiencia de México nos ha ense- 
nado algo, y una de las lecciones que hemos aprendido 
es que las compañías petroleras saben explotar el petró- 
leo mejor que ninguna entidad oficial”. Venezuela tam- 
poco imitaria a la compañía nacional argentina, que in- 
'entaba sin éxito limitar a las compañías extranjeras. No 
se darian más concesiones pero, después de todo, las 
compañias no explotaban todavía sino un porcentaje 
muv pequeño de las concesiones que ya tenían: el 1,56 
por ciento”, 

El enorme aumento de los ingresos gubernamentales, 
que llegaron en 1948 a 1,308,577,829 bolívares, es decir, 
el doble de todo el ingreso percibido por el gobierno 
durante los últimos años de Medina, creó el sentimiento 
(la pesar de que se conocía abiertamente que no era así) 
de un avance importante hacia la soberanía económica ”. 
En una perspectiva más lejana, la situación, como reco- 
nocía claramente Betancourt, seguía siendo peligrosa por 
tener tan poco control Venezuela sobre la demanda del 
mercado y no tener representación directa en el direc- 
torio de las compañías petroleras. En efecto, esta falta 
de una mayor soberanía económica minaba la soberanía 
política. como mostró el golpe de noviembre de 1948, 
cuando los Estados Unidos, por razones relativas sobre 
todo al petróleo (que se discutirán más adelante) avudó 
a la caída de la administración de Gallegos al reconocer 
inmediatamente a su sucesor de hecho. 

En otras áreas también hubo incluso un aumento de 
la subordinación del satélite a la metrópolis. Imitando a 
su predecesor militar, Betancourt garantizó al capital ex- 
tranjero un clima favorable a la inversión. En numerosas 
ocasiones él invitó prácticamente a los empresarios nor- 
teamericanos 2 aumentar su participación en la econo- 
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mía de Venezuela. Las siguientes estimaciones parecen 
confirmar que al menos tuvo algún éxito en sus esfuerzos 


Inversión Extranjera Neta en Millones de Dólares 
de los Estados Unidos de Norteamérica 
en Venezuela” 
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Petróleo Otro; 
1944 397,65 367,65 30,00 
1945 468,65 497.75 31.00 
1946 676,40 635,40 51,00 
1947 852,20 796,20 56,00 
1948 1.084,00 1.023,00 61,00 


Además, la Junta no evitó que el aumento de divisas 
extranjeras provenientes del petróleo se gastara en un 
“aumento desproporcionado en las importaciones, más 
que en promover y estimular otras actividades” ?. Las 
cifras aproximadas de importaciones de los Estados Uni- 
dos para 1946, 1947 y 1948 fueron de 211, 425 y 515 
millones de dólares respectivamente ”. Estas cifras repre- 
sentaban el 70,3, 73,2 y 73,1 del total de importaciones 
de Venezuela *. Observando la lista detallada de las im- 
portaciones de 1948 resulta difícil determinar dónde pu- 
do haber empezado la producción de sustitutos Quizá 
en la importación de frutos (0,8%); telas sintéticas. que 
se estaban desarrollando rápidamente (3,6%): goma 
(14%) cuya producción doméstica estuvo afectada por 
el renovado comercio; las manufacturas de algodón, de 
las que se hablará después (4,7%); papel (1.6%); tabaco 
(0,5%), ya que crecía en 1938; algunos productos farma- 
céuticos (1,97); quizá algunas pinturas y barnices (0,7%); 
y sin duda alguna importaciones que marchaban ¡juntas 
bajo el título de otros articulos, que pueden haber in- 
cluido productos de lujo y que importaban el 31,7 po 
ciento %. En total se podia haber reducido quizá el 43, 


por ciento de las importaciones de los Estados Unidos 
+ el 31.65 por ciento del total de importaciones Do 
según los cálculos pera 1948), mediante el estímulo de la 
producción nacional en el sentido ya indicado, Ista con- 
clusión es muy especulativa y se hace sobre todo como 
sugestión para una ulterior investigación; no se debe to- 
mar como un juicio válido. Lo más que se puede de- 
cir con seguridad es que durante el breve período de 
tres años no había señales de reducciones de las im- 
portaciones de la metrópolis, y en buena parte parece 
que lo que ocurría era lo contrario. 

El intento más exitoso de la Junta Revolucionaria 
para ser más independiente se dio en el campo naval. 
El 24 de abril de 1945 Venezuela, Colombia y Ecuador 
comenzaron a trabajar en su empresa común, la Flota 
Mercante Grancolombiana. Venezuela y Colombia con- 
tribuveron cada una con 30 millones de bolívares, o 
sea. el 45 por ciento* cada una de ellas. Mientras Ac- 
ción Democrática estuvo en -el poder, la empresa fue 
una fuente de gran orgullo nacional, así como de bene- 
ficios. El poder oligopólico de la Grace Line y de otras 
compañías de los Estados Unidos se encontró debilitado, 
a pesar de los esfuerzos de sus parlamentarios para hacer 
adoptar una ley de represalia. 

Otro terreno de una importancia aún mayor en que 
la Junta Revolucionaria zigzagueó hacia la independen- 
cia fue su gradual toma de decisiones referentes al de- 
sarrollo industrial. Si bien era consciente de la impor- 
tancia fundamental que en lo inmediato tenía la infra- 
estructura, la agricultura y la industria ligera, el gobier- 
no sostenía también la concepción tradicional de que 
la industria pesada y la producción de maquinaria 
serian los estadios finales del desarrollo. Whitaker sos- 
tenía después que Venezuela debía continuar desarro- 
llando las industrias ligeras de bienes de consumo 
que habían ido evolucionando desde los años 20*, 
Otro norteamericano,capaz de un análisis económico más 
profundo, sostenía básicamente la misma conclusión para 
Latinoamérica en general, afirmando que la industria 
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ligera daba bencficios inmediatos a las masas. “En la 
medida en que un pais encuentra posible concentrarse 
en tales actividades y omitir la industria pesada, será 
osible elevar el nivel de vida mucho más de prisa con 
mucho menos gasto de capital. En la medida en que 
un país tiene que sacar energías para crear una indus- 
tria pesada, se retrasará el meioramiento del nivel de 
vida... . El Banco Internacional para la Reconstrucción 

el Desarrollo Megó también a una conclusión, menos 
dogmática, en 1961”. 

Con todo, parece que también hay un argumento 
razonable, si no superior, para insistir inmediatamente 
en la industria pesada. El porcentaje de importaciones de 
Venezuela durante y después del trienio, para metales, 
maquinaria y vehículos fue tan alto que la alternativa 
de Venezuela al sustraer “energía para la creación de in- 
dustria pesada” era la sustracción de divisas extranjeras 

ara el crecimiento de la industria norteamericana a ex- 

ensas de la oportunidad perdida en un área obviamente 
vital, y la subsiguiente pérdida de una expansión general 
en otras áreas que habria generado la producción de ma- 
quinaria. La Fundación Carnegie para la Paz Internacio- 
nal y la firma Richard F. Behrendt parecían conscientes 
de esto en sus recomendaciones a Venezuela en febrero 
de 1948. Decían que Venezuela debería apartarse de la 
industria pesada y concentrarse en la agricultura. Aun- 
que no se podía organizar un trato preferencial sin arries- 
garse a sufrir represalias por terceros países, Venezuela 
podría aumentar su comercio con los Estados Unidos me- 
diante una planificación adecuada, pero ciertamente no 
mediante unas industrias nacionales estimuladas artificial- 
mente, cuyos productos se venderían a precios más ele- 
vados que las mercancías de los Estados Unidos. Era evi- 
dente que la situación imperante era la solución ideal. 
En 1948, por eiemplo, el porcentaje de las importa- 
ciones de metales, maquinaria y vehículos provenientes 
de los Estados Unidos eran el 57.2, ó 41.8 del total de 
las importaciones *. Además, en un país donde la mano 
de obra era siempre escasa y sobre todo esto ocurría 
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cada vez más en la agricultura, la importancia de la ma- 
quinaria continuaria incrementándose. Así la industria pe- 
sida contribuiría vitalmente a aumentar la tasa de cre- 
cimiento en el futuro. En tercer lugar, Venezuela tenía 
recursos en hierro, minas a cielo abierto y buen trans- 
porte para los mercados exteriores. Si bien no se cono- 
cian todas sus posibilidades en 1945, el mismo Betancourt 
habia especulado antes de 1941 sobre la industria. Sin 
embargo, él concluyó entonces que la industria pesada 
era E algo más bien utópico para Venezuela *. 

Cualesquiera que fueran las prioridades oficiales del 
desarrollo económico en 1947, la Junta Revolucionaria 
comenzó una serie de importantes estudios, utilizando 
primero a la firma norteamericana Burns y Roe y des- 
pués a especialistas canadienses y suecos, para investi- 
gar un proyecto conjunto sobre las cataratas del Caroní. 
Debería incluir una planta eléctrica de una capacidad 
final de 200.000 kilovatios, una fábrica nacional de acero 
que trataría el material que se encontraba en la vecindad, 
v una fábrica de aluminio cuyos materiales se encontra- 
ban también en la misma zona. Se incluía en la inves- 
tigación un estudio sobre la reducción de mineral me- 
diante el uso del gas natural y de la electricidad, mejor 
gue con carbón, cuyo contenido de sulfato y escasez 
general habría hecho que la reducción tradicional del 
mineral fuera demasiado onerosa. No se habían termina- 
do los estudios cuando cayó Gallegos, pero el 10 de se- 
tiembre de 1948 la prensa anunció que estaba llegando 
la primera maquinaria para la instalación de la fábrica de 
la “Siderúrgica Venezolana, S.A.”, que instalaría hornos 
eléctricos, y que la producción de planchas y barras 
de acero comenzaría en abril de 1949. El capital sería 
venezolano y norteamericano ”. 

Los proyectos de desarrollo nacional del acero estaban 
de acuerdo con una solución aprista. Junto con los pla- 
nes de una fábrica nacional, se estimuló deliberadamente 
en 1947 a las subsidiarias de U.S. Steel y Bethlehem 
Steel, con intención de dar a Venezuela "cantidad de 
acero en lo inmediato, así como participar en los be- 
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neficios de la exportación. Se otorgaron cinco concesio- 
nes a la Oliver Mining Company (US. Steel) a condición 
de que después de haber extraído un mínimo de 30.000 
toneladas, el 50 por ciento de la producción fuera a la 
empresa capitalista y el resto al Estado. El Estado tam- 
pién tendría opción para comprar hasta 200.000 tonela- 
das más para utilizarlas en Venezuela. Por lo que toca 
a la Iron Mines Company (Bethlehem Steel), se hicieron 
arreglos para exportar a Baltimore en el año 1949, con es- 
peranza de llegar a una cifra anual de dos millones de 
toenladas ”. 

No hubo tratativas referentes a una posible naciona- 
lización gradual de toda la industria. A] contrario, la Jun- 
ta Revolucionaria se preocupó de que las Compañías no 
se alejaran por temor a disposiciones restrictivas. Se dejó 
una puerta abierta por cuanto que no se puso período 
al contrato; podría ser cambiado por el gobierno en cual- 
quier momento”. Es dudoso que tuviera ninguna inten- 
ción de hacerlo. Los contratos en sí mismos eran progre- 
sivos en relación a los del pasado, pero inevitablemente 
aumentaban el control extranjero, político tanto como 
económico, lo que era pagar muy caro ese progreso. Una 
opción más nacionalista habría implicado un comienzo 
mucho más lento de la industria del acero y unos im- 
puestos mucho más fuertes sobre los que eran capaces 
de contribuir a financiarla. Incluso en 1967 el hombre más 
rico de Venezuela no pagaba más del 30 por ciento 
de su ingreso”. La Junta Revolucionaria no quería ni 

romover una política de sacrificar el presente para un 
control pleno en el futuro ni de grandes impuestos. 

La nación tuvo éxito en mantener su soberanía en otras 
industrias extractivas, diamantes y oro. Una nueva com- 

añía de diamantes, la Compañía Venezolana del Dia- 
mante, S.A., de hecho una rama de la importante Cor- 
poración Venezolana de Desarrollo (de la que se hablará 
después) fue estimulada directamente por la Junta con 
1,7 millones de bolívares. Es significativo que Venezuela 
se convirtió en el segundo productor de diamantes del 
mundo después del Brasil ?, 
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la industria en general, a pesar del alto 
o del bolivar en la metrópolis, que ten- 
a crear una fuerte competición a la industria naciente, 
decir que la Junta Revolucionaria y la admi- 
de Gallegos se esforzaron por utilizar el in- 
petróleo para el desarrollo nacio- 
nal De enero de 1946 a diciembre de 1948, la Corpora- 
ción de Desarrollo dio créditos a la industria por 58 mi- 
llones de bolivares ”. Quizá no hay signo más claro del 
abandono por parte de Betancourt del objetivo a largo 
término de una economía socialista que el uso que la 
imta hizo del ingreso percibido por el gobierno para 
crear una industria privada, en lugar de poner a la nue- 
“a industria directamente bajo control gubernamental. 
Con todo. la industria todavía enfrentaba el problema 
de que la inversión y expansión capitalistas, con raras 
excepciones, tendían a seguir al mercado y no a dirigir- 
10% En 1958, un economista político venezolano todavía 
exhortaba a que la clase media se dedicara a la indus- 
irialización y rompiera la alianza del importador y la 


metrópolis ”. 
Un camino efectivo mediante el que el gobierno po- 
dría reducir gradualmente la posición del importador, 
e fricción contra la alianza del impor- 


con un mínimo d ra la 
iador, los latifundios y la metrópolis era ampliando el 


programa infraestructural de Medina. En este terreno el 
partido luchó para aumentar la capacidad de desarrollo 
de la nación. Si bien el conjunto del programa de de- 
carrollo del gobierno puede ser considerado quizá como 
incoherente o, mejor dicho, lleno de tensiones (inevita- 
bles en toda lucha realmente tal), el programa infraes- 
iructural estaba caracterizado por un plan comprensivo 
y racional que dejaba pequeño a cualquiera de sus pre- 
decesores. Las grandes sumas destinadas a la infraestruc- 
tura eran semejantes en proporción a la del último pre- 
supuesto de Medina”, pero el extraordinario incremento 
de su valor absoluto tuvo que llevar al gobierno a estu- 
diarlas con más detenimiento. En este sentido, el gran 
aumento cuantitativo contribuyó a un cambio cualita- 
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Dos importantes esquemas de ¡ 
Plan de Vialidad de 1937, cea mia 
futuras autopistas, aeropuertos y oi a de 
portuarios (en general se dejaban de ai sa poi 
la el o de Electrificación. ni 

El Plan de Vialidad, destin 

róximos veinte Años., E le o, o 
dades. Se deberían construir cuatrocientos kilóm a 
año para atravesar las zonas más importa e a 
agricultura y la ganadería”. Junto con Pe e 
de carreteras, el gobierno planificaba ten el On 
y parte del Lago de Maracaibo, utilizando sl es 
petroleros que excedían la nueva participació len lus 
los monopolios del 50 por ciento por error en E a de 
me y por a del mercado * AA 

ambién el Plan de Electrificació ; 

nación, dividiendo Venezuela e a e a 
el año fiscal 1946-1947 el número de plantas A do 
319 a 616%, Con frecuencia las plantas eran de un E 
dad mixta, privada y pública; incluyendo esta Gllima. los 
gobiernos nacional, estatal y municipal. Probablerm le 
el gobierno participaba para ayudar a suscribir los ce 
y para sostener mayormente la propiedad estatal c: 
todo, en un intento de mantener la expansión a ton . 
las necesidades industriales estimadas (en luga de 0 
pulsarlas) el gobierno investigó sobre los pisnes e as pa 
el futuro tenían los comerciantes e industriales 1 aj Ese 
desarrollo, concebido en parte para hacer la Aci a ma 
independiente de los Estados Unidos, se apoyaba fesi: 
tablemente en la metrópolis para conseguir materiales 
productos terminados. Se mencionaban enentemente 


estructura fueron el 
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como abastecedores la Westinghouse, General Electric y 
Anaconda *. 

Fl camino de la inafrestructura estaba empedrado con 
beneficios norteamericanos. Desde lucgo, los repuestos, 
cuvo porcentaje en el conjunto de gastos crecería con 
la economia, tendrían que provenir de los abastecedores 
originales, para que el equipo pudiera seguir trabajando 
convenientemente. En el caso de una ruptura pacífica 
con el empresario original, todavía quedaba el lazo de 
los costos de la patente. En suma, el mismo proceso 
de creación de la inafraestructura ilustra los numerosos 
vw semiocultos lazos que unen la metrópolis con su sa- 
iélite. Aunque para la Venezuela del trienio los problemas 
de financiamiento no eran siempre los más graves, la na- 
ción tendría que enfrentar una larga y creciente lucha 
para producir independientemente y estar más libre de 
las ventajas de la metrópolis referentes a “los bienes de 
capital, tecnología, planes, patentes, marcas comerciales, 
licencias: en suma, prácticamente todo lo relacionado 
a la producción “industrial” ligera y - o montaje de piezas 
en el extranjero” *, Toda solución realista para conse- 
guir la independencia económica y desarrollo pleno pa- 
rece que debería comportar no sólo un cambio de siste- 
ma, sino también una acción unificada a escala conti- 
nental o al menos regional, según la visión de Haya de 
la Torre en el Perú. La Flota Mercante Grancolombiana 
era un paso en esta dirección. Otra, en forma de un 
intento de unión aduanera, se haría bajo Gallegos. 

En todo caso la infraestructura, bajo la Junta Revolu- 
cionaria, era absolutamente esencial para un desarrollo 
industrial significativo. El crecimiento del mercado ha- 
bría estado impedido siempre de no haber carreteras, 
electricidad, puertos y aeropuertos. Bajo Gallegos hubo una 
extensión lógica del programa infraestructural en forma de 
un vasto plan de comunicaciones para ser realizado en 
colaboración con la compañía Ericson. El plan incluía 
un completo sistema de teléfonos, radioteléfonos y telé- 
grafos; debía realizarse en ocho años, a un costo esti- 
mado de 48 millones de bolívares. Se criticó muchísi- 
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mo al régimen por la ineficiencia con « 
los programas. Pero si en parte se 
eficiencia del régimen de Medina, que intentaba realizar 
Jrogramas records durante un tiempo en que habi a 
ran escasez tanto de materiales como de erso Í ed 
cializado, todavía ocurría más esto en el A lamno de le 
residencia de Betancourt. Su programa dejaba pe seño 
a su vez al de Medina, y también se estaba iealieando 
en un tiempo de escasez, aunque fuera algo menos severc 
Más valía construir y equivocarse que no construi de 
Este escritor también acepta en parte el análisis d a 
tancourt, en el que él reconoce abiertamente el terrible 
peso de su burocracia, los errores, los zigzagueos de n 
merosos proyectos presionados por una construcció di 
námica sin precedentes en la historia de Venezuela ss Pa. 
rece haber sido un tiempo en que los burócratas “cau- 
tivados por reglas y un nuevo sentido de poder, se glo- 
riaban en la inercia, y también un tiempo en le el 
tráfico de Caracas estaba tan obstaculizado por le cons- 
trucción de drenajes que se cerraban al comercio cua- 
dras enteras; un tiempo en que se podían ver en el 
anticuado puerto de La Guaira hasta catorce barcos, to- 
dos esperando para el mismo muelle, todos pagando 2.500 
bolívares o más por día, y algunos esperando hasta 14 
días. ¡El caos! Los trabajadores portuarios estaban todos 
hacinados, sentados, tomando el desayuno o esperando un 
camión para mover el material; el puerto era demasiado 
pequeño. Había demasiado para el almacén. “¡Ponedlo 
en la playa!”. A veces actuaban rápidamente. descargan- 
do mil automóviles y camiones en dos días. A veces en 
la ciudad las cosas se hacían rápido, cuando escuadras 
de 200 hombres o más, trabajando día y noche, conmo- 
vían con los taladros el sueño de los caraqueños. 
“Hubo errores y precipitaciones en la obra realizada. 
El apetito de hacer historia y la angustia patriótica ante 
el atraso del país nos impulsó a ir a pasos acaso apresu- 
rados” *. (Aunque esto se encuentra fuera del objetivo 
de esta obra, parece que Betancourt, después en el 
exilio, interpretó mal la lección de su propio régimen, 


ue se realizaban 
podía excusar la in- 
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pensando que había ido demasiado de prisa. Esa inter- 
pretación es plausible si uno siente que debe mantener 

de reducir permanentemente las diferencias en- 
tre las clases. En el mejor de los casos, parece implicar 
one se debería reducir más lentamente los privilegios que 
durante el trienio. es decir, que se debe, de hecho, re- 
izar el privilegio dándole una base más firme, cam- 
biar las cosas lo necesario para que sigan igual). 

En el campo de la agricultura la Junta Revolucionaria 
insistió en las mejoras técnicas y en la reducción de la 
explotación del trabajo dentro de un sistema de propie- 
dad monopolista de la tierra apenas modificado. Betan- 
court dio muchas razones para posponer este punto prin- 
cipal de reforma. Un argumento era que una ley de tan- 
ta envergadura y tan controvertida debería realizarse den- 
tro de un parlamento democrático *. Este argumento no 
es del todo convincente, dado que la Junta Revolucio- 
naria hizo tantos otros decretos que eran muy contro- 
versiales si no tan importantes. Otro argumento era el 
técnico tradicional, empleado por Medina. Betancourt lo 
utilizó en un discurso el 14 de diciembre de 1945. Dijo 
que no se debía temer que un gobierno como el suyo, 
que había demostrado tener prudencia, adoptara una po- 
lítica demagógica respecto a la distribución de tierras. 
Se redistribuiría el campo, pero cuando los planes y me- 
dios técnicos gubernamentales permitieran una explota- 
ción racional y productiva de esas tierras*, Está rela- 
cionado con la política sinuosa de Betancourt al saber 
cuánto tiempo habría llevado el emplear algunos ex- 
pertos agrícolas estadounidenses para hacer un estudio 
rápido y extensivo del campo (ya existían algunos al res- 
pecto), esbozar planes técnicos para el desarrollo futuro 
y comenzar inmediatamente la redistribución de tierras 
a medida que el programa se fuera efectuando. Otro 
tercer argumento era que la reforma agraria estaba segui- 
da inevitablemente por descensos en la producción y 
gue en esa época era imposible asegurar la importación 
de todas las crecientes necesidades *”. Las reformas agra- 
rias han tenido efectos muy diferentes. No es inevitable 
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una reducción inmediata de la producción. Además esa 
reforma habría movilizado al campesinado, convirtiéndolo 
en una fuerza revolucionaria que apoyaría el partido, que 
tenía bases poco sólidas. Dado que la producción habia 
estado disminuyendo en los últimos diez años, un cam- 
bio de propiedad puede que le hubiera dado un impulso 
inmediato. En todo caso es probable que las masas del 
aís hubieran sufrido con gusto una reducción en la 
roducción a obtener ese beneficio 

Parece que la razón real era estraté : - 
volucionaria, enfrentada a sucesivos a 
cionarios de organizar una contrarrevolución, estaba in- 
tentando consolidar su poder durante los dos primeros 
años, de modo que las reformas reales se realizaran con 
Gallegos Y. Como se notó antes, la misma reforma habría 
sido un factor fundamental en la consolidación del po- 
der. Parece que el gobierno no concibió esto como una 
posibilidad real, o quizá incluso como un fin deseable. 

Incluso como estrategia, el posponer la reforma agra- 
ria fue un paso lamentable. Dio a la oposición tiempo 
para consolidarse y aliarse con fuerzas del ejército. Los 
jóvenes oficiales que habían colaborado en el golpe de 
octubre de 1945 podían haber permitido una reforma 
agraria inmediata antes que separarse de una Junta de 
cuya formación eran hasta tal punto responsables. 

Betancourt citaría después la afirmación de Chalbaud 
de acuerdo con la Junta Revolucionaria como señal de 
la traición del oficial: “En sólo ocho meses, ja Revolu- 
ción ha hecho más por el ejército que su gobierno -de 
Medina-, en el que las Fuerzas Armadas. habían puesto 
tantas esperanzas, esperanzas que finalmente no fueron 
confirmadas” *. Pero es obvio que la afirmación estaba 
destinada a justificar la participación de los jóvenes ofi- 
ciales en la revolución, como también a alabar sus re- 
sultados. En ese momento ellos no podían arriesgarse a 
disociarse de ella. d 

No hay duda de que el ejército deseaba ahogar toda 
reforma agraria, como lo hizo en noviembre de 1948, 
cuando tomó el poder. Un crítico sostiene incluso que 


239 


as oficiales del ejército eran en su nn DT 
cia latifundista, aunque no da pruebas de ello *. Otras 
fuentes sostienen ca aca de los e del 
Ejército provenían de la clase media baja... echo es 
que el posponer la reforma agraria los hizo quizá más 
ansiosos de oponerse a ella cuando vieron que se acer- 
caba gradualmente. Sin duda el constitucionalismo, de 
por si, no era fácil que redujera su latente antagonismo 
a ella. Como mostró la Junta Militar de 1948 (no la 
junta Revolucionaria) su concepción de la constituciona- 
lidad era completamente diferente de la de Acción De- 
mocrática. Sus acciones reflejaban la creencia de que la 
constitucionalidad era un “medio para garantizar un má- 
ximo de maniobras personales...” y “...para fines con- 
cervadores” *, El ejército venezolano, como había di- 
cho Vallenilla, ofrecía una oportunidad al campesino más 
zudo de alcanzar “democráticamente” la cima, pero una 
vez que llegaba allí su tendencia era olvidar sus orígenes 
+ consolidar su poder aliándose con los elementos tra- 
Jicionalmente privilegiados y conservadores. Así, en su- 
ma. era poco aconsejable, desde el punto de vista es- 
tratégico, posponer la reforma agraria. 

Betancourt no sólo la pospuso. Como observa de la 
Plaza. dio incluso marcha atrás. Canceló la reforma agra- 
ria del régimen de Medina. Sustituyó temporalmente la 
idea de distribución masiva de tierras al campesinado 
con un plan en el que el gobierno distribuía algunas 
tierras y, sobre todo, arrendaba tierra a los latifundistas 
para subarrendarlo a los campesinos. Este procedimien- 
to en dos etapas implicaba que se utilizaba el ingreso 
del gobierno para apoyar los latifundios, dando el uso 
de sus tierras a los campesinos en condiciones en que 
ellos no era probable tuvieran incentivos para mejorarlo *. 


Si el gobierno había llevado a efecto su política de 
1939 sobre los contratos de arrendamiento, los tér- 
minos de 1945 serían los de acuerdos liberales a lar- 
go plazo de arrendamientos en los que el agricultor se 
encontraría indemnizado por las mejoras que realizara. 
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A pesar de ello, esta modificación dentro del sistema 
no modificaba sustancialmente la injusticia del acuer- 
do ni garantizaba aumentos sustanciales de la pro- 
ducción. 


Un paso más positivo (que implicaba también limita- 
ciones dentro de un sistema no modificado) era el pro- 
rama para organizar comunidades agrícolas. La C.V.F. 
(Corporación Venezolana de Fomento) colaboraba con 
el I.T.I.C. (Instituto de Inmigración y Colonización) 
ara fundar comunidades mixtas agrarias entre vene- 
zolanos y los inmigrantes recién llegados. Durante los 
cinco primeros años la C,V.F, las administraría, pero 
después el control pasaria a sus miembros. Los que 
frajeran bienes (tierras, ganado, equipo) recibirían el 4 
or ciento anual. Laas ganancias netas de las comunida- 
des serían divididas de la siguiente manera: el 25 por cien- 
to se reinvertiría en el mismo capital, el 10 por ciento 
iría a un fondo de previsión social; 25 por ciento para 
vivienda; 5 por ciento para el director; y 25 por ciento 
se distribuiría entre los miembros en proporción al nú- 
mero de días que trabajara cada cual. Cada agricultor 
dentro de la comunidad poseía un pedazo de tierras para 
cultivos de consumición interna, y animales y bonos de 
propiedad, colectiva; además cada agricultor” recibía su 
salario ordinario por el trabajo realizado en la comunidad 
(Sin duda podía parecer que se hacían más beneficios ha- 
ciendo que los salarios fueran bajos). En noviembre de 
1948 había catorce comunidades de ese tipo, que con- 
taban con 33.000 hectáreas en 11 Estados. Del capital 
total invertido, 17.261.924.26 bolívares habían devuelto 
8.060.979,20. Además, el gobierno había instaurado pla- 
nes para crear cooperativas agrícolas en las zonas de 
indios para instruirlos en la explotación racional, darles 
centros educacionales, e introducir a la vida nacional 
sus 111.000 indios *. Es obvio que estos movimientos no 
eran un sustituto de la reforma agraria, ni intentaban serlo. 

La Junta Militar, que derrócó a Gallegos, estaba deci- 
dida a destruir las comunidades agrarias y todas las 
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armebas que podían llevar a un análisis [avorable do 
| a Todos los archivos oficiales fucron destrui- 
o con lo que se destruyeron también los intentos de 
sa cios objetivos para futuros proyectos ”. Los militares 
ostuvierón que Se trataba de un Íracaso administrativo 

conómico completo y absoluto, basándose en el fuerte 
endeudamiento en que se encontraban las comunidades. 
Una de las primeras. en Motica, fracasó al parecer porque 
el agrónomo que selecciono el lugar escogió un terreno 
muv pobre. 

Ellos vieron las comunidades como un instrumento 
olitico de Acción Democrática, contrario al interés na- 
«sonal —de ellos—. También es posible que las tenden- 
cias vagamente socialistas de las comunidades fueran con- 
sideradas por la Junta Militar como una importación 
directa del Kremlin. y por lo tanto fueran consideradas 
como asociaciones delictivas *. 

Se puede tener alguna idea de la situación que tenían 
probablemente esas comunidades en 1948 si se conside- 
ran los datos de los proyectos paralelos de colonias agrí- 
colas, en cuanto distintas de las comunidades agrícolas. 
Aleunas de ellas constituían el legado de la década de 
López Contreras y Medina. El cuadro tiene su aspecto 
negativo: falta de planes y estudios previos (y falta 
de recurrir a los especialistas para remediar este proble- 
ma); trabajadores no acostumbrados a las faenas agríco- 
las; peleas entre rusos y venezolanos (uno de los rusos 
casi colgó a los hijos de un campesino venezolano; se 
dice que otros rusos vivían en casas hacinadas y se 
daban a la promiscuidad); los italianos se quejaban de 
carecer de fondos para comer decentemente y las au- 
toridades respondían que ellos eran perezosos; faltaba 
agua debido a que los canales no funcionaban adecua- 
damente y las reparaciones eran lentas; los tractores 
funcionaban mal y se carecía de repuestos; el suelo era 
seco y de poca calidad; la administración era deficiente; 
los errores se mutiplicaban debido a la adopción de me- 
didas precipitadas *. 


lax mismas * 
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A pesar de todas estas dificultades en sus comienzos, 
pabía una tendencia a mejorar. En algunas de las colo- 
nias las relaciones entre las diferentes nacionalidades, 
eran de una gran cooperación. Aquí, los yugoslavos, 
polacos y rusos se mezclaban bien con los venezolanos. 
lin tres colonias que antes estaban en ruinas habia des- 
ués signos de gran entusiasmo y optimismo comercial. 
Él incremento de la producción en otra colonia ayudó 
a reducir el precio de los tomates, vegetales verdes y 
frutos en Barcelona y centros petroleros vecinos. La co- 
secha de patatas se convirtió en el orgullo de toda la 
colonia venezolana Tí. 

En suma, se puede pensar al menos que con el tiem- 
o se habría mejorado la administración de las colonias 
, de las comunidades mediante la experiencia, que la mez- 
cla de nacionalidades en trabajo semicolectivo presentaba 
más aspectos positivos que negativos; que la producción 
aumentó en algunos casos en grado signigicativo. Más im- 
ortante que ninguna medida cuantitativa inmediata era 
el intento de terminar con la visión tradicionalmente ais- 
lada del agricultor, combatir el proceso de individualiza- 
ción de cada agricultor, es decir, su tendencia a pensar 
sólo en términos de su propia tierra, de sus propias 
necesidades. Era un intento de cambiar la mentalidad 
enraizada en el modo rural de producción venezolano y 
reemplazarlo con una tendencia más colectiva. Í 

Gallegos describiría este ideal, casi como si estuviera 
leyendo al joven Marx o incluso el Contrato Social de 
Rousseau (que leería después): “Cuanto más el pensa- 
miento, voluntad y vida de uno están puestos al servicio 
del ideal colectivo, más se pertenece uno a sí mismo” *. 
En términos muy prácticos, una vez removida la codi- 
cia, los proyectos agrarios al menos mantenían la esperan- 
za de que los campesinos, trabajando juntos, comerían 
mejor y al mismo tiempo tendrían una vida más plena 
mediante un mayor número de contactos humanos. Pero 
sería probablemente erróneo separar las posibilidades 
prácticas de las granjas colectivas del ideal místico que 
Gallegos había expresado sobre su presidencia. Algunos 
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de los campesinos más pobres podrían sentir probable- 
mente las más altas abstracciones, aunque no las con- 
ceptualizaran excepto en los sutiles versos de sus cantos. 

Ya fueron analizadas en las obras de Karl Kautsky 
las dificultades de los proyectos colectivos en escala tan 
pequeña y dentro del contexto de una evolución bur- 
“uesa de los que tenían que ser verdaderos instrumentos. 
Podemos añadir aquí sólo que ese experimento, aunque 
vor su escala no amenazara a los latifundios, encarnaba 
notencialmente el embrión tanto de un modo de _pro- 
ducción como de una mentalidad que era la antítesis 
de los mismos. Las colonias eran revolucionarias en un 
sentido utópico socialista, es decir, eran comunidades mo- 
delo que debían actuar como guía para el cambio social. 

El grueso del programa agrícola de la Junta Revolu- 
cionaria estaba destinado a ayudar tanto al gran agri- 
cultor como al pequeño, sin modificar pues mucho la si- 
tuación imperante. Como en la industria, también en la 
agricultura una de las instituciones centrales del gobierno 
era el va mencionado organismo Corporación Venezolana 
de Fomento. También era importante el Banco Agrícola 
+ Pecuario (BAP). En 1945, en plena crisis agrícola, la 
C.V.F. dio créditos para 15 a 25 años a unos 200 agri- 
cultores, por un monto de 100.000 a cada uno %. El cré- 
dito mínimo de la C.V.F. era de 25.000 bolívares ”; parece 
obvio que no estaba destinado al campesino. El total 
durante el trienio fue de 99 millones de bolívares *. 

El pequeño campesino, con todo, recibió créditos a 
corto plazo del B.A.P. El siguiente cuadro muestra el 
notable incremento en número de los pequeños agri- 
cultores que participaron de esos créditos ”: 


Año Número de campesinos Total de créditos 
1945 1,146 Bs. 33,8 millones 
1946 21,317 57,2 

1947 46,936 81,7 

1948 81,093 96,4 
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Además, la Junta Revolucionaria también intentó bene- 
ficiar al trabajador poniendo condiciones a los créditos 
a los grandes agricultores. 

De igual importancia para toda la política agraria, 

rioridad para el desarrollo nacional, era el programa 
de irrigación, en particular el trascendental proyecto 
Cenizo, que pensaba irrigar 100.000 hectáreas y esta- 
blecer control gubernamental sobre las nuevas aguas. Si 
se hubiera realizado, la reforma de la irrigación habría 
quedado sin duda como una de las mayores realizaciones 
en pro de la justicia social *. 

Algunos de los demás programas esenciales eran una 
fuerte importación de tractores, tan importante dada la 
escasez de mano de obra y continuo éxodo de los cam- 
pesinos a las ciudades, la construcción de mercados, silos. 
abrevaderos de ganados y el establecimiento de contro- 
les para los precios *. 

Más controversial fueron las empresas del gobierno 
referentes a la leche y a la carne, que incluían tanto 
producción gubernamental como, para consternación de 
los productores privados, importación de leche en polvo 
estadounidense y carne argentina (lo último para frenar 
la tasa de matanza doméstica) *. El conflicto de intere- 
ses entre las empresas públicas y privadas en esas dos 
áreas se manifestó durante la administración de Gallegos 
y será analizado después. 

Parece que estaba justificada la decisión política por 
parte del gobierno de dedicar a la agricultura los mayo- 
res esfuerzos para el desarrollo. Venezuela no tenía el 
problema de deber aumentar la producción agrícola para 
liberar mano de obra para la industrialización. Más bien 
se enfrentaba con el problema de intentar alimentar a 
los que ya estaban en los campos y permanecían en 
ellos. Huían de las subhumanas condiciones rurales y 
estaban encandilados por los campos de petróleo o cen- 
tros más poblados. Había dos modelos principales en este 
movimiento. El más corriente era de las tierras altas a 
las bajas, tanto temporal como permanentemente. Otro 
modelo, mezclado con el anterior, era la migración por 


245 


la gente se trasladaba de centros pequeños a otros 
¿eo más poblados, que podían ser o bien una ciudad o 
un centro petrolero*. Para el objetivo inmediato de 
nuestro análisis. basta indicar de nuevo la falta de una 
capacidad agricola adecuada, la disminución en térmi- 
nos absolutos de la tierra cultivada, y la correspondien- 
te importación de alimentos. En suma, el Estado ne- 
cesilaba aumentar la producción rural para mejorar la 
calud vw la productividad del trabajador rural, y como 
consecuencia frenar el éxodo rural que continuaba a 
un ritmo superior a la creación de empleos productivos 
vor el Estado o la empresa privada en las áreas más 
pobladas. para incrementar los esfuerzos de la economía 
vor una mayor independencia, para reducir el costo de 
la vida. y para crear una masa rural económicamente 
capaz de proporcionar productos para la industria. 

De igual importancia para la producción nacional era 
la salud. Es notable que los más decididos críticos del 
trienio mezclaran su crítica con muchas alabanzas por 
las realizaciones en este terreno. El mismo objetivo de 
la tarea implicaba que las expectativas estaban destina- 
das a aumentar antes que los resultados. 

Lo siguiente prueba una crítica más justificada: las di- 
ficultades respecto al agua y alimentación en un hospi- 
tal de Maracay; la necesidad de un nuevo hospital en 
el Estado Aragua (se deja fuera gente por falta de ca- 
mas); el instituto de oncología (anti-cáncer) está en con- 
diciones pésimas, hacinado, sofocante, lleno de moscas y 
sin créditos para un nuevo edificio; en una ciudad, en 
Trujillo, el treinta y cuatro por mil son leprosos y la 
falta de fondos hace imposible una campaña efectiva; 
la existencia de malaria en Puerto Píritu (no se eliminó 
del todo la malaria, aunque la tasa de mortalidad por 
malaria bajó en un 90 por ciento); falta de médicos (los 
médicos cuya carrera había sido financiada por los mono- 
polios petroleros querían todos permanecer en las ciuda- 
des; los médicos extranjeros no podían obtener licencia); 
falta de dentistas (los que no tenían licencia fueron per- 
seguidos por el Congreso); sólo hay una mujer cirujana 
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y toda Venezuela; la leche que empezaba por ser to- 
mada ya por vacas tuberculosas terminaba teniendo más 
érmenes después de la pastenrización que antes; el ma- 
nicomio de Maracaibo está lleno con 643 pacientes que 
son tratados como prisioneros en un espacio destinado a 
300 (¿Venezuela estaba cambiando, y su sociedad su- 
fría una neurosis de civilización?); y en una ciudad pe- 
trolera la tasa de sífilis llegaba al 60 por ciento ” 

Estas eran las protestas que reflejaban una nación fí- 
sicamente enferma. Pero los hombres que las proferían, 
como el senador independiente de Yaracuy, Alberto 
Ravell, eran ciudadanos preocupados, que estaban res- 

ondiendo no sólo a la miseria que encontraban a cada 

aso, sino también a las esperanzas que habían sido es- 
oleadas por el ritmo acelerado de la reforma sanita- 
ria, una reforma que prácticamente comenzó a mediados 
de la administración de Medina. Bajo la Junta Revolucio- 
naria, el enorme incremento cuantitativo en gastos sani- 
tarios implicó de nuevo un saldo cualitativo. No sólo se 
triplicó el presupuesto sanitario (su porcentaje en el pre- 
supuesto total quizá siguió siendo el mismo) *, sino que 
las mayores disponibilidades permitieron a Acción De- 
mocrática concentrarse en ayudar a los pobres en una 
escala sin precedentes. 

Si bien no había un único plan central al que se pueda 
analizar, había muchos esfuerzos. Llegaban informes re- 
referentes a algunos progresos, mezclados con las críti- 
cas. El informe quinquenal de realizaciones de la Oficina 
de Cooperación Interamericana de Salud Pública del 19 
de febrero de 1948 registraba mejoras respecto a la ma- 
laria, la asistencia médica a los trabajadores del caucho, 
un mayor control e investigación sobre la bilharzia. edu- 
cación sanitaria, mayor control de la anquilostomiasis y 
de las fuentes de agua rurales. En lo referente a me- 
joras cuantitativas podían reivindicar sus esfuerzos sobre 
la malaria. En lo referente a conducciones de agua, sólo 
construyeron cuatro acueductos hasta 1947. Desgraciada- 
mente carezco de datos para saber a cuántas personas 
servían esos acueductos *. 
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Había constante información a principios de 1948 y du- 
rante la administración de Gallegos referente a nuevos 
hospitales e instituciones sanitarias: el 15 de abril un ins- 
tituto antituberculoso para Maracaibo; el 21 de mayo un 
nuevo hospital para el Estado de Portuguesa y otro para 
Merida; 14 de junio un instituto radiológico para Valen- 
cia: 25 de setiembre un nuevo centro médico para el 
Estado Zulia; 10 de octubre un instituto de traumatolo- 
gía para Caracas: 14 de noviembre un nuevo centro si- 
quiátrico. Notable fue el comienzo del Instituto de 
Oncología. el 15 de mayo. Fue una respuesta directa 
a los editoriales del senador Ravell en El Nacional. Más 
impresionante todavia era el interés de los ciudadanos 
de Valencia, que pedian que se eliminara la cantidad 
presupuestaria asignada para un nuevo hipódromo y los 
fondos se dedicaran a la construcción de un hospital an- 
tituberculoso, cuya construcción casi había sido deja- 
da de lado. El 11 de mayo se destinaron a ese proyecto 
$00.000 bolivares. Eran días que resultaban prometedo- 
res para las hasta entonces “perdidas energías” *. 

Empequeñecía todo lo anterior un plan general hos- 
pitalario, reseñado por la prensa el 3 de mayo, dos meses 
antes de que entrara en efecto el presupuesto de Ga- 
llegos. Era un informe previo (que incluía muchos pro- 
vectos que no han sido relatados más arriba) así como 
un esbozo de los años siguientes. Como muchos otros 
planes, estaba sometido a variaciones. Aparte del gran 
número de construcciones proyectadas, comprendía una 
escuela de enfermería para muchos de los mayores hos- 
pitales, cinco o seis sanatorios antituberculosos, un enfo- 
que más importante para atacar la lepra y la adquisi- 
ción de un gran número de unidades de un instrumento 
que se necesitaba mucho: ¡camas! *. 

Como en lo referente a todos los programas del trienio, 
había un obstáculo fundamental, la mentalidad. La cam- 
paña de higiene en bares y restaurantes encontró mucha 
apatía. Era una tarea hercúlea conseguir que los que 
atendían los bares lavaran los vasos. La ordenanza del 
gobierno que prescribía el uso de productos químicos 
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encontró la misma inercia? A veces el problema de cam- 
bio de mentalidad concernía a los burócratas del xo. 
pierno. Fue muy posiblemente la “inercia, irresponsabili- 
dad e ignorancia en el gobierno del Estado Falcón lo que 
ermitió que se repitiera una epidemia de tifoidea Al 
menos todo eso contribuía a la miseria del pueblo: 30.000 
vivian en promiscuidad, sin agua, higiene ni letrinas Api- 
laban en grandes montones la basura y defecaban detrás 
de sus chozas *. 

(La actitud recién expuesta por El Universal no era 
tan altruista como pudiera parecer. Se tenía que implan- 
tar en la zona una refinería de petróleo. La Shell y 
la Creole hacían fuertes inversiones en instalaciones, yi- 
viendas, acueductos y otros equipos en Punta de Cardón 
y Amuay. Había que exportar 300.000 barriles por 
día. Todo el centro sería importante desde el punto de 
vista comercial %. Los artículos que El Universal escribió 
referentes a la reforma sanitaria en 1948 se podrían con- 
tar con una mano, sobrando la mayoría de los dedos). 

Si la mentalidad urbana era todavía un obstáculo, la 
rural era desde luego uno aún mayor, en cuanto que 
todavía había muchos analfabetos. Hay algunas pruebas 
de que los carteles de la campaña sanitaria fueron mal 
interpretados, de modo que los iletrados que lo vieron 
se confirmaron en sus hábitos, a la larga suicidas. de 
caminar por el agua llena de microbios de anquilosto- 
miasis. Si veían un cartel de un hombre ante un río con 
un ¡NO! escrito abajo; se lanzaban al río más alegres que 
nunca %. La superstición era también una parte esencial 
del bagaje cultural del campesino: 

“Querido San Pedro 
Por Dios tan poderoso 
líbrame de serpientes 
y animales venenosos”. 


En ocasiones el sentido común triunfaba sobre las su- 
persticiones. Ramón Fernández, un hombre encolerizado 
por no haber podido curar la enfermedad de su amada 
a pesar de haber pagado dos bolívares al brujo, se en- 
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colerizó todavía más cuando el brujo se ofreció para 
manilizar el espíritu de la muchacha de Fernández 
acoctandose él mismo con ella. (Por su segundo consejo 
Fernandez le dio al brujo como pago un buen golpe) %, 
En general. con todo, se iba al médico sólo en casos 
oraves. Al preguntársele a un campesino si era nece- 
sario un dispensario en su pueblo, respondió: “No, noso- 
tros preferimos morir en el hospital (en la gran ciudad 
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más cercana) 

De este modo las 37.419 letrinas * construidas duran- 
te el trienio, aunque difícilmente se pueden considerar 
como la respuesta a la realización personal, eran parte 
de un programa que reconocía, en un grado desconoci- 
do en Venezuela hasta la fecha, la necesidad de com- 
binar la humanidad con las posibilidades prácticas. 

Fueron inseparables del programa sanitario los esfuer- 
zos del gobierno para mejorar las condiciones de alimen- 
tación v modo de dormir del pueblo. Había muchas casas 
de comidas, y se transportaron a través de la república 
5.000 unidades de viviendas, aunque toda cifra palidece 
ante las necesidades. Como Medina, el gobierno del trie- 
nio se enfrentó con los problemas de falta de experiencia 
previa, escasez de arquitectos y de materiales e incluso 
de hornos en que cocer los ladrillos. Además, antes de 
poder construir nada había que comenzar por redes en- 
teras de cloacas %. Se analizará esto más en detalle des- 
pués, cuando se traten especificamente los problemas 
de la administración de Gallegos, porque fue entonces 
cuando se hizo más manifiesto todo el problema de la 
construcción y control de arrendamientos. 

La educación era más higiénica y orientada hacia la 
práctica durante el período de la Junta Revolucionaria 
y el de su sucesor. Dado que el 75 por ciento de los 
venezolanos no tenían retretes, no sólo era necesario 
construir letrinas, sino también educar sanitariamente, 
para reducir el 20 por ciento de mortalidad debido a 
enfermedades intestinales, particularmente la anquilosto- 
miasis”", De ahí que la purificación del suelo mediante 
productos químicos, cuyo efecto era sólo temporal, tenía 
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que estar acompañada por instrucción sanitaria. El maes- 
tro de escuela debía hacer un análisis médico detallado 
de los alumnos; los que tenían síntomas de enfermeda- 
des debían pasar un análisis médico de heces. Se con- 
yirtieron en parte del currículo la lección sobre los pa- 
rásitos intestinales y visitas a la unidad sanitaria loca] 
(donde había). En esa unidad examinarían con micros- 
copio los parásitos. Además, el maestro tenía que orga- 
nizar conferencias sanitarias, y representaciones teatra- 
les sobre temas sanitarios; sin duda había aquí algo de 
«realismo socialista”. Los estudiantes debían realizar un 
censo de letrinas e incluso ponerlas como parte de la 
lección ”. 

Apoyaba la educación sanitaria el aumento de médicos 

de enfermeras”. Una de las tareas más agradables 
de Gallegos como presidente fue el entregar diplomas a 
aquellas enfermeras que habían comenzado su aprendi- 
zaje bajo la Tlunta Revolucionaria. 

El presupuesto educacional es otro ejemplo de cambio 
cualitativo mediante el enorme aumento cuantitativo 
roveniente de los ingresos petroleros. De nuevo aquí el 

orcentaje era el mismo respecto al total que en tiempos 
de Medina. 

El programa de alfabetización de adultos había co- 
menzado virtualmente como un proyecto piloto bajo 
Medina. Nunca adquirió las dimensiones nacionales 
del de Fidel Castro, que pudo estar basado en parte en 
el mismo programa venezolano v en una anterior campaña 
alfabetizadora mexicana de 1942; con todo, significó un 
notable progreso respecto al pasado, y estaba bien inte- 
grado en un programa destinado a elevar el nivel de 
vida y el espiritu de varias comunidades. 

Las sumas gastadas y los resultados inmediatos que, 
al parecer, se obtuvieron indican en parte el progreso. 
En 1944 Medina había destinado 56.000 bolívares a un 
proyecto piloto que benefició a 600 personas. En 1945- 
1946 se gastaron 260.000 bolívares y 250 maestros ense- 
ñaron de hecho a 15.000 Después, en 1946, parece que 
se alfabetizó a 27.000 La campaña más intensa comenzó 
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cuando de acuerdo a una serie de datos, se 
WHfabetizó a 41.519 personas, Y cn 1948, con un presu- 
esto que se elevaba a 5.177.810 bolívares es, probable 
se se alfabetizaran entre 31 y 37 mil personas *. 
En lo referente a los centros colectivos que se crea- 
ban v desaparecían varian mucho las cifras que po- 
vemós. En noviembre de 1948 un informe del nada iz- 
Suierdista El Nacional hablaba de 429 centros colecti- 
vos: 42 centros de extensión cultural, 57 centros de cul- 
tura “popular”. y 15 unidades móviles. Un artículo ante- 
or. de julio de 1948 había citado 3.214 centros colec- 
os w 17 centros culturales “populares” al terminar el 
año escolar 1947-1948. Betancourt sostenia que en no- 
viembre de 1947 había más de 3.000 centros colectivos. 
Puede que añadiera simplemente la cifra de 1947-48 a 
la de la campaña de octubre de 1948, pero es difícil 
sabe- si los centros de 1947-48 estaban todavía fun- 
cionando. El Nacional parece indicar que no. Esto no quie- 
re decir que Gallegos no habría extendido los programas 
de alfabetización; sugiere que los programas que le acom- 
>añaban tendían a terminarse rápidamente y no se ha- 
cian en el mismo local ”*. 


El primer curso, Abajo Cadenas se acompañaba de 
una revista mensual, Leo, cuya circulación alcanzó los 
20.000 ejemplares. Tenía artículos sobre historia; biogra- 
fía. en particular la de Bolívar; poesía; higiene y méto- 
dos para liquidar la malaria. Las clases incluían también 
aritmética, geografía y civismo, e incluso algunos rudi- 
mentos de tecnología agrícola. Con los cursos estaba la 
vacunación para los miles que participaban en ellos ”. 


El programa no dejaba de ofrecer serios defectos. Ne- 
cesitaba más inspectores, más películas educacionales me- 
jor adaptadas que muchas de las que eran mostradas por 
las unidades móviles. Los profesores que trabajaban tan 
duro en las “legiones alfabetizadoras” podrían haber re- 
cibido probablemente una paga mayor de los 100 bolí- 
vares mensuales para enseñar, en promedio, a 20 estu- 
diantes 


on 1947. 
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on las áreas montañosas la falta de transporte era un 
obstáculo serio a los esfuerzos del maestro para llegar a 
los Lan dispersos estudiantes. Con frecuencia no podian 
contar ni con un caballo o una mula ”. 

Una manera de obviar la falta de maestros y de 
¡transportes era utilizar a los estudiantes y a los jóvenes 
como maestros. Una muchacha de trece años se destacó 
enseñando a leer a 28 personas, y recibió como premio 
una medalla de oro. Es posible que la idea tuviera sus 
raíces en la Sociedad para la Difusión de Conocimientos 
Utiles inglesa, que había sido fundada en 1827, y en otras 
experiencias de esa época. Existía un precedente más 
cercano e impactante en la campaña alfabetizadora me- 
xicana de 1942, cuyo lema había sido “cada uno enseña 
a otro - 

(Parece haber pruebas evidentes de que, en un sentido 

eneral, México proporcionó muchas ideas para los go- 
biernos del trienio. Si bien Venezuela no escosía siem- 
re imitar a México, generalmente miraba allá en primer 
lugar. En materias sanitarias, lepra, por ejemplo, se 
inspiró en el Brasil. En la legislación laboral miraba tam- 
bién a la Argentina). 

Una de las mayores dificultades potenciales fue de 
nuevo la de las actitudes. Las películas querían desper- 
tar la curiosidad, y no satisfacían las expectativas. Mu- 
cho más exitoso e imaginativo era el teatro de muñecos, 

ue utilizaba los personajes tradicionales del rico folklore 
venezolano. Tío Conejo o Gallito Vanidoso desarrollaban 
sus bufonadas en 172 piezas para quizá unas 300.000 per- 
sonas . En pequeña escala, los espectáculos del teatro 
de muñecos, fue uno de los métodos más exitosos de 
los gobiernos del trienio para atacar lo que un poli- 
tólogo ha descrito como el “problema central con el 
que se enfrentan los dirigentes modernizadores... el de 
adaptar la cultura tradicional específica de su propia so- 
ciedad a un modo de vivir adecuado a las oportunida- 
des proporcionadas por el conocimiento moderno” ”. 

En un aspecto el entero programa de alfabetización no 
era demasiado impresionante. Sólo 10 por ciento de los 
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maltabetos venezolanos se había altabetizado, pero se 
halva hecho en tres años %. Más importante era cl que 
osa las actitudes iurales hacia la educación, tradicio- 
mente antagonistas, se había comenzado a cambiar 
por otras de entusiasmo", Un día un cantor se sentó 
2 un centro colectivo de Carabobo y comenzó un canto 
podia expresar lo que sentían miles de personas ?, 


Ya no soy analfabeto 
va se leer y escribir 
Con mi lápiz sé decir 
mis ideas y mis afectos”. 


si entre los adultos sólo una pequeña proporción es- 
tuvo directamente afectada por los programas educativos, 
aumento muchisimo la asistencia a la escuela primaria, 
Muchas áreas todavía no tenían escuelas, pero crecía la 
construcción de escuelas, y la contratación de maestros 
de escuela subió de 1.200 en 1945 a 4.500 en 1948; de 
éstos. 1.500 estaban en aprendizaje. La asistencia a la 
escuela subió mucho más todavía que el enrolamiento 
de maestros. Hacia 1948 habia 500.000 en la escuela *%. 
Había todavía 240.000 sin escuelas en julio de 1949, aun- 
que el plan de gobierno esperaba reducir drásticamente 
ese número durante los dos años siguientes*! Los obs- 
táculos para incrementar el enrolamiento habían sido for- 
midables. Precisamente porque Juan el campesino había 
sido mantenido ignorante esto no significaba que él viera 
conscientemente que podía mejorar su vida mediante las 
escuelas, que si existían, carecían de bancas, mapas, li- 
bros y pizarras *. La falta de preparación de muchos de 
los maestros, deplorada por los reformadores *, podía ser 
desconocida por el peón, pero él sabía una cosa: que 
la educación formal no había hecho nada para mejorar 
la condición económica de sus hijos o de toda su fami- 
lia. Por el contrario, la escuela obstaculizaba el trabajo 
en el campo, amenazándole con privarle del trabajo de 
sus hijos (la ley laboral decía que sólo los menores que 
tuvieran más de 14 años podían trabajar, y sólo por seis 
horas, pero la ley era, tenía que haber sido, para otro). 
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Fra mejor que los niños se 
los que se educaban siempre 


Incluso si Juan hubiera estado contento de « | 
jo fuera a la escuela, a veces ésta se pi da ñe 
siado lejos, y en ocasiones él estaba demasiado poi 
zado. ¿Cómo podía enviar al niño sin vestidos? De ahí 
cs q sea lencr 82 estudiantes por polla 
v sólo ocho”. De ahí que la m $ : 
cuelas primarias debe ser parisidera de lei pi 
fo del gobierno. e cia 

El mayor obstáculo era todaví 
ria. Betancourt citaba un avance 
de 29 a 47 liceos, y de 11,500 
las universidades las cifras para 
de 2.940 a 61.000. 


Es MS el nm estudiantes más podrian haber 
entra .)a escuela secundaria si la ayuda gube 
mental hubiera sido mayor. Sin duda la falta de de 
sores y edificios era un freno, al menos temporliente, 
Pero también encontramos justas quejas de que había 
muchas menos becas de las que eran soltelladas De he 
cho, de acuerdo con una fuente, n Pe 
de las peticiones de beca no eran s 
ni siquiera se respondía a muchas de esas peticiones. Y 
las que se daban con frecuencia eran insuficientes para 
enfrentar el elevado costo de la vida %. Sin mayor Aa 
mentación sería azaroso afirmar que la administración es- 
taba intentando hacer crecer la educación secundaria a 
un ritmo deliberadamente lento. (Los que estaban en el 
poder podrían argumentar con hechos lo contrario, el 
empuje dado a la construcción, el incremento de los pro- 
gramas para profesores, las becas, los sinceros esfuer- 
zos realizados) Cualquiera que fuera la conclusión a que 
se llegara sobre las intenciones, es innegable que el por- 
centaje de venezolanos con educación secundaria, para 
no hablar de los que tenían educación universitaria, segui- 
ría siendo abisalmente pequeño para un país que se acer- 
caba rápidamente a los cuatro millones. 


quedaran en casa. Además. 
huían a la ciudad ”. 


a la enseñanza secunda- 
e en escuelas secundarias 
a 22000 estudiantes. En 
esos mismos años pasó 


o sólo la mayoria 
atisfechas, sino que 
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el conjunto del programa no garantizaba ter 


Si nen , : 

. Con uma sociedad gobernada sd una élite, refle. 
aa o ¿ : ; e nrayr 
cn le nuevo el interés del partido para mejorar la 
ente de los trabajadores y elevar los niveles de pro. 
serte ' 


Jueción dentro de la estructura, de utilizar aquellas “o. 
NCTgIas perdidas”. Aparte de los real ya dpi 
dos otro paso positivo hacia cse objetivo cra el aumen. 
to de escuclas vocacionales para los adolescentes y de 
1,< destinadas a los trabajadores adultos. 

En agosto de 1947 Betancourt podía mencionar con 
oreullo ocho nuevas escuelas de artesanos y planes para 
la Escuela de Tecnología Industrial, que se realizaría un 
año v medio después. En noviembre de 1948 había 3.000 
sersonas en las escuelas politécnicas, muchas con becas 
ostatales *. Los resultados inmediatos eran al parecer 
descorazonadores; el gobierno, en su prisa, no había _in- 
vestizado acerca de las aptitudes de los estudiantes. Este 
escritor cree que era oportuno no insistir demasiado en 
las aptitudes en ese punto. Como indicaba el Ministro 
de Educación, Dr. Juan Beltrán Prieto, las aptitudes po- 
dían estar ocultas por falta de orientación profesional 
en la educación primaria y secundaria. Lo estudiado 
cubría distintos campos, desde la pesca hasta la minería, 
w las escuelas estaban distribuidas en siete Estados ”., 

“ Un avance todavía más progresista en este mismo cam- 
po fue el establecimiento de escuelas vocacionales para 
delincuentes juveniles: escuela de carpintería, por ejem- 
plo, en Cojedes *. El ejemplo más importante, y hay que 
señalar que había demasiado pocos de ese tipo, era la 
escuela reformatorio modelo de la isla de Tacarigua, 
instaurada en 1947. Se enseñaba carpintería, zapatería 
y trabajos con hierro a 109 muchachos. Tenían deportes, 
un teatro, películas, viajes por el lago, una biblioteca, 
un club de jóvenes y, desde luego, eran visitados por 
sus padres. No había castigos físicos. Como resultados no 
podemos citar muchos por falta de información, pero no 
hay ninguna duda que Tacarigua era una enorme me- 
jora en relación a las posibilidades del pasado *”. La crí- 
tica del que esto escribe se endereza a la ausencia de 
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muchos más intentos de tratar los problemas generales 
que ocasionaban la delincuencia juvenil. Se discutirá el 
¡ema en detalle más adelante. 

Se observó un esfuerzo paralelo 
comercio para adolescentes en 
a los clubs 4-FL. Se hizo todo lo posible para disminuir 
Ja cnorme ignorancia que caracterizaba al sector rural 
Cuando comenzó el gobierno, sólo había 70 agrónomos 
en toda la nación. Aparte de los clubs 5-Y. e] gobier- 
no impulsaba a los estudiantes a dedicarse directamente 
al estudio de la agricultura, y en 1948 el número de los 
que estudiaban temas agrícolas y veterinarios era de 
5,733; la cifra de 1947 era de sólo 1.244. e incluso ésta 
significaba un enorme incremento respecto al pasado ”. 
Se debe notar también que la International American 
Association anunció en abril de 1948, 300 becas para ve- 


en las escuelas de 
los clubs 5-Y, parecidos 


nezolanos para estudiar agricultura en Costa Rica; no se 
daban más detalles al respecto *. 

En diciembre de 1947 comenzó en Caracas un proyec- 
to piloto de instrucción técnica para los trabajadores. 
Había cuatro cursos: mecánica, electricidad. plomeria 
y estudios generales, dados mediante clases nocturnas 
a los trabaiadores que eran llevados en autobuses a la 
escuela. Asistieron a las clases 500; aprobaron 200: el 
resto tenía que repetir alguna materia más adelante * 

En la educación superior se hicieron algunos tanteos 
de reforma, como en la escuela de derecho, pero los pro- 
blemas siguieron siendo graves y se manifestaron de 
manera crítica durante la administración de Callesos. 
como se notará después. a 

La crítica más severa contra todo el programa educa- 
cional del gobierno estaba centrada en el tema explosivo 
del papel de la religión en la educación. Los prime- 
ros debates resonantes comenzaron en la convención 
constitucional de la Junta Revolucionaria, que envene- 
naron la atmósfera y afectaron profundamente los deba- 
tes de 1948 respecto a la nueva y abarcadora ley de 
educación, que será discutida después. En lo referente al 
impulso que el programa educacional ofrecía a la pro- 
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dueción en el futuro, había una apración Esneral en 
| diario de centro-izquierda El Nacional, y un silencio 
0 leral por parte de la oposición más conservadora. 
de lema estaba demasiado ocupada ya atacando a 
Acción Democrática en otros frentes. 

Los sindicatos obreros estaban ocupados preferente. 
mente en la lucha entre los comunistas y Acción Demo- 
crática por una parte, y entre los empresarios y ellos 
por otra. Los obreros que asistian a las escuelas comer- 
ciales nocturnas de Caracas parecían en general estar 
conformes. aunque es muy fácil que El País, mi fuente 
de información, publicara sólo las opiniones favorables, 

Con todo, no cabe duda que la tarea del trabajador 
se desarrolló de una manera más favorable durante su 
alianza con Acción Democrática que cuando los comu- 
nistas se habían aliado, en una infausta relación, con el 
general Medina. Parece que hubo tres consideraciones 
Firdamentales en la política laboral de Betancourt. En 
primer lugar, tanto Gallegos como él mismo, y su parti- 
do. deseaban reducir las injusticias dentro de un siste- 
ma de empresa privada, para fortalecer el mismo sis- 
iema. Hacerlo ante la oposición conservadora les hacía 
aparecer como amenazando radicalmente los intereses 
creados y su futuro. Betancourt soñaba acelerar el pro- 
ceso industrial, con sus nubarrones de humo elevándose 
sobre una multitud de fábricas. Con todo, no quería 
que el proceso de industrialización comportara para Ve- 
nezuela todas las miserias por las que pasaron Gran Bre- 
taña y otros países en sus revoluciones industriales. Este 
escritor cree que deseaba normalizar la revolución bur- 
guesa venezolana para consolidar el poder de la latente 
clase industrial mediante concesiones más justas a sus 
trabajadores. Esta política de mayor flexibilidad no im- 
plicaba ni por un momento que se terminara con la 
explotación que impedía que los trabajadores decidieran 
cómo había que gastar el grueso de la plusvalía pro- 
ducida; implicaba una disminución de la participación 
de los capitalistas en los beneficios con respecto a la 
Gran Bretaña de 1830; es decir, que los salarios tendrían 
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que ser ahora mayores y estar acompañados por benefi- 
cios marginales y mejores condiciones de trabajo. Be- 
tancourt no estaba trabajando para llegar al socialismo, 
sino más bien en favor del “control social” que se refie- 
re, no a las limitaciones de la propiedad capitalista, sino 
or el contrario a su Protección. O, hablando en términos 
económicos, no constituye un ataque a la explotación ca- 
pitalista, sino más bien una normalización de su explo- 
tación l a 

Otra consideración básica que Betancourt, como po- 
lítico, tenía en cuenta, era la fuerza política que el 
apoyo de los sindicatos obreros podría dar y de hecho 
había de dar a su partido para que éste pudiera triun- 
far. Para mantener el apoyo de los sindicatos, Acción 
Democrática tenía que convencer a los miembros de los 
sindicatos obreros que recibirían más beneficios bajo la 
dirección de Acción Democrática que con la de los 
comunistas. El que Acción Democrática tuviera que com- 
petir con los comunistas en su lucha por el poder re- 
forzaba probablemente la tendencia a reducir la explo- 
tación de los obreros para normalizarla. 

Una tercera consideración era keynesiana. Era esen- 
cial incrementar el poder de compra de los trabajadores 
si se quería que la industria prosperara. Betancourt su- 
brayaba que los salarios más altos favorecían a los ne- 
gocios ”. Puede ser que llegara a esta conclusión des- 
pués del trieno, y no antes. Así, el trabajo se convirtió 
en un poder reequilibrante, pero nunca tan fuerte que 
amenazara la posición superior de los empresarios. 

Al instalarse la Junta Revolucionaria en octubre de 
1945 las mejoras para los sindicatos obreros de Acción 
Democrática y teóricamente de los comunistas y Copei 
(cristianodemócratas) fueron casi inmediatas. Las inten- 
ciones del gobierno de apoyar los movimientos sindica- 
les estuvieron formalizadas en la nueva Constitución, 
el 5 de julio de 1947, en los artículos 53-63, que daban 
garantías específicas: el derecho al trabajo, a organizarse, 
a la huelga, pensiones, vacaciones pagadas, seguro de 
enfermedad, indemnización por despido y participación 
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a beneficios '”. Estas disposiciones estuvieron incor. 
cuidas en el nuevo código de trabajo del 21 de octu- 
he de 1947. Mustra el carácter progresista de esta 
cv elo que los comunistas, en los sindicatos petroleros, 

burlaban de cualquier alabanza a muchas de Jas clán. 
culas del contrato de 1948 alegando que esas cláusulas 
vo hacian sino cumplir con el código de trabajo. Se 
referían a temas tales como al pago de horas extraor. 
dinarias. seguridad social, igual pago por igual trabajo, 
y casas para los maestros e hijos de los trabajadores %!, 

La multiplicación de los sindicatos laborales fue inme- 
diata. En noviembre de 1948 había registrados 1014 en 
el nuevo ministerio de trabajo o bien en base regional 
en federaciones estatales o bien a base ocupaciones en 
federaciones industriales. Los contratos colectivos se con- 
virtieron en la fórmula aceptada durante el trienio. En 
1946 hubo 227; en 1948 había 483*”. Durante el corto 
término del trienio, es indudable que los beneficios y 
salarios de los trabajadores subieron para muchos tanto 
que nentralizaron parcialmente el poder explotador del 
sistema. Una fuente cita los salarios reales de los tra- 
bajadores (una medida de lo más adecuada) como supe- 
rior en un 64,74 por ciento a los de 1944 (Una fuente 
contraria, que debe ser mencionada, dice que mientras 
los precios subieron de 1938 a 1947 el 250 por ciento 
los salarios sólo subieron el 190 por ciento) '*%. Pero los 
salarios no sólo variaban mucho dentro de una misma 
industria, sino también de región a región'”*. Las ma- 
vores diferencias, con todo, eran las que había entre uno 
v otro sector de la economía. Los empresarios, dolidos 
por el nuevo tono empleado por los trabajadores, se que- 
iaban amargamente de que todos los contratos imitaban 
demasiado los del lucrativo negocio del petróleo, contra- 
tos que eran incapaces de hacer también ellos. Pero la 
aguda diferencia entre los ingresos de los trabajadores del 
petróleo y de los empleados en trabajos públicos, y la 
aguda diferencia que también había entre los ingresos 
de estos últimos y los de los obreros agrícolas refutaban 
en parte este alegato de los empresarios *”. 
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Una comparación entre tres 
derados Úpicos de cada uno de los respectivos sectores 
económicos, ilustra esa refutación. Los tres en cue ón 
son los siguientes: el contrato triena] colect le Hebe ó 
la Federación de A nO M6 FEDICHO 
entre cración de trabajadores del petróleo de Ve- 

y la la Creol Pp a . petroleo de e 
nezucla y la Creole Petroleum Corporation, el acuerdo 
pienal colectivo de marzo entre el Ministerio de trab: 

“blicos la Fed ración. de sindíe sterio de trabajos 
púb y eración de sindicatos de la construc- 
ción de Venezuela; y el acuerdo trienal colectivo de 
marzo ES > Federación de trabajadores agricolas de 
Venezuela y la Asociación de empresarios agricolas del 
distrito de Morán en el Estado de Lara. 

Las escalas de salarios básicos para los tres ilustran fuerte 
e inmediatamente las diferencias entre ellos. Los salarios 
petroleros, de acuerdo con la categoría, variaban de 14 
a 31 bolívares por día. Los salarios para los trabajadores 
de obras públicas variaban de 3 a 16 bolívares. Los 
salarios para los trabajadores agrícolas eran de 4,5 boli- 
vares. Por malo que en comparación puede parecer el sa- 
lario de estos últimos, se debe reconocer que representa 
algún progreso sobre los salarios agrícolas de los años 
recedentes. En el oeste de Venezuela, en que está colo- 
cado Lara, los salarios agrícolas para 1935, 1945 y 1947 
eran de 2 bolívares, 2,2 bolívares y 2,9 bolívares respec- 
tivamente di 

El pago debido a trabajos especiales muestra de nuevo 
las diferencias entre los tres contratos. Los trabajadores 
del petróleo que tenían que trabajar bajo el agua ga- 
narían, de acuerdo a la profundidad del agua, 4 a 28 
bolívares más. También se pagaría más a los trabaja- 
dores sometidos a condiciones insalubres con productos 
químicos en las refinerías. El tiempo extra se pagaría un 
50 por ciento más a todos, y lo mismo el trabajo domi- 
nical. No hay información relativa al trabaju extra de los 
empleados de trabajos públicos. En lo referente a los 
trabajadores agrícolas, los empleados en las refinerías de 
azúcar recibían un aumento del 20 por ciento y un 
bono de 5 bolívares después de trabajar 48 horas por 
semana. Otros trabajadores agrícolas recibirían un au- 


contratos de 1948, consi- 
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del 25 por ciento después de las 48 horas, ado- 
aun bono por 45 bolívares. 
or lo que toca a las vacaciones, los trabajadores potro- 
tenduan dos semanas Con para y podrían escojer 
¿bauar una tercera semana Con oble paga o tener una 
comana más de vacaciones con paga normal. Los trabaja- 
dores aericolas, después de 200 días de trabajo, recibirían 
cis dias. v un dia más por cada 30 días más de trabajo 
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despues de los 200, 

En lo relativo a las condiciones sanitarias, los trabaja- 
dores petroleros que no estaban cubiertos por la seguri- 
dad social. si caían enfermos, recibirían una tercera parte 
de la que habrian recibido si hubieran estado cubiertos por 
ol semuro de enfermedad, y esto por el período corres. 
pondiente a las disposiciones legales que regulaban la 
seouridad social. Esta indemnización no podría ser infe- 
rior 2 7 bolívares para un obrero hospitalizado ni 9 bo- 
lívares para quien convalecía en casa. Los obreros de 
trabajos públicos tenían derecho al 50 por ciento de los 
salarios normales, más 5 bolívares por día durante diez 
meses. Los trabajadores agrícolas estaban mucho menos 
favorecidos: los asalariados enfermos recibirían el 50 por 
ciento de su paga durante un período de sólo dos se- 
manas. 

En beneficios familiares, los trabajadores petroleros y 
su familia tenían garantizados los servicios médicos or- 
canizados por sus Compañias. El Ministerio de Trabajos 
Públicos tenía que proporcionar servicios médicos a los 
trabajadores acogidos al convenio colectivo. (No se de- 
cía nada de sus familias). Por lo que toca a los trabaja- 
dores agrícolas de Morán, la asociación de empresarios 
prometería intentar persuadir a las autoridades regionales 
para instalar dispensarios en las inmediaciones de los 
lugares donde se realizaban faenas agrícolas. 

Los trabajadores del petróleo, además, recibían ciertos 
beneficios en las comisarías de la Compañía. Se les 
garantizaba también una casa o un subsidio de vivienda; 
un subsidio de viaje por el tiempo gastado en viajar 
desde su casa al lugar de trabajo; restaurantes a precios 
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reducidos organizados por la compañía y dirigidos por 
ol Instituto Nacional Popular de Alimentación: escuelas 
récnicas y clubs; y suplementos a esos subsidios por 
servicios prolongados o despido. No se mencionaba nada 
sobre esos temas cn los contratos agrícolas ni de tra- 
bajos públicos. Además se puede dudar que muchas de 
las cláusulas del contrato agrícola se cumplieran. Si bien 
se mejoró el servicio de inspección durante el régimen 
de Medina, y el número de inspecciones creció notable- 
mente (había más del doble en 1947 que las 1650 de 
1945), los esfuerzos todavía eran insuficientes respecto 
a las necesidades. El programa vial no podía cubrir 
amplias zonas en sólo tres años. En la misma zona occi- 
dental, en el Estado de Portuguesa, muchas empresas 
agrícolas no habían sido inspeccionadas nunca debido 
al mal estado de los caminos. Además, los inspectores 
estaban sobrecargados de trabajo; tenían que realizar 
demasiadas cosas para que fueran efectivos. Las condi- 
ciones de los inspectores del petróleo también podian 
ser criticadas; con frecuencia su oficina, su transporte 
e incluso su teléfono pertenecían a la Compañía. En 
un lugar en Cabinas y Lagunillas la inspección de la 
producción estaba casi paralizada. Con todo, los ins- 
ectores, al menos, tenían transporte *”, 

En suma, las compañías petroleras proporcionaban 
beneficios sustanciales a sus obreros. Habían elevado 
directamente el nivel de vida del 3 por ciento de la 
población activa y contribuido indirectamente a financiar 
sus múltiples programas. Estas eran concesiones justas 

absolutamente necesarias, para normalizar sus relacio- 
nes con su satélite, cuyos trabajadores creaban la rique- 
za. Sin duda, dentro del estrecho contexto de los meros 
contratos, las compañías joan no podian ser acusa- 
das de los contratos de los empleados de trabajos pú- 
blicos o de los trabajadores agrícolas. Con todo, en un 
contexto más amplio, que será analizado después, juga- 
ban un papel fundamental en la alianza tácita que evi- 
taba un ajuste más sustancial en el conjunto de relacio- 
nes entre empresarios y trabajadores dentro del país. 
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Si las compañías petroleras no debían ser criticadas 
desde un punto de vista por la posición inferior de los 
empleados de los trabajos públicos, y de la posición 
muv inferior de los trabajadores agrícolas, la estructura 
económica desequilibrada de la nación seguía siendo ta] 
oue contribuia mucho a un éxodo continuo a los campos 
petroleros y a las ciudades. No había equilibrio. Dif;. 
cilmente se podía esperar que los trabajadores del petró. 
leo renunciaran a sus recientes beneficios para animar 
a los peones a que permanecieran en su miseria. Cual. 
quier sacrificio de su parte dentro de los límites del 
actual sistema capitalista no era probable que implicara 
una mayor eñtribución al desarrollo total de Venezuela 
en el futuro, sino más bien a dividendos aún mayores 
ara los accionistas norteamericanos. Se podría esperar 
más lósicamente que los trabajadores se sacrificaran en 
un Estado en que toda la plusvalía estuviera en manos 
del Estado y pudiera ser empleada para el desarrollo. 
El gobierno estaría en una posición ventajosa para reali- 
zar más directamente el desarrollo, un desarrollo de 
acuerdo con un plan racional*”. Mientras la empresa 
capitalista continuara dominando en Venezuela sería 
virtualmente imposible al gobierno establecer una estruc- 
tura de salarios o una estructura de inversiones que 
correspondiera suficientemente a las necesidades de des- 
arrollo de la nación en lugar de responder al motivo 
central del capitalismo: plusvalia y correspondiente acu- 
mulación individualista de los capitalistas y una crecien- 
te élite de obreros. Así los beneficios de los sindicatos 
obreros son sólo una cara de la moneda. Por la otra se 
encontraban las masas de gentes ignorantes, hambrientas 
y enfermas que huían a las ciudades a un ritmo más 
rápido de lo que el gobierno podía hacer para estimu- 
lar la industrialización o proveer las viviendas necesa- 
rias. Además, como ha mostrado Brito Figueroa, aunque 
se aceleró la industrialización, la mecanización despla- 
zó cada vez más a los obreros de la industria, man- 
teniendo una alta tasa de desempleo ***, El desarrollo 
y el subdesarrollo estaban pues hermanados en la revo- 
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Jución cal abc de un satélite, a pesar de los innegables 
progresos rea izados respecto al pasado. 

Los beneficios recibidos por los trabajadores se ob- 
¡uvieron, como se indicó a principios de esta sección 
en parle debido a la política del gobierno, y una ao 
sideración importante de esta política era la competen- 
cia Con los comunistas. Hay pruebas de que el partido 
Acción Democrática estaba ganando la competencia 
incluso antes de que se aliara con el ejército para tomar 
el poder en octubre de 1945. Sin duda Medina había 
ayudado a Acción Democrática quitando la legalidad a 
tantos sindicatos comunistas en marzo de 1944 pero 
Acción Democrática tenía el número suficiente de. adep- 
tos para aprovecharse de la oportunidad que le había 

roporcionado Medina. Una vez en el poder, creó un 
Ministerio del Trabajo que se alió activamente con aque- 
llos sindicatos de afiliación de Acción Democrática. Los 
sindicatos Comunistas, en ocasiones muy provocadores, 
con distintos grados de justificación, se eclipsaron. Es- 
to se debió en parte a la naturaleza progresiva del 
gobierno de Acción Democrática, pero también en parte 
a la discriminación que sufrieron. 

En cuanto que la pelea entre los comunistas y Acción 
Democrática parte de una rivalidad que comenzó en 
1931, es en parte azaroso y quizá irrelevante delimitar 
la culpa que ellos tenían en su ataque al gobierno, y la 
de éste en sus relaciones con ellos. Con todo, la fric- 
ción entre ambos fue quizá un factor más importante de 
lo que a primera vista puede parecer en la caída de 
Gallegos, y en el intento comprometedoramente conser- 
vador de 1958 de realizar el programa de desarrollo 
económico de Acción Democrática. Aunque sólo fuera 

or esas razones, vale la pena examinar las relaciones 
entre los dos. Además este escritor cree que una alianza 
renovada con los comunistas y elementos de centro-iz- 
quierda de la Unión Revolucionaria Democrática de Jó- 
vito Villalba era la alianza que tenía más probabilidades 
de permitir que siguiera progresando la revolución, sin 


265 


cocavar sus objetivos más importantes de desarrollo eco. 
nomico social. . 
Una alianza con Copei. el segundo partido en impor. 
incia. cuvas directivas eran quizás más progresistas que 
<us bases reaccionarias, habria llevado al gobierno gra. 
¿ualmente en el mismo sentido que tan rápidamente 
mo la Junta Militar de noviembre de 1948, 
parte de la rivalidad histórica y de las diferencias 
undamentales de ideología, también los obstáculos in. 
mediatos para la alianza entre Acción Democrática y los 
comunistas eran formidables. El mismo ascenso al po- 
der de Acción Democrática se realizó sobre los cada. 
veres de comunistas que preferían Medina a sus riva. 
les 1%, Los subordinados de la Junta Revolucionaria, Qui. 
2. sin la aprobación de la Junta, utilizaron rápidamente 
su poder. Los comunistas fueron golpeados y encerrados 
después de ser acusados de conspirar para derrocar al 
rés.men *. La Confederación de Trabajadores de Vene- 
zuela. en vez de ser empleada como medio para rea. 
brir una alianza con los comunistas, fue utilizada para 
debilitarlos. En 1947 la C.T.V. fue purgada de la mayo- 
ría de sus miembros comunistas, y Bernardo Pérez Sa- 
lenas fue su primer presidente de Acción Democrática *. 
Los inspectores de trabajo de la Junta Revolucionaria 
v de la administración de Gallegos ignoraron las quejas 
hechas por los sindicatos comunistas o los independientes, o 
retrasaban indefinidamente los problemas expuestos por esos 
mismos disidentes. Un ejemplo suave fue el comporta- 
miento gubernamental respecto a la huelga de distribui- 
dores de leche de principios de enero de 1948. Los 
trabajadores actuaron después de pedir en vano el acos- 
tumbrado bono de dos meses. El gobierno pidió arbi- 
traje con el fundamento legal de que era una necesidad 
social que la industria continuara funcionando. Mancera, 
de los comunistas, pidió una investigación. Luis Lander, 
que se convirtió en presidente de la Cámara de Dipu- 
tados, rehusó investigar, diciendo que las estadísticas 
mostraban la débil posición económica de la industria de 
la leche; ofreció estudiar la distribución. Era lo menos 
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que pa ac cuando algunos distribuidores al pare- 
er conc pe ho doce a quince horas por día. El 18 
de pe ad hen dr aplastado la huelga, usando 
> n € cción emocrátic 

el sl crática como ro uelg: 
Cp el proceso uz mpehuelgas 


Juan Batista Fuenmayor, uno de los más destacados 
ortavoces comunistas, criticó amargamente la política 
del gobierno, que no sólo había terminado con una huel- 

en la industria lechera, sino también en la industria 
de la construcción, en la industria del transporte e in- 
cluso en las empresas fúnebres. Había prevalecido un 
arbitraje obligatorio. Juan Batista Fuenmayor también 
encontraba rechazables las observaciones de Betancourt 
el día de año nuevo, en que el presidente de la Junta 
Revolucionaria había pedido a los trabajadores y a los 
empresarios una tregua. También pidió específicamente 
ue terminara la demagogia y aventurerismo de los sindi- 
catos laborales, una interpretación que difícilmente po- 
día gustar a la oposición izquierdista **, 

Los hombres de negocios. acostumbrados a su propia 
ineficiencia tradicional, a la maquinaria envejecida y 
con frecuencia a tratar con trabajadores ineptos (resul- 
tado de la estructura de clases en Venezuela y de su 
consiguiente atraso), experimentaban presiones para au- 
mentar los salarios y otros beneficios de los trabajadores. 
Sentían que la carga principal pesaba sobre sus hombros, 
debido a la alianza entre el Ministerio del Trabajo y 
Acción Democrática. Betancourt, que había conseguido 
en dos años algunos beneficios significativos para los 
trabajadores, deseaba probablemente frenar el ritmo, an- 
tes que inclinar a los intereses capitalistas a concertar 
una alianza más fuerte con los miembros del ejército, 
ya quejosos. Por otra parte, los comunistas, al encon- 
trarse con menor influencia, probablemente se sentían 
obligados a ser agresivos, a superar a los sindicatos de 
Acción Democrática para rellenar sus filas. La oleada 
de huelgas aplastadas tuvo que parecerles pues intole- 
rable, porque frenaba sus medios de competición más 
eficaces. Además, es difícil que Betancourt no estuviera 
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asiente que dañaria a Acción Democrática el que 
a sindicatos comunistas consiginoran Y lizar contratos 
ca favorables que los que eran eapaces de hacer los 
amdicatos de Acción Democrática, 

(ste conflicto de intereses entre Acción Democrática 
Ñ ¡A comunistas provocó otra crisis con motivo de las 
rociaciones para el contrato petrolero de febrero de 
1038 Apenas se puede dudar que los sindicatos comu. 
stas deseaban que se rompieran las negociaciones y 
comenzar una huelga paralizadora, a pesar de los an. 
“aentes salariales y en beneficios marginales. Se decía 
ove el 5 de febrero afirmaban: ¿parece que la insa. 
ble sed de explotación y de expoliación de las Com. 


vañias imperialistas nos obligará a ir a la huelga contra 
pañias Mo: 


ao 


mestra voluntad... 
Muchas de las críticas de los comunistas consistian en 
tacar a Acción Democrática por citar como conquistas 
gue no eran sino cumplimiento del Código del Tra- 
bajo. Aleunas de las críticas parecen al que esto 
escribe superficiales: tal es, por ejemplo, la burla con 
cue los comunistas acogían la cláusula 74 en que la 
Compañía petrolera se comprometía a poner a disposi- 
ción de los niños de escuela, para sus actividades, un 
autobús todos los domingos. Algunas de sus quejas pa- 
secen realmente válidas. La protesta porque el trabaja- 
dor licenciado tiene sólo 45 dias para dejar su casa, 
cuando otras Compañías daban tres meses, por la gran 
escasez de viviendas, parece razonable. También pare- 
ce adecuada su protesta por la lentitud del procedi- 
miento de recurso de los sindicatos. Quizá tenían dere- 
cho a estar encolerizados, como estaban, por la vaga e 
insegura garantía de igual paga por igual trabajo, dado 
que era la Compañía sola quien decidía lo que era un 
trabajo igual. Otra queja razonable era que la Compa- 
ñía seguía rechazando el dar alojamiento o paga adicio- 
nal a los trabajadores urbanos. También luchaban por 
la concepción válida, aunque todavía no aceptada, de 
que un asalariado tenía derecho a un contrato a tiem- 
po completo. La protesta más fuerte era que el con- 
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as ob O SEO tes añ dro o 
f : o : 
re jumentos salariales "1. subir y hacer así ilusorios 
nono ADN clevarian otras protestas, cuando al. 
gunos Ce los mismos sindicatos de Acción Democ átic 
protestaron por la interpretación de las Com sáflos a 
jecto A algunas cláusulas del contrato El da Aa pe 
munista Jesús Parías buscó rápidamente Han pedos a paa 
ol sector insatisfecho de Acción Democrática. Er Pi 
ataque general que pedía una anulación de bad pe 
contrato incluía nuevas protestas (o al menos dor 
dico las imprimía por vez primera). Una de elos eco. 
cernía a la reducción de productos que se venderlán pl 
recios de costo en la comisaría de la Com añía "0 A 
so refería al hecho de que ahora el retenes 1el 
sindicato sólo podía encontrar tiempo para ¡presentar se 
protesta después de pedir y obtener permiso de su jefe 
inmediato, que podía rechazar el dárselo. Otra cal 9S- 
ta era contra la cláusula que decía que: “con El 
a la mujer que haga vida marital con un trabajador 
es entendido que una vez inscrita en los registros de 
la Compañía no podrá ser sustituida por otra” (si bien 
esta cláusula parece encaminada a evitar que los fondos 
vavan a parar a las concubinas y no a las esposas, pa- 
vecia, desde luego, excluir el derecho al divorcio) ne 
En suma, si bien los beneficios del contrato de 1948 
eran importantes y reducían quizás dentro de los límites 
del sistema las razones de exigir otros más, con todo. 
aleunas de las demandas de los comunistas no sólo eran 
válidas, sino que no eran en modo alguno exageradas. 
no significaban un peso ulterior significativo en las ope- 
raciones fiscales de las Compañías. Cabía, pues. um com- 
promiso. Entre bastidores se habían discutido algunos 
compromisos entre las dos facciones de los sindicatos. 
Luis Tovar, presidente de los sindicatos de comercio de 
Acción Democrática, sostenía que los comunistas los ha- 
bían insultado, propalado ideas contrarias mediante la 
radio, y rehusaban aceptar la decisión de la mayoría. 
es decir, la decisión de Acción. Democrática. 
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tansigeneia de Acción Democrática des. 
Betancourt hasta la caída de Gallegos 
menos parecida a la de la oposición izquierdista, 
lebrero los líderes de los sindicatos comunistas de 
al parecer juzgados en ausencia en una 


la continua mn 


bempos de 


fueron ] 
asamblea que no tenía quorum, y así_ fucron expulsa. 
] Durante un corto período los dirigentes de Ac. 


Democrática pretendieron que no se había reali. 
9 nineunma expulsión, pero no se les consultó a esos 
cramnistas en las últimas deliberaciones relativas al con. 
e to petrolero, w los representantes comunistas fueron 
dl s - . a 118 a 
Cades de sus anteriores derechos *". El Ministro de 
vabajo. Raúl Leoni, a pesar de seis telegramas del se. 
nador Farías. rehusó comparecer ante el Senado o el 
Parlamento o incluso mantener una entrevista, Ligado a 
Mo estuvo el rechazo por parte del ministro a discutir 
a circunstancias el conflicto laboral paralelo 
marineros de los barcos petroleros **, A] 


el 26 de febrero, se tuvo noticias de la 
120 


en las mismas 
relativo a los 
ismo tiempo 
pise de comunistas del sindicato de electricistas 
Se comprende en parte que, una vez que se puso en 
vigencia el contrato. Betancourt, para evitar la anarquía, 
insistiera en que había sido negociado por la mayoría 
w todos debían regirse por él. Pero queda el hecho de 
que se habían efectuado las negociaciones sin que se 
overa efectivamente la voz de los comunistas, que re- 
presentaban a una parte considerable de la minoría, y 
que se habría podido acceder a algunas de sus peti- 
ciones. Betancourt estaba pues simplificando demasiado 
cuando afirmaba que la mayoría de los sindicatos pe- 
troleros habían excluido resueltamente de sus filas a 
los que por reprobable demagogia, 0 por tendencias 
típicas de los afiliados al comunismo, no eran capaces 
de concebir cómo se resolvían las diferencias entre los 
trabajadores y los empresarios sin usar o abusar de la 
huelga; que era sólo este reducido sector de trabajado- 
res, dirigidos y encabezados siempre por una bandera 
tada —rusa— el que rehusaba afrontar los problemas 


impor : de 
a los trabajadores y los empresarios con un criterio 
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de responsabilidad nacional 2. H 


aibioción, por pas de Betancourt y de su partido a 
imponer la regla de la mayoría, de realizar avances si 
tanciales_ sin recurrir a una huelga costosa. Yara todos 

. implicados, s lá > 
los impl 1d 5, sino también la in de mt que 
los comunistas pudieran obtener ningún crédito ee 
io a los beneficios obtenidos. 

ln mayo Acción Democrática trató de nuevo la ex- 
ulsión de los sindicatos comunistas. Insistió en que 
sólo los dirigentes eran expulsados. ¡Nadie forzó a Tes 
8.000 que estaban en sus sindicatos a irse! 12 “Cuando 
el mal funcionamiento del contrato llevó a discusiones 
incluso entre los sindicatos de Acción Democrática. estos 
¡tenían todavía mucho cuidado en distinguirse de los 
comunistas en sus negociaciones. El ministro de Trabajo 
intervino entonces rápidamente y consiguió para sus sin- 
dicatos puntos semejantes a aquellos por los que ha- 
bían luchado antes los comunistas, y por los que habían 
sido calificados de instrumentos demagógicos de la U- 
nión Soviética *, 

Las negociaciones petroleras fueron el ejemplo más 
importante de una política que se manifestó en distintos 
campos laborales durante todo el trienio. Cuando los 
maestros comunistas propusieron hacer la Federación 
de Maestros Venezolanos como un sindicato para conse- 
uir un contrato colectivo, se rechazó esa proposición. 
O, mejor dicho, parece que la propuesta fue robada, 
dado que los maestros de Acción Democrática organi- 
záronse después para evitar la consolidación del poder 
de los comunistas '”*, Es también posible de que el go- 
bierno fuera hostil por razones políticas a los huelguistas 
comunistas del gremio textil, en octubre de 1948*”. En 
otro caso, el gobierno de Acción Democrática rehusó 
paranoicamente aceptar la crítica de los obreros de telé- 
rafos, y los acusó a todos falsamente de irresponsabi- 
lidad y de oportunismo político. Algunos eran incluso 
trabajadores de Acción Democrática, otros eran inde- 
endientes: en la mente del gobierno todos fueron cla- 


sificados como de oposición izquierdista **, 


abía no sólo una deter- 
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La competencia con la oposición comunista pudo lle. 
car incluso a influenciar la misma posibilidad de conse. 
Aur empleo. Una fuente sostenia después que los tra. 
natadores no podian obtener empleo, especialmente en 
orovectos de obras públicas y otras empresas estatales, 
< no eran miembros de un sindicato de Acción De. 
socrática o miembros del partido Acción Democrática. 
Si esta critica es verdadera, no sería nada sorprenden. 
te. como sostiene la misma fuente, que muchos trabaja. 
dores que deseaban ser fieles a sus sindicatos indepen. 
dientes. pero que también tenian que trabajar, tenían dos 
carnets sindicales en sus bolsillos, uno el de su elección 
- otro el de Acción Democrática, que era lo mismo 
que un permiso para trabajar Y”. 

Dada esa misma posible realidad, el discurso de Be- 
tzncourt a las masas trabajadoras traídas a Caracas en 
autobús para una gran asamblea para apoyar a Acción 
Democrática contra una creciente oposición derechista 
muestra quizá una apreciación errónea. El jefe de Acción 
Democrática reclamaba una conferencia entre dirigentes 
tanto del campo empresarial como del laboral, para arre- 
glar sus diferencias, frenar la espiral de precios y salarios, 
v fomentar la producción nacional. Pero excluía cuida- 
dosamente de esas reuniones a la extrema derecha y a 
la extrema izquierda. Los comunistas serían eviden- 
iemente excluidos, y estaban furiosos por ello **, 

La misma intensa rivalidad se daha en el campo in- 
ternacional. Si de 1924 a 1944 las organizaciones labo- 
rales de los Estados Unidos casi no tuvieron contacto 
con las de Latinoamérica, en 1948 el AFL en una con- 
ferencia en Lima intentó crear una alianza anticomunis- 
ta en la Confederación Internacional del Trabajo, para 
contrabalancear la Confederación de Trabajadores de 
América Latina, dirigida por el mexicano Vicente Lom- 
bardo Toledano, de inclinaciones comunistas *?. Es po- 
sible que la AFL tuviera fondos provenientes de la 
CIA; esos fondos quizá habrían sido superfluos de ha- 
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erse tenido que emplear indi 
be ea DN io para reclutar los sindicatos 

El encuentro de Lima se tuvo 
reunión en Cali (Colombia) en 
distas habían denunciado ab 
ciones laborales dentro de los Estados Unidos como la 
alianza Opresora entre los consorcios estadounidenses 
y los regímenes antidemocráticos de Chile, Brasil. Cuba 
y Colombia *”. Los delegados de Lima respondieron rela- 
cionándose con los sindicatos obreros de los Estados Uni- 
dos, en cuanto que juraban ser independientes de cual- 
vier tipo de tutela gubernamental de tipo totalitario 

se empeñaban en mantener relaciones fraternales 
con todos los sindicatos del resto del mundo que pro- 
fesaran los mismos principios democráticos que los de 
la Conferencia de Lima **. 

Añadió leña al fuego de la mutua hostilidad en am. 
bos campos rivales el violento levantamiento de Bogo- 
tá. en la primavera de 1948, contra la Conferencia Pa- 
namericana. Después del asesinato del alabado dirigente 
del partido liberal Jorge Gaitán hubo una insurrección 
espontánea, o quizá deliberadamente “espontánea”. que 
destruyó por completo sectores enteros de la ciudad 
Gallegos, si bien envió una ayuda inmediata a los co- 
lombianos afectados, procuró "permanecer neutral. Con 
todo, la reacción derechista posterior al incidente co- 
lombiano tuvo su eco en Venezuela y provocó una 
correspondiente irritación comunista por el intento de- 
rechista y quizá también de Acción Democrática de 
ermanecer neutral. 

Cuando llegó el golpe del 24 de noviembre, un diri- 
gente comunista, Rodolfo Quintero, conducido ante la 
unta Militar, dijo que no apoyaría a ninguna fuerza 
política, es decir, que no apoyaría a ninguna huelga 
general de Acción Democrática *”. Pero incluso hasta el 
final hubo independientes como Ravell y otros entre 
los comunistas que deseaban olvidar todas las diferen- 
cias para evitar un golpe militar reaccionario. El ejem- 
plo más notable de esta unidad de la izquierda fue 


poco después de una 
”n que sus rivales izquier- 
tertamente tanto las rela- 
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comunista. Pompeyo Márquez. El 23 de 
“cmiembre afirmó, como antes y como volvería a hacer 
Qez años después: “Es también claro para los comunis. 
tas. para la Doe obrera. para las grandes masas cam. 
Comas. para los densos sectores democráticos y popu- 
res, para los ciudadanos uniformados —que han ju- 
cado y estan dispuestos y obligados a defender la Cons. 
utución Nacional y la Soberanía popular— que sólo me. 
tiante la Unidad. que sólo mediante acciones conjuntas, 
“izmes. enérgicas. decididas, multitudinarias, es como po- 
dremos garantizar la tranquilidad en los hogares vene. 
>olanos. garantizar la tranquilidad, un régimen de paz, 
Jo progreso. de libertades, de democracia” , Cuando Be- 
i=ncourt volvió diez años después también comprendió 
¡a secesidad de una coalición, pero se dirigió al extremo 
onussto de Márquez. Escogió una coalición con la de- 

Por lo que toca a Gallegos, él nunca llegó cerca de 
modo abierto a una coalición con la izquierda. Como 
Betancourt. quería dar a los comunistas las libertades 
civiles: aparte de eso “nada nos une con él ni en lo 
eológico permanente ni en las tácticas transitorias” “4, 

él va estaba resignado a una perpetua rivalidad 
con los comunistas, la guerra fría no hizo sino profundi- 
zar sus convicciones. 

Sicuió siendo un evolucionista incondicional, sin de- 
sear arriesgarse en una alianza con un partido que 
podría haber puesto de manifiesto todos los elementos 
latentes, violentamente revolucionarios, de sus propios 
sindicatos. Si hubo por su parte algunos intentos de 
última hora de armar al pueblo o de convocar a una 
huelga general, fueron débiles, vacilantes y, como es 
lógico, inefectivos; no hay ninguna prueba que sostenga 
la hipótesis de que Gallegos armara a nadie. Los 500 
rifles y los 500 revólveres que periódicos, ya bajo la 
Junta Militar, citaban con patético placer, no indican 
necesariamente que el Presidente hiciera nunca un in- 
tento organizado para armar una fuerza para protejer 
la revolución burguesa, a pesar de las anteriores de- 
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claraciones de los mismos sindicatos de 
crática de apoyarlo hasta el límite 1% 

Incluso la milicia que Gallegos había intentado pro- 
pablemente crear para responder a explosivos problemas 
locales que llevaban a la violencia entre Copei y sus 
rivales de Acción Democrática en Táchira y Mérida ** 
nunca se habría podido enfrentar (excepto mediante una 
larga guerra de guerrillas) con la artillería y los tanques 
del ejército. La policía nacional que Gallegos había es- 
erado establecer habría sido lo suficientemente fuerte 
como para enfrentarse con una fuerza de policía mu- 
nicipal disidente, pero no con un ejército nacional. De 
hecho las primeras criticas contra el decreto se referían 
recisamente a la interferencia a nivel municipal '. La 
unta Militar pudo haber utilizado después el decreto 
como objeto de crítica; nunca pudo considerarlo co- 
mo una amenaza seria a la supremacia del Ejército. 

Toda la estrategia de Gallegos para evitar una insu- 
rreción militar fue de sofisticación sicológica, de en- 
trevistas secretas detrás de los bastidores y sobre todo 
de absoluto silencio en público. Nunca quiso hacer pú- 
blica la presión del ejército; creía probablemente que 
las críticas públicas provenientes de una fuente tan au- 
téntica como su misma persona sólo conseguiría ade- 
lantar el golpe. Un trozo de una de sus novelas, La 
Trepadora, ilumina quizá en parte su razonamiento **. 
Se refiere a un marido infiel, Hilario Guanipa, que 
puede realizar todavía sus excursiones extramaritales con 
algunas limitaciones mientras su hija no le critica abier- 
tamente, €s decir, mientras se le permite mantener la 
imagen que implica el silencio que ella mantiene. Una 
vez que ella rompe su silencio, le dice lo que es, él 
ya no siente la necesidad de restringirse más. 

Respecto al ejército él mostró una actitud de con- 
tinua alabanza y confianza en público. Continuó los 
programas de modernización de las Fuerzas Armadas 
comenzados por la Junta Revolucionaria **. Y cuando 
comenzaron importantes rumores referentes a un golpe 
militar que implicaba a Juan Pérez Jiménez (el her- 
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sano de Marcos, el futuro_ dictador) en los días de 
mio anteriores al viaje de Gallegos a los Estados Uni. 
dos. el presidente sorprendió quizá a los potenciales re. 
beldes señalando a la figura militar más poderosa, Car. 
a< Deleado Chalbaud. como presidente provisional. A 
Marcos Pérez Jiménez le dio el cargo de ministro de 
defensa. El ejército era alabado por Gallegos y por El 
País. el periódico del partido, por su inflexible lealtad. 
= junio esa táctica quizá era brillante. Chalbaud res. 
nondió como si su honor personal estuviera envuelto. 
“La Institución Armada defenderá al presidente en cual. 
r momento” **”. 

si. el 18 de octubre, la misma noche en que Be. 
tancourt apeló a la muchedumbre de trabajadores para 
que tuvieran una reunión conjunta con sus empresarios, 
Gellezos negó de nuevo explícitamente la validez de 
cualquier rumor sobre la deslealtad de los militares, 
Siguió negándolo hasta el fin. El utilizar la violencia 
potencialmente revolucionaria de las masas como arma 
con que herir al ejército, sacrificar a los trabajadores 
en una lucha de resultado incierto eran tácticas con- 
trarias a los sentimientos de Gallegos. Prefería dar un 
orito de alarma a Mario Vargas para que volviera de 
los Estados Unidos e intentara razonar despacio con 
sus compañeros de armas para persuadirlos de sus 
objetivos destructores y reaccionarios. Nunca dio a la 
resistencia armada en Maracay un apoyo suficiente como 
para que ésta tuviera una verdadera oportunidad de triun- 
far. Detrás del escenario, Gallegos permanecía intransi- 
gente a todas las demandas del ejército. Era más in- 
flexible, con mucho, que el ejército o Betancourt. Este 
último al parecer quería acceder a las exigencias del 
ejército de que abandonara el país. Gallegos sentía que 
cualquier compromiso sólo llevaría a una erosión ulterior 
de gobierno constitucional. Como ha observado Juan 
Liscano: “¡Era todo una pieza!” **. Y si el rechazar todo 
compromiso llevó al golpe, fue, como ha observado Lis- 
cano, a largo plazo una realización de alta política. Pre- 
paró el camino para un gobierno cuyo ejecutivo actuara 
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ee su propio derecho, independiente del capricho de 
os militares. Estaba en su terreno, y pudo haber repe- 
tido con justicia lo que ya había dicho en el Congreso: 
“Soy un hombre que no se vende a nadie, a ningún 
precio, y cuando estoy en una posición, lo estoy por 
honrado convencimiento” *%. ] 

No fue falta de valor lo a alejó a Gallegos de 
una lucha armada. Fue la filosofía que profesaba él 
mismo. Como Santos Luzardo, el protagonista de Doña 
Bárbara, él sentía todavía que “es necesario matar el 
centauro que ¿todos los laneros llevamos dentro de no- 
sotros mismos” **, 

El mensaje más importante de todas sus novelas. y 
de todos sus discursos políticos, el verdadero lema de su 
campaña presidencial de 1947 sintetizaba este enfoque: 
“Concordia”. 

El que fracasara en un momento determinado no 
implica que su lucha no fuera válida. Los que sintetizan 
a ese hombre sólo como un político inefectivo fallan 

or completo en ver la lucha en los términos de Gallegos. 
Como el que más entre los venezolanos, estaba preocu- 
pado por el hombre entero, cuyo desarrollo sentía que 
no podía realizarse nunca mediante una supresión 
brutal de las tensiones inherentes al proceso democráti- 
co. sino mediante una fusión gradual de los elementos 
potencialmente constructivos del pasado con las intui- 
ciones progresistas del presente. 


NOTAS 
1. Black, obra citada, pp. 67-68. 
>. Betancourt, Venezuela, política y petróleo, pp. 188-189. 
3. Laureano Vallenilla Lanz (hijo del Vallenilla ya analizado), 


Escrito de Memoria (París: Imprimerie Lang Grandemange 
S.A., 1961), p. 239. Creo que Betancourt habría estado en 
desacuerdo con razón con el comentario que sigue: “Un mo- 
vimiento exclusivamente militar habría fracasado”. 


277 


7 


LES 


18. 


278 


Medina, obra crtada, Pp. ¡E 

Venezuela, Ministerio de Fomento, Diversos aspectos de la 
economia venezolana, 1947 (Caracas: Editorial Grafolit, 1948), 
Pp 1230: Licuwin, Petrolcum in Venezuela, pp. 103-109. 

E Pais. 28 de mayo de 1948, p. 8; Betancourt, Venezuela, 
politica y petróleo, pp. 255-256. 

Lieuwin, Petroleum tn Venezuela, p. 108. 

D F Maza Zavala, Venezuela, una economía dependiente (Ca. 
racas. Imprenta Universitaria de Caracas, 1965), p. 157. 
Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina. 
informe Económico sobre Latinoamérica, 1950, Recent Pacgy 
and Trends in the Economy of Venezuela, p. 14. 

E<ctados Unidos, Departamento de Comercio, Informe n? FT. 
420 reproducido en Venezuela, Ministerio de Relaciones Exte. 
riores. Dirección de Política Económica, Oficina de Comercio 
Exterior, Informaciones de Comercio Exterior, n? 5, “Principales 
Aspectos del Comercio Exterior de Venezuela con los Estados 
Unidos de América 1946-1952 y primer semestre de 1953” 
(Caracas: Tipografía de la Nación, 1954), Cuadro IV. 
Naciones Unidas, ECLA, Economic Surveys of Latin America, 
1950, p. 106. 

Estados Unidos, Departamento de Comercio, obra citada, Cua. 
dro IV. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 372. 

Whitaker, obra citada, p. 226. 

Gordon, obra citada, p. 280. 

Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo. 
Economic Development of Venezuela (Baltimore: Johns Hopkins 
Press, 1961). 

“La industrialización sin sistema de coordinación en América 
Latina criticada por dos organismos de EE.UU.”, El Universal, 
15 de febrero de 1948, pp. 1-2; Estados Unidos Departamento 
de Comercio, Cuadro IV. 
Betancourt, Problemas Venezolanos, p. 352. Véanse los argu- 
mentos teóricos en favor del énfasis en la industria pesada en 
Maurice Dobb, Economic Growth and Underdeveloped Countries 
(Nueva York: International Publishers, 1967), pp. 30-34, 45-59, 


19. 
20. 


21. 


22. 


23. 


24. 


25. 


26. 


27. 


28. 


29. 


30. 
31. 


Betancourt, 


Venezuela, política y petróleo, pp. 395-396, 403; 
El Unwersal, 10 de setiembre de 1948, p. 8. 


Venezuela. Ministerio de Fomento, Diversos 
economía venezolana, 1947, p. 44 
Betancourt, Venñeznela, Política y petróleo, pp. 399, 400 
E Far Fo Ate Als Po 06 Mia” 
ti: e octubre de 1967, p. 46. 
Venezuela, Ministerio de Fomento. Diversos aspectos de la 
economía venezolana, 1947, pp. 41-43 
política y petróleo, pp. 390, 830. 
Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 405 
Bobb, obra citada, p. 54. 
Domingo Alberto Rangel, La Industrialización de Venezuela 
(Caracas: Ediciones Pensamiento Vivo, 1958), p. 19. Un para- 
lelo algo similar a la guerra de competencia entre los industria- 
les en potencia y los exportadores puede verse en el conflicto 
interno estadounidense durante la guerra de 1812. 
Venezuela, Ministerio de Hacienda, Cuenta 1945, p. 4 y Cuenta 
1947, pp. 4-8, citado por Lieuwin, Petroleum in Venezuela, 
p. 143. 
Valmore Rodríguez, Bayonetas sobre Venezuela (México D. F.: 
Impresores Beatriz di Silva, 1950), p. 32. Rodríguez, durante 
mucho tiempo un miembro activo del partido y antiguo orga: 
nizador de sindicatos petroleros, fue presidente del Senado 
en 1948. 
Luzardo, Notas bhistorico-económicas 1928-1963, pp. 139-140; 
Venezuela, Ministerio de Fomento, Diversos aspectos de la 
economía, 1947, p. 24. 
Betancourt, Venezuela, política y petróleo, pp. 392-393. 
Venezuela, Ministerio de Fomento, Revista de Fomento, abril- 
setiembre, 1948, pp. 85-88. Las ocupaciones en esta encuesta 
en el Valle de la Pascua del Estado Guárico sugieren una res- 
puesta al por qué Betancourt sentía que el partido debía insistir 
en el policlasismo. Muchos de los trabajadores no habían sido 
aún organizados estrictamente dentro de las filas del capi- 
talismo; eran todavía artesanos: carpinteros, panaderos, carni- 
ceros, mecánicos en lugar de trabajadores de fábrica o asalaria- 
dos en un gran matadero o garage o complejo panadero. Este 


aspectos de la 


; Betancourt, Venezuela, 


279 


ría a confirmar la tesis de Betancourt. Con todo 
qued stiones esenciales. ¿Los campesinos cran 
a A p E 

iable? ¿Bajo qué sistema de relacio. 


una fuerza revolucionaria vi 
nes de propiedad y consiguiente poder podría haberse dado el 


desarrollo? 


Frank, obra citada, P. 117, 
“Fl mensaje del Presidente de la República”, El Nacstonal, 30 de 


abril de 1948, p- 19; Betancourt, Venezuela, política y petróleo, 


pp. 447-449. 

Betancourt, Pensam 
Betancourt, Venezuela, 
Ibidem, p. 352, 353. 


Ibidem, p. 352, 353. 
Betancourt, Pensamiento ) acción, pp. 34-35. 


Martz, Acción Democrática, p. 306. 


O'Connor, obra citada, Pp. 145. 
Juan Bautista Fuenmayor, Aves de rapiña sobre Venezuela (Ca- 


cacas: Art Press Limitada, 1972) y Burggraff, obra citada, 


pp. 95, 97. 
Seymour Martin Lipset y Aldo Solari Elites ¿in Latin Ámerica 


(Nueva York: Oxford University Press, 1967), pp. 158-159. 
Salvador de la Plaza, “Paso atrás en el proceso democrático ve- 
nezolano”, Unidad, 23 de febrero de 1946, citado en de la 
Plaza, El Problema de la Tierra, pp. 55-58. 

Venezuela, Ministerio de Agricultura y Cría, Comisión de Re- 
forma Agraria, Reforma Agraria, Informe de la Subcomisión 
de Economía, pp. 90-91; “El mensaje del Presidente de la 
República”, El Nacional, 26 de enero de 1947, p. 8, y 30 de 


abril de 1948, p. 19. 


hecho tende 
an en pic dos cue 


jento y Acción, p. 172. 
política y petróleo, p. 354. 


43a. Para una visión integral del problema, véase Judith Ewell, tesis 


44. 


45. 


280 


en proyecto sobre Pérez Jiménez. 

Venezuela, Ministerio de Agricultura y Cría, Comisión de Re- 
forma Agraria, Reforma Agraria, Informe de la Subcomisión 
social, p. 215. 

Ramón Fernández y Fernández, Reforma agraria en Venezuela 
(Caracas: Las Novedades, Librería y Editorial, 1948), p. 354; 
Síntesis de las labores realizadas por la Junta Militar de Gobier- 
no de los EE.UU. de Venezuela durante un año de gestión 


AA Js. EE 


46. 


47. 
48. 


49. 
50. 
51. 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 


e 


ena $ de noviembro de 1948-24 de noviembre de 
aracas: Im ¡ 

verdad sobre el uo de Pp q Ea 
aa a rr idad agraria”, n? 1. El País, 
Todos estos datos provienen d 

primaria, y queda dentro del pi pp o 
Cosecha”, El Nacsonal (Caracas), 19 de abril d ralla rca 
e e 1948, pp. 1, 15 
Se encuentran datos de que Gal í í 

el discurso inaugural de a Ol po 
Unidos de Venezuela, Gaceta Oficial, 15 de febrero de real 
Rodríguez, obra citada, pp. 30-31. E 
Elste, 24 de enero de 1948, p. 6. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 405 

Ibídem, p. 327. 

Ibídem, pp. 337-341. 

Ibídem, pp. 305, 334, 386, 821. 

Ibídem, pp. 319-323. 

George W. Mill, José A. Silva y Ruth Olivier de Hill, Vida 
rural (Caracas, sin indicación de editor, 1960), pp 20-21 
George W. Hill, Central Tacarigua (Caracas, sin lot, 1960) ; 
y George W. Hill, El Estado Sucre: sus recursos ito Esta 
tres fuentes, citadas en Charles Wagley, capítulo “The Peasant” 
en Johnson, obra citada, p. 54. Me encargo de citar todas est ' 
obras de Hill y sus colaboradores porque creo que deben e 
fuentes útiles para todo análisis práctico de Venezuela A 
toda lista de estadísticas. Si bien Hill tiende a moral » 
tanto como Gallegos en sus esfuerzos por resolver los Perea 
sociales, expone de manera efectiva aspectos de los a 
que están ocultos. Mi impresión, debo advertirlo provie de 
haber leído sólo su obra sobre el Estado Sucre. a 
No habría sido correcto el dar sólo las fech ágin: 

El Nacional (Caracas) de que obtuve el plas pi 
20 de noviembre de 1947, p. 9; 20 de noviembre de 1947. 
p. 10; 6 de diciembre de 1947, p. 9; 6 de diciembre de 1947, 
p. 10; 13 de enero de 1948, p. 15; 9 de marzo de 1948, p 12: 
22 de marzo de 1948, p. 1; 1 de junio de 1948, p 15; 7 de 
junio de 1948, p. 14; 8 de junio de 1948, p. 9: 11 de cu 


281 


58 


19 


60. 


61. 


282 


de 1948, p. S; 21 de agosto de 1948, p. 18, 13 de octubre de 
1948, p 17 La fuente por la que recibí información efcrento 
a los problemas de los dentistas sin licencia fue: República de 
Venezuela, Diario de Debates de la Cámara de Diputados, 1 
de mavo de 1948, p. 104 La fuente de la que extraje Jnforina, 
ción referente al mal uso de la instrucción médica financiada 
por los monopolos petroleros fue el International Labour 
Office, Freedom of Association and Conditions of Work pr 
Venezuela, Report of the Mission of the International Labour 
Oftece. 22 July-September 1949 (Ginebra: Kinding, 1950), 
p. 144. 

De acuerdo con mis cálculos el porcentaje de lo que corres. 
pondía a Samidad en el presupuesto total no era el 20 por 
ciento indicado por Betancourt, Wenezmela. . - P. 427. El cálculo 
original es aproximadamente del 6,5 por ciento. Puede darse 
que Berancoust incluyera justificadamente un porcentaje del 
presupuesto de Trabajos Públicos que se destinó a hospitales. 
Fsta suma, añadida a la de Sanidad y Beneficencia puede ha. 
berle dado el porcentaje del 20 por ciento del presupuesto total. 
No hay que olvidar que el programa de hospitales de Medina 
estuvo frenado por la falta de materiales. Con todo, no hay que 
descuidar el punto central: Acción Democrática hizo un sincero 
esfuerzo para mejorar la salud del país. 

“Cinco años de Labores Cumple la OCISP en Venezuela”, E) 
Nacional (Caracas) 19 de febrero de 1948, p. 9. 

De nuevo no intento anotar cada tema sino dar una síntesis 
de los artículos utilizados. En El Nacional utilicé lo siguiente: 
15 de abril, p. 8; 14 de junio, p. 9; 28 de setiembre, p. 18; 
14 de noviembre, p. 27. En El País, el órgano de Acción Demo- 
crática como Abora lo había sido antes, utilicé un artículo del 
15 de mayo, p. 1. De El Universal, un periódico conservador 
de los importadores, propietarios de tierras urbanas, latifundios, 
militaristas e intereses petroleros encontré una mayor tolerancia 
relativa a las realizaciones del programa de salud del gobierno. 
Utilicé los artículos .siguientes: 7 de mayo, p. 11; 21 de mayo, 
p. 12; 10 de octubre, p. 1. o 

“La Tesis Integralista Administrativa, Historia de una idea sa. 
nitaria”, El Universal, 3 de marzo de 1948, p. 4. 


62 


63. 
64. 


65. 
66. 


67. 
68. 


69. 
70. 


71. 


72. 


“Severa campaña de higiene en bares 
unidad sanitaria”, El Nacional, 3 de 
la colaboración del Pueblo depende en gran parte el éxito de las 
campañas sanitarias,” E) País, 13 de agosto de 1948 PD: 2. 


“Las espantosas condiciones Sanitari 
as de P a” 
versal, 29 de octubre de 1948, p 6 di 


Ibidem 

Fuente perdida. 

Ejército de los Estados Unidos División 
extranjeras. Oficina de Información sob 


U. S. Army Handbook tor Venezuela (Washington, D.C.: The 
American University, 1964), Pp. 133-134: “Un brujo inefable, 


curandero del 'mal de amor ”, EJ Nacional, 17 de diciembre 
de 1947, p. 15. 


Ibídem, p. 134. 

“Rinden Minuciosos Informes las Comisiones de Obras Públicas 
y de Sanidad y Asistencia Social”, El País, 
1948, p. 1; “Anquilostomiasis”, EJ País, 
1948, p. 2. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 439. 

“Cinco años de Labores cumple la OCISP en Venezuela”, El 
Nacional, 19 de febrero de 1948, p. 17. 

“Anquilostomiasis”, El País, 13 de agosto de 1948, p. 2. Era 
este énfasis en la falta de una mayor ayuda económica de los 
Estados Unidos lo que después iba a parodiar el Che Guevara: 
“Me da la impresión de que están pensando hacer de las letri- 
nas lo fundamental. Esta mejora de las condiciones sociales del 
pobre indio, del pobre negro, del pobre individuo que se 
encuentra sumido en condiciones infrahumanas: hagámosle una 
letrina y entonces, después de que le hagamos la letrina y des- 
pués de que su educación le permita tenerla limpia, entonces 
podrá gozar de los beneficios de la producción”. Discurso del 
8 de agosto de 1961 en la Conferencia Interamericana Económica 
y Social de la O.E.A. en Punta del Este, citado en Ernesto Che 
Guevara, Condiciones para el desarrollo económico latinoame- 
ricano. (Montevideo: El Siglo Ilustrado, 1961), pp. 30-31. 
Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 833. 


y restaurantes. Comenzó la 
junio de 1948, p. 14; “De 


de Estudios sobre zonas 
re Operaciones especiales, 


20 de mayo de 
13 de agosto de 


283 


Berancourt, Venezuela, polítsca y petróleo, pp. 416-417; E 
paña de alfabetización” (No estoy seguro de que ese artículo 
tenga exactamente esc tírulo), El Nacional, 11 de noviembre 
de 1948, pp. 11, 12. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 416; El Nacional 
11 de noviembre de 1948, pp. 11, 12; “¿Sabe Usted algo sobra 
Alfabetización?”, El Nacsomal, 22 de julio de 1948, pp. 11-12 
El Nacional, 11 de noviembre de 1948, p. 11; Betancourt, Vene. 
suela, polítsca y petróleo, p. 417; “La Próxima Campaña”, Ej 
Uni: ersal, 6 de marzo de 1948, p. 10. 

“Reflexiones en torno a la campaña nacional de alfabetización” 
El Nacional, 6 de mayo de 1948; p. 4; El Nacional, 11 de 
noviembre de 1948, p. 11. El costo de cada alfabeto estuvo 
esumado en 30 bolívares en 1947 y sólo 25 en 1948. 

Asa Brigs, The Age of Improvement 1783-1867 (Nueva York. 
David McKay Co., Inc., 1962), p. 223; Frank Brandenburg, 
The Making of Modern México (Englewood Cliffs, New Jersey: 
Prentice-Hall Inc., 1965), p. 96. 

El Nacsomal, 11 de noviembre de 1948, p. 11. 

Black, obra citada, p. 68. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 416. 

“No más analfabetos en Margarita”, El Nacional, 10 de junio, 
p. 9. 

El Nacional, 11 de noviembre de 1948, p. 12. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, pp. 412, 413, 418. 
“El Presupuesto del M.E.N.”, El Nacional, 14 de junio, p. 15. 
Alberto Ravell, “Caminos de Venezuela”, El Nacional, 20 de 
noviembre de 1947, p. 10, y 21 de noviembre de 1947, p. 8. 
Gonzalo Rincón Gutiérrez, “Hacia donde vamos”, El Nacional, 
12 de diciembre de 1947, p. 10. 

U.S. Army Handbook For Venezuela, p. 147; Teresa Troconis, 
“Cosechamos lo Sembrado”, El País, 8 de setiembre de 1948, 
pp. 2, 10. 

“Política de reubicación y reajuste de las escuelas y del personal 
docente”, El Nacional, 1 de abril de 1948, p. 14. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, pp. 413, 419. 

El Nacional, 23 de abril de 1948, p. 8. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, pp. 414, 415. 


OS 


92. 
93. 
94. 
95. 


%6. 


97. 


98. 


9. 
100. 


101. 


102. 


103. 


104. 


105. 


106. 


“En Venczuela cs gratuita la enseñanza” 
ro de 1948, p. 5 


“Mensaje del gobernador del 
legislativa”, El Nacional, 12 de 


“Isla de Tacarigua” 


, El País, 15 de febre- 


Estado Cojedes a la asamblea 
enero de 1948, pp. 8, 9. 

E E » El Nacional, 23 de abril de 1948, p. 9. 
etancourt, Venezuela, política y petróleo _ 

- Pp. 358, “Mensaje 
del Gobernador del Estado Cojedes a la asamblea legislativa” 
El Nacional, 12 de enero de 1948, pp. 8-9 : 
ad El Nacional, A de abril de 1948, p. 19. 

rimer gran ensayo en Venezuela de ¡ ) o 
obrero”. El País, 23 de julio de 1948, > iia 
Rosa Luxenburg, “Sozialreform oder Revolution?”, Gesamme- 
tte Werke, Bd. IM (Berlin: Vereinigung Internationaler Verlage- 
Anstalten, 1925), p. 55, citado en Paul M. Sweezy, The Theory 
of Capitalist Development (Nueva York: M ' ñ 
Press, 1964), p. 249. iaa 
Betancourt, Venezuela, política y betróleo, p. 308. 

Ann Brooke Peterson Kingsburgy, “International Labor Activities 
in Venezuela” (Tesis de maestría, Departamento de Ciencia 
Política, Leyes y Relaciones Internacionales, The American 
University, 1964, reproducido en University Microfilms, Inc., 
Ann Arbor, Michigan, p. 27; Matthews, obra citada, p. 111. 
“Categórica respuesta de los sindicatos de trabajadores petrole- 
ros”, El Nacional, 15 de febrero de 1948, p. 18. 

International Labour Office, obra citada, p. 43. 

Ibídem, p. 26; Tribuna Popular, 31 de octubre de 1948, citado 
en José Rodríguez, ¿Quién derrocó a Gallegos? (Caracas: C.A. 
Tipografía Garrido, 1961), p. 115. 

Ibídem, p. 26; César Balestrini, “Régimen del asalariado; el sala- 
rio en Venezuela”, El Nacional, 24 de diciembre de 1948, p. 6 
y 25 de diciembre de 1948, p. 6. 

Toda la información para la comparación subsiguiente proviene 
del International Labour Office, obra citada, pp. 129-133. De 
ahí que sólo se anotará la información proveniente de otras 
fuentes en el pequeño espacio que abarca la comparación. 
Balestrini, obra citada. Í 


285 


108a. 
109. 
110. 
111. 
TTZ, 
113. 
114. 
115. 
116. 
¡Se 


118. 


internanonal Labourt Office, obra citada, pp. 146-150; “Aban. 
donada la fiscalización de la producción petrolera”, El Naciona), 
9 de abril de 1948, p. 14. 

Se puede objetar con razón que esta es una interrupción antj. 
histórica, por cuanto que Betancourt, Gallegos y otros miembro; 
del partido se había comprometido ya con una política evolu. 
wa, basando su compromiso en otros factores. De hecho, yo 
intenté mostrar antes cuáles pueden haber sido las considera. 
ciones principales de su compromiso. De ahí que este comen. 
tario no debe ser interpretado como una presentación de las 
alternativas históricas abiertas a Betancourt y otros de su partido 
a mediados de la década de 1930, ya que ellos se comprome. 
tieron durante el trienio. Es más bien un punto de vista que 
puede ser lógico ahora, si quizá sólo desde el punto de vista 
teórico como resultado de los acontecimientos que estaban 
relacionados, si no determinados, por el compromiso de Acción 
Democrática. 

Brito Figueroa, Historia Económica y Social de Venezuela, 
tomo UH, pp. 522, 524, 632 y passim. 

Mathews, obra citada, p. 96. 

Betancourt, Venezuela, política y petróleo, pp. 799-801. 
Kingsbury, obra citada, pp. 27-28. 

El Nacional, 9 de enero, p. 1; 13 de enero, p. 15; 11 de enero, 
p. 15; 18 de enero, p. 18. 

Juan Bautista Fuenmayor, “Crítica a la política obrera del 
gobierno”, El Nacional, 13 de enero de 1948, p. 6. 
“Declaración de dirigentes petroleros”, El Nacional, 5 de febre. 
ro de 1948, p. 17. 

“Categórica respuesta de los sindicatos de trabajadores petrole- 
ros”, El Nacional, 15 de febrero de 1948, p. 18. 

El Nacional, 1 de agosto de 1948, pp. 8-9. 
“Categórica respuesta de los sindicatos de trabajadores petrole- 
ros”, El Nacional, 15 de febrero de 1948, p. 18; “Comunicado”, 
El País, 24 de febrero de 1948, p. 12. 
“Comité Sindical Unitario de Trabajadores Petroleros”, El Na- 
cional, 25 de febrero, 1948, p. 15. 


“Pl semado se negó a considerar”, 
de 1948, p. 14, “El Ministro Leoni 
nal, 25 de febrero de 1948, p. 14 
El Nacional, 26 de febrero de 1948, p. 16 

Rómulo Betancourt, “Mensa;¡ j 

Nacional, 13 de febrero de 0 ad de la Junta”, El 
de 1948, » Roo de la Fedepetrol”, El País, 28 de mayo 
“Altos Funcionarios del Gobierno 
sas Petroleras Discutieron en Miraf 
de 1948, p. 1. 

El Nacional, 6 de septiembre de 1 
de 1948, p. 18. 

El País, 28 de octubre de 1948, p. 15: Ty; 

nista), 29 de octubre de 1948, do Pes a en 
citada, p. 112; El Nacional, 10 de octubre de 1948 > obra 
El País, 1 de noviembre de 1948 s O 
noviembre de 1948, p. 4. Boa Nacional, 6: de 
International Labour Office, obra citada, p. 42 
El País, 19 de octubre de 1948, p. 9; Frib 
octubre de 1948, citado por José Rodr 
pp. 97-98. 

Kingsbury, obra citada, pp. 12, 19. 

El Nacional, 4 de enero de 1948, p.6 
p. 7. 

El Nacional, 1 de enero de 1948, p. 7. 
International Labour Office, obra citada, p. 48. 

Pompeyo Márquez, “De nuevo”, en Tribuna Pobular, 23 de 
noviembre de 1948, citado en José Rodríguez. bes citada 
p. 155. ! 
Otros ejemplos de llamados a una unidad de la izquierda para 
resistir el golpe de la derecha se encuentra en los siguientes 
artículos de El Nacional: Gonzalo Rincón Gutiérrez, “Novedad 
en la Frontera”, 3 de febrero de 1948, p. 8; Pedro Beroes, “La 
Función militar”, 1 de noviembre de 1948, p. 4; Alberto Ravell, 
“Los golpes militaristas”, 3 de noviembre de 1948, p. 8; Juan 
Liscano, “Venezuela, Baluarte de la Democracia en América”, 
5 de noviembre de 1948, p. 4; Miguel Acosta Saignes, “Los 


El Nacional, 24 de febrero 
Ro comparecerá”, El Nacro- 


Y Representantes de Empre- 


lores”, El País, 6 de agosto 


948, p. 9; 7 de setiembre 


una Pobular, 26 de 
íguez, Obra citada, 


y Ó de enero de 1948, 


287 


288 


Militares y Acción Democrática”, 23 de octubre de 1948, p, 4. 
Venezuela, con su Presidente constitucional Rómulo Gallegos" 
El País. 12 de abril de 1948, p. 4. » 
El País. 12 de abril de 1947, pp. 1-2, citado en Lieuwin, Petro. 
leum in Venezuela, p. 105. 

Esta conclusión fue sacada al sopesar la escasa evidencia de 
los siguientes artículos: El Universal, 30 de agosto de 1948, 
pp. 20, 24; El País, 1 de setiembre de 1948, p. 4. 

E! Nacional, 7 de octubre de 1948, p. 18, 9 de octubre de 
1948, p. 4. 

Gallegos, La Trepadora, p. 149. 

“El Mensaje del Presidente de la República”, El Nacional, 30 
de abril de 1948, p. 19. 

El Nacional, 19 de junio de 1948, p. 20; 29 de junio de 1948, 

p. 1; El País, 24 de junio de 1948, p. 4. 

Entrevista con Juan Liscano en Caracas, 1973. Para una visión 

de conjunto de la negociación entre el Ejecutivo y los militares 

véase Gonzalo Barrios en El Naciomal, 26 de noviembre de 
1972 y Burggraaff, obra citada, pp. 98-110. 

Rómulo Gallegos. Discurso en la Cámara de Diputados, 10 de 

junio de 1939. 

Gallegos. Doña Barbara, p. 85. 


CAPITULO DECIMO 


ÉL CONTINUADO “DESAR 
SUBDESARROLLO” ROLLO DEL 


Le mayores intentos por parte de Gallegos de dar 
concordia” a su país se ven en la continuación 
mejora de los programas económicos y sociales pt 
zados durante la Junta Revolucionaria, y hasta cierto 
unto bajo Medina. Pero los dos hechos paralelos de 
la administración de Gallegos en que Gallegos jugó un 
apel más central fueron la campaña presidencial y la 

extensión filosófica de la misma: la ley de educación. 
La campaña y elección fueron posibles por el golpe de 
1945 y la constitución de 1947, que daba sufragio uni- 
versal y elección directa. El carácter de la campaña 
reflejaba la profunda reacción de los poderes conserva- 
dores tradicionales de Venezuela a la amplia serie de re- 
formas de la Junta Revolucionaria y la atmósfera ren- 
corosa, apasionadamente sectaria en que se habían reali- 
zado las reformas. El Ejército estaba amargado, aunque 
con frecuencia silenciosamente, por su nuevo papel de 
subordinado. A la Iglesia le dolían los rencorosos debates 
de la Convención Constitucional. Los terratenientes asen- 
tían con los labios a la necesidad de reforma, mientras 
que probablemente estaban preparando ya la estrategia 
ue iban a emplear durante las sesiones parlamentarias. 
Los negocios —comercio e industria— estaban claramente 
irritados por la intervención del gobierno en una escala 
sin precedente, por la elevación de salarios, por la su- 
puesta oleada de marxistas dentro del partido de Acción 
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Vo soerataca. por los controles de precios y de ingresos, 
uonor el tracaso del gobierno en conseguir las importacio. 
pecesarias Los comunistas estaban frustrados por 
verdida de poder sufrida ante los sindicatos de Acción 
democratica, y encolerizados por la insistencia de Be. 
ocourt sobre la necesidad de posponer las reformas 
as mas esenciales. 

Hacia más explosiva toda esta situación (sin duda sim. 
sMificada en esta descripción) la combinación de inep- 
tud vw arrogancia de Acción Democrática. El enorme 
vs eremento de los programas y burocracia gubernamen. 
val implicaban una expansión del número de miembros 
de Acción Democrática. Había un porcentaje cada vez 
mavor de hombres jóvenes e inexperimentados que de- 


ban realizar e institucionalizar la revolución burguesa. Se. 
E PES 5 . , € . . . 
cours un historiador del periodo: “las limitaciones de Ac. 


S 


¡on Democrática. en términos de dirección política, no 
Ara 1 
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pueden ser minimizadas” 
- El impacto inicial de la Junta Revolucionaria había 
empezado con el mismo Betancourt, cuando promovió una 
serie de juicios que pronto expusieron a la luz pública 
la deshonestidad y profunda hipocresía de sus predece- 
sores. Ciento cincuenta de ellos fueron expuestos y con- 
denados. Tanto López Contreras como Medina Angarita 
fueron encontrados culpables de haber engrosado sus pro- 
pios haberes con 13,5 millones de bolívares y 14,98, res- 
pectivamente ”. 

Los críticos han sostenido que los juicios eran un dis- 
parate político. y que a corto término ayudaban a crear 
una oposición inmediata. Además, hay alguna razón para 
sospechar que los burócratas igualmente culpables que 
tenían conexiones con miembros del partido de Acción 
Democrática o con los nuevos poderes militares evita- 
ban “milagrosamente” el juicio. El General Juan Fer- 
nández Amparán, el tío de Raúl Leoni, y el Doctor Car- 
los Jiménez Rebolledo, Ministro de Guerra y de la Ma- 
rina durante 14 años de Gómez, pero amigo del mayor 
José Joaquín Jiménez Velásquez del nuevo grupo diri- 
gente estuvieron ambos acusados de corrupción por una 
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fuente muy poco desconfiable: 
Nunca fueron juzgados. 

La gran oposición a los juicios e 
opinión quizá simplista del « 
dación de la gran necesidad 
cieran. Una reducción de 
un cambio de mentalidad 
corrupción debe comenzar d 
era esa manera. 


En todo caso los Juicios movilizaron la oposición como 
quizá no lo hubiera realizado ningún otro acontecimiento 
Se siguieron una serie de intentos de golpe, en que par- 
ticiparon miembros del ejército, con una continuidad ca- 
si monótona. Y no cabe duda que si los miembros del 
ejército de suyo no eran siempre conservadores. los 
miembros del cuerpo que se unieron a la oposición a 
la Junta Revolucionaria y los mismos miembros de la 
Junta que después derrocaron a Gallegos se habian in- 
clinado mucho hacia los conservadores. Eran casi un re- 
troceso a la era de Gómez, en la que habían sido “edu- 
cados”. 

Si alguien podía haber llevado progresivamente hacia 
la armonía al país en circunstancias tan espinosas en se- 
tiembre de 1947 ese hombre era Rómulo Gallegos Su 
falta de rencor, su profundo sentido de justicia. su de- 
seo de trabajar con las personas de buena voluntad de 
todas las clases, su incansable amor al país daba nuevas 
esperanzas a los más conservadores y a algunos de los 
más radicales. Periódicos como Elite* a la derecha, y 
muchos individuos muy a la izquierda dentro de Acción 
Democrática * eran capaces de aceptar con un sentimien- 
to de razonable confianza la candidatura y la victoria 
de Gallegos. 

Su campaña no desilusionó a las irritadas fuerzas de 
la nación. Sin divorciarse de la Junta Revolucionaria y 
de la necesidad de reformas, recordaba constantemente 
a todos la necesidad de concordia, de responsabilidad cí- 
vica, de paz social. Insistía en las ideas que había escrito 


el hijo de Vallenilla Lanz 


s, de acuerdo con la 
jue esto escribe, una vali- 
que existia de que se hi- 
la corrupción y por tanto 
que acepta plenamente la 
e alguna manera. Betancourt 
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a lo largo de los 30 años precedentes en sus primeros 
ancavos: la necesidad de terminar con el personalismo, 
la necesidad de terminar con la enorme tragedia del de. 
«ramamiento de sangre que manchaba toda la historia 
de Venezuela, la necesidad de construir una nación”, 

Había una oposición fanática por parte de algunos 
erupos católicos. Cuyo candidato era Rafael Caldera. Vo 
lar vor Gallegos era un pecado; estaba colaborando con 
icción Democrática. el enemigo de la Iglesia, con los 
socialistas y con los ateos”. Otros periódicos católicos, 
La Esperanza. La Razón de Coro, el Boletín de la Igle 
cia de San Francisco (un periódico jesuita) expresaban 
¡jos mismos temores *. Caldera nunca utilizó esas expresio. 
nes. pero tampoco se disoció nunca de los que las sos- 
tenían. Y aunque negaba que estuviera contra el progreso 
<cocial. y aunque defendiera la sinceridad, la educación 
w el civismo, en definitiva parecía estar por el conser. 
vadurismo ?. 

Respecto a los comunistas, se rechazó su oferta de una 
acción común con Acción Democrática. Gustavo Macha.- 
do. su candidato, ofreció un programa parecido al de 
Acción Democrática. Difería de él en lo siguiente: pedía 
una mayor participación en la riqueza petrolera; el re- 
finamiento de todo el petróleo dentro del país; la elec- 
ción directa de los gobernadores de los Estados y re- 
parto de la tierra para instalar a los pequeños campesi- 
nos. Hizo un ataque mucho más fuerte que Gallegos a 
los terratenientes; a los imperialistas, que eran aliados de 
los usureros de Copei, y a los especuladores. Pero su pro- 
grama no era comunista. 

Era, como él decía, un programa democrático con ob- 
jetivos inmediatos ?. 

Los independientes de izquierda que atacaban a Copei 
mostraban que también ellos podían lanzar vitriolo. Ha- 
blaban del fin inminente de la prensa libre, de la liqui- 
dación de la organización de los partidos, de la abolición 
del voto femenino, de la esclavitud de las mujeres, de 
la supresión del divorcio, de la eliminación de los de- 
rechos de los hijos ilegítimos, de la muerte de la cultura 
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del arte, de la liquidación de la reforma agraria, de 
A expansión de los monopolios; supresión del código 
laboral y del derecho de huelga, cosas que llegarían 
con una victoria de Copei". (Algunas de estas cosas 
llegaron con la Junta Militar, con la que Copei estaba 
dispuesta a colaborar). 

Otros adoptaban una actitud cínica respecto a la misma 
elección: “Sus resultados serán la expresión de los Esta- 
dos Desunidos de Venezuela... la preocupación privada 

personal, la negación sistemática del derecho de los 
demás —el comienzo de un programa sectario, donde 
la deslealtad será la táctica normal” *. Detrás de ese ci- 
nismo había una serie de promesas rotas de los burócratas 
locales de Acción Democrática o, si se quiere, de pro- 
mesas no realizadas ”. 

Gallegos, el enemigo del personalismo, se convirtió qui- 
zá en una realidad muy personal para muchísima gente. 
Se desplazaba con un casimir marrón, pantalones, camisa 
2 cuadros, sin corbata, con sus fuertes pero familiares 
rasgos debajo de un sombrero de fieltro gris: “Confío en 
mi triunfo o, mejor, en el triunfo de la democracia ve- 
nezolana” *. La campaña fue en parte espectacular. Las 
mujeres de Rubio vaciaron simbólicamente un canasto 
de flores blancas (el color electoral de Acción Democrá- 
tica) sobre la cabeza de Gallegos. En la ciudad de Valera, 
Trujillo, una muchedumbre esperó durante siete horas 
para escuchar las palabras de Gallegos. 

Algunas muchedumbres eran al parecer grandes en re- 
lación al tamaño de las comunidades: 6.000 en Punto 
Fijo; 10.000 en Coro; 80.000 en Maracaibo; 20.000 en 
Mérida; 10.000 en Los Teques. La última noche de la 
campaña Gallegos habló en la Plaza Urdaneta de Ca- 
racas. Una vociferante muchedumbre de 100.000 perso- 
nas le dio una ovación ensordecedora. Ondeaban los 
pañuelos y las banderas; los símbolos se mostraban por 
todas partes. Se dice que un extranjero exclamó: “Esta 
no es una manifestación política, sino algo mesiánico” **. 

La victoria en las urnas fue enorme, pero quizá 
más simbólico de lo que iba a suceder en nueve meses 
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me lo que sucedió en la pequeña ciudad de Jusepin. 

Dos dias después de que se apagaran los ecos del llamado 
de Gallegos en favor de la concordia, la guardia nacio. 
vilo mató a dos pacíficos ciudadanos, lo mismo que en 
iempos de Juan Vicente Gómez ”. ] 

Con todo. la campaña de Gallegos dio al país un 
breve interludio de esperanza, disminuyendo la tensión, 
la elección presidencial más democrática del país en 
¡oda su historia hasta aquella fecha. 

La inauguración reflejaba en parte el sentimiento de 
cue la victoria de Gallegos era la victoria de las masas. 
Más que cualquier otro acontecimiento, el festival folkló.- 
tico. dirigido por Juan Liscano, encarnaba la idea de una 
Venezuela que se nutría y enriquecía a su vez a las cla. 
<es trabajadoras de los tres orígenes étnicos: Como sin- 
tetizó el antropólogo cubano Dr. Fernando Ortiz: “Fue 
un rito colectivo de danza mediante el cual el pueblo 
venezolano incorporó lo más íntimamente suyo a la so- 
lemnidad democrática” *. Nunca se había dado un fes- 
tival parecido en la historia venezolana. Estuvo presente 
la Ronda de Mérida, con su San Benito, sbale de 
superstición y oración; estaban los Tamuncingue de Lara, 
con sus promesas de redención; danzas de la Guajira, lle- 
nas de misterio...'”. Era también como si se estuvieran 
recreando las novelas de Callegos. 

La inauguración también tuvo su carácter elitista. E] 
enorme baile de inauguración, en el que corrió el cham- 
pagne, recordaba la distancia de clases aún existentes. 
Gallegos permanecía idéntico. Cuando se tuvieron no- 
ticias de que un fuego había arrasado la ciudad de Guas- 
dualito, dejando sin hogar a 70 familias, Gallegos dejó 
inmediatamente Caracas y ayudó a poner en pie un plan 
de 30.000 bolívares para realojar a la gente, construirles 
una escuela, un hospital y un dispensario *. Meses des- 
pués, cuando las lluvias socavaron los ya precarios fun- 
damentos de todo un barrio, “Piedra Azul”, también fue 
al lugar del desastre, impulsando la reconstrucción y nue- 
vas construcciones a un ritmo sin precedentes. Habían 
sido afectadas 300 familias, 100 personas habían sido he- 
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ridas, 22 muertas. (Era un barrio típico de Caracas, de 
campesinos recién llegados). Gallegos recogió 200.000 bo- 
Jivares, necesarios para la acción inmediata, que se de- 
sarrolló a un ritmo que dio a los críticos motivo para 
detenerse y admirarse *. Gallegos siguió siendo hasta 
el fin de su administración un símbolo de compasión. 

Todo esto no quiere decir que disminuyera efectiva- 
mente la distancia entre las aspiraciones de las masas de 
votantes y los intereses de quienes controlaban los medios 
de producción, pero se hicieron concesiones (a las que 
se ha hecho alusión en el capítulo precedente). 

Si se incluye en una descripción del capitalismo vene- 
zolano las instituciones orientadas a producir beneficios 
de los Estados Unidos y de Venezuela y a los individuos 

ue forman parte de la jerarquía económica de la me- 
trópolis y del satélite y de los satélites inferiores de las 

rovincias, entonces las frases de Rosa Luxembourg pue- 
en dar alguna luz sobre la Venezuela de 1948. Ayudan a 
describir el significado de la elección, las restringidas re- 
formas posteriores, y del mismo golpe reaccionario de no- 
viembre. Lo que no quiere decir en modo alguno que 
den una descripción exhaustiva o completamente acepta- 
ble: 

“Formalmente, sin duda, el parlamentarismo expresa 
los intereses de toda la sociedad en la organización del 
Estado. Por otra parte, con todo, se inserta todavía en 
una sociedad capitalista, es decir, una sociedad en que 
tienen el control los intereses capitalistas... Las institu- 
ciones cuya forma es democrática son sustancialmente ins- 
trumentos de los intereses de la clase dominante. Esto 
es evidente, como muestra el hecho de que tan pronto 
como una democracia muestra disposiciones para negar 
su carácter clasista y convertirse en instrumento de los 
intereses reales del pueblo, las mismas formas democrá 
ticas son sacrificadas por la burguesía y sus representan- 
tes en el Estado. La idea de una mayoría social demo- 
crática se presenta pues como un cálculo que, inspirándo- 
se por completo en el liberalismo burgués, se preocupa 
sólo —sólo, como muestra el capítulo precedente, es una 
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expresión que resulta aquí demasiado fuerte— con una 
parte —la parte formal— de la democracia, pero que 
deja aparte la otra parte, su contenido real”*. Como se 
mostró antes, el gobierno también estaba preocupado, por 
diferentes razones, del contenido real, pero no lo bas. 
tante como para realizar una transformación profunda y 
económicamente democrática de la mayoría. 

Gallegos era plenamente consciente de la mentalidad 
intransigente de una élite reaccionaria (apoyada en cual. 
quier crisis por los intereses petroleros) a la que esperaba 
iransformar la revolución burguesa. Como evolucionista, 
sabía que tenía ie transformar a esa élite antes de que 
ellos eliminaran la misma posibilidad de una evolución. 

La ley de educación (que repetía las ideas de Calle. 
gos el diputado) como la campaña presidencial, era un 
intento por parte de la administración de Gallegos para 
modelar un carácter nacional más flexible y progresista. 

Como un ataque a la educación venezolana de menta- 
lidad tradicionalmente conservadora, el gobierno de Ac- 
ción Democrática se había preocupado ya por regular, 
si no controlar, la influencia de la Iglesia en la educa- 
ción primaria, secundaria y normal. Su primer ataque, 
el decreto 3821 de la Junta Revolucionaria, publicado 
en 30 de mayo de 1946, era ocultamente hostil a la Igle- 
sia. Era un decreto relativo a la calificación, promocio- 
nes y exámenes en todas las escuelas, incluyendo, desde 
luego, las de la Iglesia. Las nuevas leyes disminuían los 
requisitos para la excepción de los estudiantes en las es- 
cuelas públicas, con lo que de hecho discriminaban las 
parroquiales. Los resultados fueron inmediatos. En 1945, 
el 50 por ciento de los estudiantes de educación secun- 
daria estaban en escuelas privadas. En 1948 sólo 22 por 
ciento estaban todavía en las escuelas privadas. Sin duda 
contribuyó también al cambio la construcción de escue- 
las públicas. El efecto fue el mismo: disminuyeron los 
beneficios de las escuelas católicas 2, 

La reacción del partido Copei (Partido Social Cris- 
tiano), de orientación católica, se manifestó plenamente 
en los ruidosos debates de la Asamblea Nacional Cons- 
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jitucional. Barrios Mora atacó 
or “establecer fuerte discriminación entre los institutos 
oficiales y los Ds privados. Desde el punto de vista 
católico debo declarar aquí que el Decreto 321 tiene 
una fundamentación que no puede de ninguna manera 
encajar en la doctrina católica . -- €s una concepción so- 
cialista, extremadamente socialista o comunista, que noso- 

demos admitir. La doctri A 
tros nO Po Octrina católica nunca ha 
odido reconocer, porque no es justo, el derecho que se 
retende arrogar el Estado de orientar la educación de 
un país, porque eso sería ir contra el derecho natural 
de los padres de familia, e ir también contra e] dere- 
cho sobrenatural de la Iglesia y contra el derecho de 
todas aquellas sociedades que quieran ejercer su liber- 
tad y su derecho a la educación en su Patria” 2. 

Las refutaciones no trataron directamente los argumen - 
tos de Mora, pero fueron nO menos vivas. Fermin Gó- 
mez acusó a las escuelas privadas de tener niveles más 
bajos porque los maestros tenian “interés” en darlos. 
De ahí pasó a acusar a los católicos de estar detrás de 
los movimientos derechistas de estudiantes. Por lo re. 
ferente al Decreto, dijo que no atacaba a la religión, 

él estaba perfectamente de acuerdo en admitir que la 
educación privada podía ser útil, e incluso necesaria %. 
González Cabreras no tuvo tanto tacto: “Hablando de 
monopolios, ¡no hay monopolio más absoluto, más totali- 
tario, que el de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana!” *. 

Gallegos, con más tacto, pero _con honestidad, sosten- 
dría el decreto durante su campaña: “Nos han condenado 

or mantener el Decreto 321, sostienen con mala volun- 
tad que este decreto tiene como objeto eliminar la edu- 
cación católica. La verdad es que el objetivo del 321 
no es sino el de evitar los fraudes que algunas escuelas 

rivadas, religiosas o no, cometen con sus niveles. Y así 
—_el Decreto es necesario— para mejorar el valor de 

nuestros estudiantes hasta el punto que es necesario y 
para encuadrarlos y prepararlos mejor, porque necesita- 
mos gente apta para realizar la tarea de transformar el 
país, económica, social y políticamente”. No condenamos 


decididamente el decreto 
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a sarrdoteos a a las escuelas parroquiales. Do hecho 
buen ejemplo de una escuela dominicana que 
coeran labor y veetbe nuestra colaboración. Lo 

mdenamos es el interos privado que interviene en 

huca de Venezuela, los jesuitas españoles que son 
aancada de la Falange de Franco, La concordia debe 

“uicional y no estar limitada a sólo un grupo *, 

Gallegos y su ministro de educación, Juan Beltrán Prie- 

Ficucroa querian de hecho sustituir el estrecho, pro- 

cincianamente individualista concepto que habían refor. 

«lo con frecuencia las escuelas parroquiales por un sen- 
ato de obligación nacional. En la nueva ley de edu- 

cion toda la enseñanza estaba sujeta a la inspección 
caatal bajo la autoridad del ministro de Educación. Su 

idad quedaba definida como el poder de crear y admi. 

usar los establecimientos educacionales oficiales, fijar 

validez legal de los estudios, vigilar la formación de la 

ccctanza macional y modificar cualquier escuela oficial 
del espiritu de esa ley. 

La amtoridad incluía otro punto importante. El artículo 

) estipulaba que la enseñanza en los establecimientos 

iciales. como en los privados que aspiraban a tener 
una validez legal. deberia estar regida por planes y pro- 
cramas dictados por el Ministro de Educación Nacio- 
nal. 

En ninguna escuela se enseñaría propaganda política; 
ni se permitirían doctrinas antidemocráticas ni antagonis- 
mos religiosos. El sentimiento de servicio nacional era 
una parte inseparable de las becas estatales; todos los 
que las recibían quedaban obligados a servir al Estado 
durante dos años en el lugar que el Estado les señalara. 
La educación, en general, tenía que ayudar a la pro- 
ducción nacional, pero la educación de cada escuela es- 
taba destinada a ayudar las necesidades económicas de 
su región. Se apuntaba al desarrollo integral del niño *. 

Hubo una sutil limitación a la Iglesia, o, mejor dicho, 
a los jesuitas españoles en el artículo que decía que la 
enseñanza de geografía, historia, educación cívica y 
otras materias ligadas directamente a los intereses vitales 
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de la ninia tenía que ser impartida por venezo- 
a Pero el debate se centró en el 
ne poe Re y % el artículo que afectaba especificamente 
pe et lcd ct agil 
Po » a » 2:9 ” 
Nadic sabía hasta qué E il a 
«wción de la ley; los co d e 
cació ' ley; onservadores temían lo peor ”. 
_ Pricto afirmó que practicada al arbitrio privado, la 
libertad de enseñanza podría ser un riesgo para la se- 
guridad de la sociedad y del estado” ”. En otro discurso 
insistió en que para Betancourt”, Gallegos, y para él 
mismo la ley contenía una positiva esperanza. Hablaba de 
un “humanismo democrático”, la educación masiva llega- 
ría a “formar hombres en nuestro país que tengan los 
ies en el suelo y que se dediquen en forma entusiasta 
y fervorosa al cultivo de la democracia, a la formación 
de hábitos y aptitudes para vivir en una nación de- 
mocrática; pero al mismo tiempo, queremos con ello 
expresar que incorporamos al viejo concepto del hu- 
manismo el nuevo concepto de la tecnificación, del hom- 
bre para la explotación de las riquezas, de manera que 
éstas se pongan al servicio de todos, y no al servicio 
de una casta o de un grupo de privilegiados seleccionados 
en una forma que algún sociólogo llama la selección in- 
vertida, que no es siempre selección de los mejores sino 
de los más vivos” *, 


Para los conservadores de Copei, toda esta hermosa 
retórica ocultaba muchas cosas podridas. Para ellos el 
“humanismo democrático” era sólo un término con el 
que el Gobierno podría intervenir y controlar algunas es- 
feras más de la vida venezolana: las esferas intelectual 
y espiritual. El “humanismo democrático” era la bandera 
bajo la que se podría aplastar la educación católica para 
extender más aún el poder de Acción Democrática *. 

Copei esperaba cambiar la cláusula religiosa de modo 
que se diera instrucción religiosa a todos excepto a aque- 
llos cuyos padres no la quisieran. Prieto se mantuvo fir- 
me. Los comunistas y la U.R.D., generalmente entusias- 
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tas respecto a esa ley, habrían eliminado completamente 
la instrucción religiosa *. 

No cabe duda que a corto plazo la ley no salvaguardó 
' al contrario, aceleró su pérdida. Por lo que 
<e refiere al resultado de la controversia religiosa, la ba. 
talla continuaba todavía veinte años después y no mos. 
traba señales de resolverse en espíritu de concordia. 

Antes de que los conceptos democráticos en la educa. 
ción pudieran tomar raíces y reemplazar firmemente a 
los más semejantes a la ideología de un Vallenilla, tenía 
que haber un desarrollo económico de la nación que 
estuviera más cerca de satisfacer la primera necesidad del 
hombre. su estómago. Más importante para aumentar la 
capacidad productiva que daría como resultado seres hu- 
manos sanos. fue la expansión general de la educación 
en los niveles primario, secundario y técnico, descrita en 
el capítulo precedente. Para un desarrollo a largo plazo 
también habia una gran necesidad de reforma en la edu- 
cación superior, un área que experimentó una crisis du- 
rante la administración de Gallegos. 

No es sorprendente que la crisis en las Universidades 
implicara el mismo problema que a largo plazo procu- 
raba resolver la nueva ley de educación. Era un pro- 
blema que afectó a todo el trienio: el sectarismo. Las mu- 
chas rivalidades personales entre los profesores, su falta 
de cooperación, sus constantes altercados o, por el con- 
trario, su puro escepticismo e indiferencia, todas esas 
cosas. corrientes en toda sociedad, parece que estaban 
acentuadas en Venezuela. Sería arriesgado e incompleto 
intentar trazar demasiado detalladamente la causa y el 
efecto de esta situación, pero parece lógico que una so- 
ciedad cuya historia ha visto alternar la anarquía con la 
tiranía, y visto como excepción la estabilidad, debería 
ser una en que las relaciones personales jugaban un pa- 
pel especialmente importante en la seguridad del indivi- 
duo. Los esfuerzos conscientes para desarrollar la “des- 
personalización” de la sociedad (siempre algo relativo) 
habían comenzado apenas bajo Medina. 


la democracia: 
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De ahí que mientras se estaban realizando reformas 
guata (de cuya efectividad exacta el que esto escribe 
dada, de 1938 a 1948. en le evroximado de úna dé- 
cad , en la Escuela de Ingenieros, Me- 
dicina, Filosofía y Letras, Ciencias condi Periodi 
mo, Farmacia, Odontología y Veterinaria y A pá lle. 
sidades en su conjunto; todavía pululaban las fricciones 
de grupos personales que interferían seriamente con el 

rogreso académico”. Algunos de esos gru bs- 
taculizaban los intentos por conseguir que co e 
de a ss Mo modernas ld y las 

cesidades de la soci e $ : 
ps epa, Ei . Al ps había todavía una 
may 1d joras en las Escuelas de Ingeniería, 
Derecho, Medicina y Farmacia *. 

La protesta de los estudiantes en junio, que terminó 
con manifestaciones callejeras, bocinazos, banderas ne- 
gras y sombreros azules, recordaba sólo en detalles de 
menor importancia la rebelión de estudiantes de 1928. 
Centraba su oposición en el rector de la Universidad, que 

rimero había “dimitido” y después había “resucitado” 
debido a a la reacción de la Facultad al poder de los 
estudiantes. Los intentos de Gallegos por llevar la con- 
cordia a una situación en que ni los estudiantes ni los 
miembros de la facultad querían ceder estaban destina- 
dos a frustrarse. El resultado fue una clasura temporal 
de la universidad. En lo referente a Gallegos, su imagen, 
de un político de buena voluntad pero ineficaz, incapaz de 
tratar con las rivalidades que acosaban su país, no hizo 
sino reafirmarse *. Para la personalidad autoritaria de los 
militares todo ese incidente debe haber parecido ser una 
clara invitación a intervenir: ¡Esa anarquía hacía que la 
intervención fuera un deber patriótico! 

Si los intentos de Gallegos por fomentar el desarrollo 
nacionalmente mediante la educación lo implicaron en 
una indeseable controversia, los programas agrícolas de 
su administración crearon una situación confusa de pro- 
funda irritación: progreso técnico, una mejor dieta y unas 
frustradas reformas económicas y sociales que dieron co- 
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atado la perpetuación y el aumento dol lumpen. 
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proletariado 

lno de los 
heredó de la 
carma de res 


rimeros problemas espinosos que Gallegos 
mata Revolucionaria fue la de la escasez 
( Betancourt, como se mencionó antes, 
adoptado el expediente de importar carne de Ar- 
pagándola con petróleo. La estrategia cra la de 
carne conforme a la demanda del mercado, 
conservar los precios a Un nivel razonable, y apoyar a 
criadores nacionales de anado para aumentar sus 
rebaños, Muy disminuidos y egenerados. Los ganaderos 
recibieron ávidamente los créditos, tan liberales, de la C, 
V.F.. los consejos técnicos, la importación de ganado de 
Colombia y de los Estados Unidos y los lagos y pas- 
tos artificiales que se multiplicaron por los llanos durante 
el trienio *. Pero eran generalmente hostiles a la idea 
de evitar la matanza de todas las vacas y de los becerros 
ióvenes, y la importación gubernamental de carne argen- 
tina parecía que estaba reemplazando a la propia o lle- 
vando los precios a un nivel inferior al que había fijado 
tradicionalmente la escasez y Su propio monopolio. Las 
quejas respecto a enfermedad de pezuñas y boca eran 
frecuentes. Algunos, aunque temerosos, no eran intransi- 
gentes. El Dr. Diego Heredia, presidente de la Scciedad 
de Medicina Veterinaria, propugnaba el establecimiento 
de inspectores venezolanos en Argentina para imponer 
estrictas limitaciones a las ¡importaciones argentinas, 
sin excluirlas por completo 3 La mayoría argumentaba 
que bajar los precios llevaría a sacar el dinero de la 
ganadería y que así disminuirían las existencias *, 

La matanza de los animales declinó lentamente. Los 
datos para los años 1946, 1947 y 1948 fueron de 363.000; 
356.000 y 345.000. Pero el tamaño de los rebaños no pare- 
ce haberse incrementado correspondientemente. Las exis- 
tencias descendieron en un 8 por ciento de 1946 a 1947, 
subieron un 2 por ciento en 1948 y después ascendieron 
en 12 por ciento en 1949, pero para entonces parece 
que influyó sobre todo la importación de sementales *. 
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Do hecho los temores de ¿ 
baja de precios resultaron nn ES de da 
Pi su propia carne a los Cotes a do 
as Pampas. Los precios continuaron sablendo ás 11á 
de las posibilidades del pobre, y los precios de mee al 
NOgro evitaban por lo general el control gub cda In 
De manera simbólica, los mismos Pi ote a- 

oría, rechazaban encerrar sus rebaños * Ed 
a y Mixtos en sus resultados fueron los 
inte gobierno por aumentar la producción de le- 
che y de queso. Su propia empresa, una lechería modelo 
cn Maracaibo, mostró un sostenido incremento él anad 

se producción por vaca. Los créditos le de 
cherías zulianas también dieron como resoltado pe 
mento de la producción, pero los costos de oo 
seguían siendo prohibitivos, limitando los beneficios: lel 
aumento de la producción. En lo referente a e 
trias lecheras de Caracas y sus cercanías bajo ote 
ubernamental, la política a corto plazo dba clálicienta 
Aunque quizá el 70 por ciento de las vacas del Distrito 
Federal sufrían tuberculosis, y cn un grado algo MEM 
las de las áreas vecinas, el gobierno no actué drástica- 
mente a tiempo. Se multó a algunas lecherías cuyos und 
tablos estaban sucios, llenos de moscas, sin aire agua 

sol. Pero laas multas cran limitadas para evitar que 
declinara la producción de leche. Se hablaba de EAN 
a las vacas _enfermas con tuberculosis, o con maslilis 
por ser ordeñadas con manos sucias o de dejar que los 
Lerneros de un año continuaran mamando. Pero no se 
pasaba a la acción. La leche parecía contener más bac- 
terias después de ser pasteurizada. No es extraño que se 
dieran numerosos casos de gastroenteritis y otras enfer- 
medades ocasionadas por la leche *, 

Una solución a corto plazo adoptada por el gobierno 
fue la o de leche en polvo. Además. Dina- 
marca, Holanda, Argentina y Colombia vendieron a pre- 
cios de dumping sus excedentes de mantequilla y queso 
en Venezuela. ln setiembre la industria lechera estaba 
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en crisis, pero, al menos, más le estaba tomando Más 
leche, aunque la leche viniera de la metrópolis *. 

La producción de maíz fue un triunfo melodramático 
del trienio. Al principio hubo una pérdida escandalosa 
de miles de toneladas, debido a un almacenamien- 
to sin precauciones. El tiempo y los créditos ya olorga- 
dos se combinaron después para dar una rica cosecha 
en 1948. Los partidos de la oposición lo atribuyeron todo 
al tiempo, y criticaron rápidamente al gobierno por bajar 
los precios. Después de un lento comienzo doloroso el go- 
bierno se las arregló también para obtener algunos de 
los silos que se necesitaban para disminuir la destrucción 
anual del 20 por ciento del producto. Un elemento im- 
portante de la dieta venezolana había experimentado un 
incremento. El triunfo no era completo pues el área to- 
tal de la superficie destinada al trigo parece haber sido 
menor que la de 1939*. 

Otro elemento, las caraotas negras, aunque aumentó en 
volumen de modo notable, permanecía con todo, escaso 
en agosto de 1948, siendo su precio al consumidor tres 
veces superior al de agosto de 1945. Parte del problema 
consistia en el hecho de que en general las caraotas ne- 
gras eran un producto nacional, cuyo cultivo no estaba cer- 
cano siquiera a los escasos progresos realizados por los culti- 
vos de exportación: cacao y café. Se podía ver en miniatura 
los resultados a largo plazo del desarrollo del sector de 
exportación a costa del subdesarrollo del mercado do- 
méstico y por tanto de la dieta del venezolano. El go- 
bierno anunció un plan cuatrienal para superar el déficit, 
pero un mayor progreso dependía más de una total re- 
forma agraria *. 

En una breve síntesis respecto al trigo se puede ver 
de nuevo la tendencia existente desde la década de 1930 
a que una parte creciente de la dieta venezolana se 
consiguiera mediante importaciones. El influjo de emi- 
grantes (especialmente desde 1945) con diferentes hábitos 
de consumo y el no haber conseguido aumentar la pro- 
ducción nacional de trigo llevaron a un aumento de las 
importaciones. Aquí de nuevo los problemaas estaban in- 
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terrelacionados. En Venezuela podía cnlti 
pero en el clima frío de las tierras alt O 
estado sujetas al primitivo sistema 6 as; 
cosecha-emigra del “medianero” e 
aumentar la población y tener Ja 
tiempo para recuperarse del último «pj i 
erosión se convirtió en una característic primitivo la 
No sólo fue ineficaz la campaña del rl dominante 
quemas; sus mismos carteles fueron maj Pe contra las 
los campesinos iletrados. El llamado q pistados por 
minar con el hábito de quemar literalme te ] 
roductiva de la tierra fue ineficaz Todo a capacidad 
una reforma agraria total. Por lo re Sn 
ción de trigo, después de 1943 p : 
en una década parece que el gob 
todo intento por satisfacer esa n 
que con importaciones ”. 


En otras áreas el gobierno investi ibili 
ampliar la dieta nacional. La E a posibili ee . 
¡nversiones a la copra y hacía estudios relativos ea 
sibilidad de la soja, guisantes, uva y miel * Más oLor 
tante a corto plazo para el goloso venezolano era po 
fuerzo del gobierno para transformar la industria 82 .. 
ra. Amplios créditos, ligados a beneficios para los isaba. 
jadores, fueron otorgados para grandes operaciones di : 
nacionales y cubanos. El cultivo aumentó notablem 3 
Los salarios se elevaron mucho respecto al pasado. El 
conservador El Universal comenzó a cantar triunfalment 
sobre las maravillas que la agricultura privada a eran e 
cala podría realizar si los terratenientes tuvieran odia S 
adecuados. Después vino la desilusión. El azúcar de e 
ña se pudría en el campo porque los trabajadores no al 
canzaban a cortarlo. El Universal se indignaba contra 
los perezosos trabajadores, los ingratos que dejaban las 
plantaciones (a pesar del incremento del salario del 69 
por ciento respecto a 1946) o contra los que no eran lo 
suficientemente activos para cosechar el premio de una 
buena plantación. Cuando llegaron las cifras de julio se 
encontró que 50.000 toneladas de caña habían quedado 
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tar en el campo de la Central a a 

O a MeBlde de Chivacoa se echaron a perder h 

ddr 
Ñ ca era fundamentalmente el de unos tral] 
] EA na condiciones de vida eran subhumanas y el 
del f lta de voluntad por parte del gobierno de obliga: 
es restenientes y propietarios de ingenios a cumplir 
oe plis obligaciones legales y las viejas obliga- 
e Sl imanas. Se hicieron algunas concesiones en 1948, 
a ó a construir algunas viviendas, y en la Cen 
na  racenguá había también funcionando un hospital 
cen ae e 50 Pero, como admitía El Universal en 
dr Reale que después olvidó oportunamente, los tra- 
e .. azucareros continuaban viviendo en condiciones 
Pa - en la central cubana, los trabajadores cubanos 
Ol e O mejor que los venezolanos”. A pesar 
de | e contratos de créditos, que implicaban la mejora 
A ls condiciones de vida de los trabajadores, un año 
después el Dr. Manuel M. Márquez podía notar ana cas 
los 40.000 trabajadores cortadores de caña E e a i 
lias estaban viviendo todavía en chozas a so pee 
inadecuadas para la vida humana. a ha e 
causa principal del continuo éxodo a la ciuda = E 

El gobierno de Acción Democrática ES de E a 
ticado por la explotación realizada bajo la e ii 
Con todo, estaban en una posición Pe e o Eds 
les permitía elegir qué medio de pea i AE 
dominar en el azúcar y otras industrias. ce le 
vitar al capital extranjero e intentar convertir ña e 
ta terrateniente en una especie de o oe 
contra cuya existencia conspiraban to 5 as e E 
ticas de una sociedad capitalista en evo pelo do de 
a las Doña Bárbaras en Santos Luzardos EE ia Pd 
a los capitalistas que dejaran de ser capitalistas. ra 
fundistas no eran sólo señores certo a EE 
del mundo moderno, sino también explota se =D q 
listas en un nivel inferior de la jerarquía do a a E que 
va de Nueva York a Caracas, de Caracas a las p 
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y de las provincias a las más 
dias. Cada explotador toma lo 
explotado directamente por él 
puede de los demás. El que está 
a su turno lo que quiera mient 
perior. 

La misma base explotador-explotado caracterizaba la in- 
dustria pesquera. Hasta un extremo asombroso había un 
paralelo entre el complejo latifundio-minifundio de la tie- 
rra y el del agua. En la costa del mar en Sucre 

Zulia había los mi 1 
las aguas de OS mismos grandes empresa- 
rios rodeados por cincuenta pequeños. Había el mismo 
sistema de créditos por los que los deudores se colo- 
caban ellos mismos en una servidumbre virtualmente per- 
manente. Había el mismo sistema de pagar la deuda per- 
sonal con la propia producción, y quedarse con apenas 
lo necesario para sostener a la propia familia. Se daban 
los mismos métodos y equipos atrasados con los que la 
producción daba con frecuencia al “terrateniente” del 
mar menos que lo que éste conseguía con su mono- 
olio de control del crédito *. 

Estas condiciones continuaban imperando en 1960. pero 
puede decirse en defensa de los regímenes del trienio de 
Acción Democrática que de nuevo se hicieron algunos 
esfuerzos para reducir la explotación dentro del sistema, 
e incrementar la producción mediante la modernización. 
Un enfoque era el usado en una escala no amenazadora 
en la agricultura: la formación de cooperativas. Estaba 
cada vez más claro que, a pesar de los contratos del 
gobierno para comprar el pescado, los pescadores esta- 
ban obligados individualmente a venderlos a los interme- 
diarios a precios ridículamente bajos. Se formaron enton- 
ces cooperativas, se dotó de motor a los barcos, y en 
Zulia consiguieron incluso congeladores portátiles. En agos- 
to se habían conseguido algunos resultados positivos *, 

Con todo, en un punto, las sardinas, la competencia ex- 
tranjera, que había sido eliminada por la guerra, comenzó 
a amenazar de nuevo a la naciente industria nacional. 
Los europeos comenzaron a anegar el mercado vene- 
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solano con sardinas y otras conservas de pescado, y las 
ventas de los productos venezolanos cayeron a pico *. 

Otro medio importante para aumentar el consumo 
de pescado y disminución de los precios fue la colabora- 
ción de la C.B.E.C. (Venezuelan Basic Economy Corpora- 
tion) de Nelson Rockefeller. Si el empleo de dinamita 
en la construcción petrolera mataba el pescado *”, Rocke- 
feller y la C.V.F. estaban ocupados en organizar una ope- 
ración creciente de pesca. La Corporación de Rocke- 
feller y Venezuela suscribieron por igual las pesquerías 
Caribe: seis barcos, plantas de refrigeración, enlatado, 
distribución. Los venezolanos deberían reemplazar a los 
trabajadores norteamericanos tan pronto como fuera po- 
sible *. El aspecto más progresista de este acuerdo era, 
con todo, el hecho de que en diez años todas las accio- 
nes serían puestas a la venta para transferir la propiedad 
total a manos venezolanas ”. 

La limitación de la filosofía capitalista de la compa- 
ñía, inseparable de la estructura capitalista dentro de 
la que operaba, se manifestaría pronto a expensas de la 
dieta venezolana... Las Pesquerías Caribe tropezaron con 
malos tiempos y, como estaban fundadas principalmen- 
te para hacer beneficios y no para alimentar a la gente, 
la V.B.E.C. terminó con sus pérdidas cerrando la ope- 
ración *. Uno de los obstáculos había sido que el gusto 
de los consumidores no correspondía al de pescado que 
no fuera fresco. Pero quizá si se hubiera empleado un 
dinero parecido al que financiaba las relaciones públicas 
de la Creole a la promoción de nuevos gustos para el 
pescado el resultado hubiera sido diferente. Esa campaña 
comportaba riesgos que una empresa basada en los be- 
neficios no quería tener. 

Otra acción de V.B.E.C. - C.V.F., que también era po- 
tencialmente progresiva, se desarrolló en la agricultura. 
El plan incluía el cultivo de un cierto número de ha- 
ciendas distribuidas adecuadamente a lo largo del país, 
teniendo en cuenta el suelo, clima y escasez de ali- 
mentos en Venezuela. Se utilizaría una maquinaria mo- 
derna y los mejores agrónomos venezolanos y extran- 
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¡eros ayudarían a introdu 


cultivo y de cría de ganado. ie A 
la venta o alquiler de semilla E plas incluía también 


redistribución de tierras; entre los 
la adquisición y parcelación de gra 
distribuirlas en lotes, en condiciones ventajosas, entre las 
familias de los trabajadores agrícolas * 

También aquí la propiedad sería transferida a los vene- 
zolanos en el término de diez años Per í ¡é 
fallaron los beneficios y la V.B.E.C cer pe sí 
En esta ocasión sería difícil apoyarse en el os ds 
cr e el gusto de los 

En defensa del conjunto de la 
cir que Rockefeller podría haber encontrado fácilment 
modos más beneficiosos en que invertir desde a pa y 
cipio. Sin duda había ahí algo de humanitarismo Tam. 
bién estaban implicados los intereses de la com añí de 

etróleo: normalizar sus relaciones con el satélite E 
cer lugar, uno de los principales objetivos de Rockefe- 
ller parece haber sido el demostrar en áreas claves el 
carácter progresista de la empresa privada e incluso fo- 
mentar la competición. Desde luego, las empresas agrí- 
colas y pesqueras mostraron cuán progresista y limitada 

uede ser una empresa privada excepcional. 

La empresa más irritante de Rockefeller (Compañía Dis- 
tribuidora de Alimentación) fue la compañía destinada a 
proporcionar alimentos más baratos. Pero como la ma- 
yoría de los alimentos tenían que venir de los Estados 
Unidos y Venezuela ya tenía una superabundancia de 
importadores, esto encontró oposición entre los produc- 
tores nacionales y los intereses creados comerciales. Con 
alguna justificación estos últimos decían que Rockefe- 
ler tenía una ventaja injusta: poder para utilizar el 
transporte por barco de toda clase de mercancias en 
tiempos de escasez, como era 1948% Los comerciantes 


Operación se puede de- 
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no se consolaron cuando un editorial de El País les pidió 
que consideraran las pérdidas financieras como un resul- 
tado normal de una sana competición, y por tanto bené- 
ficas para la nación a largo plazo. Además, La Distri- 
buidora importaría sólo aquellos alimentos que escasea- 
ran en Venezuela *. 

Cualquiera que fuera la intención progresista de esa 
acción. la falta de beneficios llevó a su clausura. Los 
supermercados V.B.E.C., C.A.D.A., instaurados en 1949 y 
controlados al 51 por ciento por la V.B.E.C., consiguieron 
sobrevivir, pero se notó que habían fracasado en su in- 
tento de ayudar a los pobres, cuyos salarios eran to- 
davía insuficientes para los precios V.B.E.C. Sobre este 
último punto se necesita más investigación. 

En suma, las estadísticas globales para la agricultura 
durante el trienio no eran a primera vista impresionan- 
tes. Un informe de las Naciones Unidas comentaría que 
la recuperación agrícola durante el trienio y 1949 “había 
permitido apenas superar el nivel de 1937”. Era un 
3 por ciento superior en 1948 respecto a 1937%, A Be- 
tancourt le gustaba hablar del incremento del 12 por 
ciento en 1948 respecto al consumo total de 1937, pero 
no mencionaba a continuación que la población había 
aumentado durante el mismo período en 32 por ciento *, 
En todo caso, es obvio que para el momento presente 
el incremento de la consumición total era posible fun- 
damentalmente mediante importaciones, y que el con- 
sumo por persona había disminuido. 

El suelo cultivado, que había disminuido de 1936 a 
1945 de 1.048.373 a 954.800 hectáreas %, parece según 
ciertos indicios que disminuyó todavía más. Las esti- 
maciones gubernamentales para 1948 decían que había 
800.000 hectáreas cultivadas %. La reducción en área cul- 
tivada estaba en parte compensada, con todo, por las 
28.000 hectáreas que se habían irrigado, porque el suelo 
irrigado producía poco a poco de tres a seis veces más 
que la tierra no irrigada %. Y si el área de tierra culti- 
vada puede haber permanecido relativamente idéntica, 
se insistía más en los elementos de la dieta venezolana. 
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Pero como juicio 
nado a asentir a la 
decía que las cifras para el 
significativas; eran de “importancia limitada” % +; 
canzadas sin ninguna profunda reforma a” ”, cifras al. 


guna transformación previa del ambiente físico y sin nin- 
q 


eran plenamente 


venezolano. 


En. ateos aspectos la reforma agraria de 1938 era 
parecida a una constitución, una ley de buenas int 
ciones expresada de tal manera que permitía un a lio 
radio de acción. Por una parte no era tan radical y 16 
garantizara el terminar con los derechos de las gra q 
propiedades. Ni tenía tantas escapatorias pi La 
garantizar absolutamente contra toda redistribución d 
la propiedad privada. Decir que “la verdad está pes 
alguna parte intermedia” es de ordinario una manera 
agradable de evitar dar algo más que un juicio insípido; 
en el caso de la reforma de 1938, esa afirmación sería 
una distorsión de la realidad escrita. 

Como punto de partida podemos citar a Ramón uija- 
da, que guió la ley a través del Parlamento. El Pe 
de esa reforma, según Quijada, no era socialista: “Ya 
vendrán otros cuando el país esté saturado de capita- 
lismo, que hagan la revolución y nacionalicen la propie- 
dad” 1 

El propósito declarado de la ley era asegurar al cam- 
pesino el derecho a la tierra y al mismo tiempo mantener 
e incrementar la producción nacional. Se pensaba que 
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mbos objetivos eran parcialmente contradictorios a corto 
a US 


la? 
dazo ol . ; A 
> ponte qu la ley permitiría garantizar a todos 


loc trabajadores de la tierra su derecho a la misma, 
El decreto. en un compromiso, permitia todas las for- 
mas de ocupación: comprar la pequeña propiedad al. 
quilada después de un cultivo e prueba en términos 
berales. si asi se deseaba; la propiedad de tamaño in- 
¡ermedio: cooperativas de servicios, si no de tierras; em- 
presas comunales O colectivas; y grandes y mecanizadas 
explotaciones capitalistas. Era una política de coexisten- 
cia. sin tomar ninguna posición dogmática en favor de 
nineún tipo particular de explotación. Esa tolerancia su- 
perficial favorecia claramente a los grandes terratenien- 
tes. que tenian la ventaja de la economía de gran es- 
cala. Asi. en cierto sentido, la ley garantizaba la desi- 
cualdad al garantizar la coexistencia de los desiguales. 
“ El artículo S1 de la ley afirmaba también que dadas 
las urgentes necesidades de la producción nacional los 
orandes propietarios de tierras que cultivaran racional 
+ directamente los alimentos necesarios o que criaran 
sanado eficientemente podrían ser declarados exentos 
de expropiación. Una producción eficiente incluía con- 
diciones adecuadas para los trabajadores: casas higiénicas 
v parcelas privadas para la familia del trabajdor. Pero 
va hemos visto cómo las inspecciones inadecuadas po- 
dían burlar esas disposiciones. El artículo 81 presentaba 
una significativa escapatoria, y habría dado origen al 
menos a dos problemas. 

Durante el trienio hubo muchos agricultores impor- 
tantes que pidieron empréstitos a la C.V.F. o al Banco 
Agrícola y Pecuario, con objeto de incrementar su pro- 
ducción. De hecho, durante el trienio había más razones 
que nunca para creer que el gobierno nacional daría 
créditos, ayuda técnica, fomentaría los proyectos de irri- 
gación y comercialización y construiría carreteras. Sin 
embargo, muchos de esos créditos —los fondos eran 
limitados— no fueron otorgados. La segunda convención 
de ganaderos se quejaba de que sus proyectos habían 
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MVT Pecan saber sido otorgados los créditos por 
e ne os Jue estaban llenos de iniciativas, pero 
ar O cooperación por parte del gobierno. De 
nen aaa Ade Eo de créditos a la CV.F., sólo 
> - Estaba el caso del D al 
: , r. Manuel Vi- 
o E produjo una cosecha record «de ajon- 
la secl eetáress de sl grin propiedad. De hecho 
, Es ción superó incluso al record alcanzado antes por 
la Y. n Genética gubernamental de Maracay. En tres 
años más esperaba, cultivar hasta 800 hectáreas pero se 
le as el agil - Le quedaba pues una gran parte de 
a tierra sim cultivar, como a los 
e: , an ' 
gunda convención antes citada ganaderos de la se 


La tierra baldía, con todo, era si 
Así, teóricamente, la tierra de 
expropiada en Parte porque el gobierno rehusaba dar a 
ese mismo agricultor el crédito que necesitaba para au- 
mentar el cultivo. Existía otra posibilidad: un agricultor 
sabía que el gobierno probablemente no expropiaría la 
tierra baldía si sabía que el propietario mostraba que te- 
nía serias intenciones de cultivarla. De hecho los artícu- 
los 107, 108 y 109 daban un respiro temporal de 15 a 
30 años a los que deseaban aumentar la producción 
y proporcionar vivienda decente para los trabajadores. 
Los trabajadores sin tierra que todavía necesitaran tie- 
yras podrían protestar si no había otra tierra disponi- 
ble (que siempre había). 

De ahí que los terratenientes podían pedir simplemente 
un amplio crédito, conociendo muy bien que podría ser 
rechazado pero que la petición le permitiría tener una 
consideración especial cuando se realizaran las expropia- 
ciones. 

Sin duda la ley procuraba más proteger al latifundista 
que maltratarlo, porque era una ley que defendía mucho 
al latifundista contra la expropiación. La reforma sos- 
tenía que para dar tierras a un agricultor individual o 
a un grupo de propietarios habría una clara prioridad en 
hacerlo con las tierras redistribuidas. El artículo 80 de- 
terminaba que antes de que se pudiera hacer ninguna 


ijeta a expropiación. 
un agricultor podría ser 
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expropiación el gobierno debería distribuir primero las 
tierras del Estado, La implicación era evidente: la 
expropiación se utilizaría sólo como último recurso. 

Una vez que comenzara la expropiación, las tierras 
dedicadas plenamente a la ganadería eran pasibles de 
redistribución. No se librarían de la expropiación los 
propietarios ausentes. Con todo, los propietarios que tu- 
vieran centenares de trabajadores miserablemente paga- 
dos serian intocables según la ley. (Pero la fuerza gra- 
dualmente creciente de los sindicatos campesinos habría, 
a1 menos. reducido esa explotación). 

Otra avuda parcial a los terratenientes era el artículo 
so. Establecía que en regiones de poca densidad de 
población la tierra de cualquier propietario que no 
fuera expropiable sería el doble de la tierra de una 
zona más densamente poblada. En breve, las grandes 
haciendas de donde los campesinos habían huido masi- 
vamente podrían tener el privilegio de una mayor can- 
tidad de tierra inviolable. 

El artículo 85 ofrecía también un apoyo potencial al 
terrateniente. Declaraba que el gobierno podía decretar 
que una zona no estaba ya sujeta a expropiación, es 
decir, que las peticiones de tierra deberían ser satisfe- 
chas en otros sitios. El gobierno podría cambiar esta 
decisión si el Congreso permitía una nueva solicitud 
al Instituto Agrario Nacional, después que éste probara 
que existían haciendas en condiciones de expropiabilidad. 
Pero estos cambios pedían tiempo, mucho tiempo, durante 
los que se elegían nuevos parlamentos, y se podían ejer- 
cer nuevas presiones. 

El proyecto original declaraba que las grandes estan- 
cias (aunque estuvieran cultivadas) podían ser parceladas 
para crear tierras para proyectos colectivos. Pero sus- 
citó tal furor que esa acción fue relegada a los: casos 
más extremos. Los latifundistas productivos debían ser 
protegidos lo más posible. Había que animar a Santos 
Luzardo, no destruirlo. 

El artículo 88 protegía a los mayores propietarios de 
tierras de Venezuela, las Compañías petroleras. Se les 
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garantizaba el privilegio de no 
No se decía nada respecto a una mavor compensación 
por las Compañías petroleras a los ganaderos cuyas tie- 
pras habían utilizado y por cuyo derecho DP camente 
no pagaban nada a los ganaderos No se decia mada d 

evitar que las Compañías petroleras presionaran ps 58 
ran y estafaran a los agricultores. y sin emba Send 
abusos eran frecuentes bajo el gobierno de Callenactn 

Algunos de estos artículos estaban en el Stoya : 

y : proyecto ori- 
ginal. Todos eran salvaguardas al terrateniente que tu- 
viera alguna intención de utilizar sus tierras. Todos pro- 
tegían los intereses de los terratenientes representados 
por los grupos de presión, Cámara Agrícola de Venezne. 
la y la Federación de Comercio y Producción. En el 
Congreso su portavoz era Copei. 

En las negociaciones sobre el primer proyecto la Cá. 
mara Agrícola combatió con éxito inmediato las va mo- 
deradas medidas; aunque no se le otorgó todo lo que 
solicitaba. Los terratenientes protestaban contra el hecho 
de que los proyectos colectivos no dejaran automáticamen- 
te sus tierras a sus hijos: sería una propiedad comunal 
Estaban probablemente descontentos por perder su in- 
fluencia sobre las comunidades campesinas, cuyo mero 
número había representado en el pasado un prestigio 

ara sus terratenientes. Sostenían que la reforma violaba 
los principios democráticos, porque no estaría dirigida por 
intereses económicos más diferentes, es decir, por su pro- 
pia poderosa participación. Estaban furiosos contra el 
procedimiento para pagar las expropiaciones que estable- 
cía que cuanto mayor fuera la hacienda expropiada 
menor sería el porcentaje que se pagaría en efectivo 
inmediatamente; el resto se daría en bonos. Se burla- 
ban de la cláusula que permitía una compensación in- 
mediata a aquellos expropiados que utilizaran esos fon- 
dos para ayudar a establecer industrias para los produc- 
tos derivados de la agricultura en ciudades de menos 
de 10.000 habitantes. Y por último utilizaron hasta el 
límite el argumento “técnico” de que las condiciones 
pasadas impedían a los agricultores y ganaderos de 


perder sus concesinnes 


315 


sentalidad moderna aumentar su explotación. Este argu- 
mento hizo que los artículos 108 y 109 permitieran que 
lax terratenientes comenzaran de nuevo”. 

A primera vista parece paradójico que la Cámara de 
Comercio y la Federación de Comercio y producción, se 
opusieran al parcclamiento de las haciendas para crear 
ima masa de campesinos productores, lo que sería, de 
hecho, crear un mercado doméstico cuya falta había 
impedido siempre su propia expansión. Quizá estaban 
demasiado adaptados a los antiguos mecanismos de po- 
ca producción y pocas ventas a precios altos. Quizá, 
como decian implícitamente, temían que un ataque a 
la propiedad se extendería hasta el mundo de los ne- 
gocios. Algunos, además. debían tener todavía familiares 
o amigos íntimos que eran grandes terratenientes. Un 
dorcentaje creciente del mundo de los negocios ha- 
bía invertido en tierras desde la segunda guerra mun- 
dial”. En todo caso, la Cámara de Comercio, aunque de 
palabra apoyaba la reforma agraria, de hecho apoyaba a 
los latifundios. Haciendo esto ayudaba a mantener la 
falta de un fuerte mercado interno. 

La reforma era declaradamente conservadora en lo 
relativo a la redistribución de la propiedad, pero dentro 
de esta estructura conservadora daba algún poder a las 
masas rurales que se habían organizado en los sindicatos 
campesinos de Acción Democrática. Los funcionarios lo- 
cales del Instituto Agrario Nacional, el órgano de la re- 
forma, eran escogidos, de acuerdo con el artículo 13, 
de las listas dadas por la Federación Sindical Nacional. 
Esos sindicatos representaban a la mayoría de las aso- 
ciaciones campesinas legalmente constituidas. Los funcio- 
narios locales podían ser importantes como comprendió 
la oposición, porque estaban encargados de las peticio- 
nes de tierras de los campesinos o de los grupos de 
campesinos. 

En lo referente a los funcionarios principales que 
constituían el directorio del Instituto Nacional Agrario, 
éste era todavía en parte un órgano potencial de los 
terratenientes. El artículo 44 establecía que el Congreso 
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designaría cuatro de los «; 
ie de des dl no pltectores cada dos años. a par 
maras y asociaciones de ación venezolana da 
Federación nacional de dieses y Producción y por 
iorio sería: lan representativa e ele : omercio El direc- 
bargo, el congreso de 194% as €! congreso. Sin em- 
los cargos más importantes del inv... PUE Guena abre 
s del Instit D 7 , 
brados por los grupos de presié toa h mbr 
bates relativos a la leo pio durante 
mente a los terratenientes. abian ligado sólida 
a A greso demostró que sus . 
probablemente : Ss inten 
meras palabras. A pesar de las difienigo os que las 
náles, la mayoría de Dee ee cu tades constitucio 
signar al senador Quijada. e iaa consiguió de- 
los directores. Julio Grooscors, jefe del 1 e] como uno de 
de los proyectos gubernamentales telar; ao Tesponsable 
dades agrarias, fue mencionado com pe a las comuni- 
primer cargo del Directorio”. o candidato para el 

Otra salvaguardia que impedía. en far 0 
pesinos, que la distribución de tierras « Al Edo pa 
mera farsa era la cláusula relativa al a 
tituto sobre las aguas en ] AS 
gación. 

En suma, la reforma agraria no 
blemente un mecanismo efectivo par 
a las masas campesinas. Ciertamente no cabia esperar 
una redistribución masiva de tierras a los cam E 
por parte de los terratenientes. Lo más bale e 
que la mayoría de los terratenientes. bajo la amen: de 
la nueva ley, se hubieran hecho lo suficien: a % 
tivos como para evitar la expropiación, pero quizá no nn 
activos como para impulsar realmente la producción na- 
cional. El pa estadio de la distribución de tierra, 
que implica a la distribución de tierras gubernamentales, 
y posiblemente las tierras hasta entonces incultas como 
las que estaban al sur de la Gran Sabana, es probable 
que sólo produjeran poco a poco efecto sobre el nivel 
de vida de los trabajadores. Estaba implicada la nece- 


es norn- 
los de- 


en una 
A | 

de! Ins- 
OS nuevos proyectos de irri- 


proporcionó proba- 
a dar pronto tierras 
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audad de realizar una serie de programas de irrigación 
de largo alcance, y tales programas habían sido reali- 
ados muy lentamente en el pasado. En promedio ha- 
bra hecho falta ocho años para comenzar y ¿Megar a 
cultivar un sector irrigado de 11.000 hectáreas 2 Y pa- 
<arian años antes de que las tierras más apartadas tuvie- 
ran caminos para llegar a los mercados. 

Asi la reforma habría ayudado inerte a los 
terratenientes mucho más que a los campesinos, por 
terminar con sus dudas relativas a su propia situación; 
por permitirles y animarles a comenzar de nuevo; por 
conservarlos en una situación de superioridad. Al mejorar 
la situación del terrateniente, los sindicatos laborales cam- 
pesinos habrían participado en general en un porcentaje 
pequeño de la riqueza creada por su propio trabajo, 
Pero los salarios agrícolas no parecian prometer elevarse 
hasta el nivel de los salarios ¡ais o urbanos. Tam- 
poco parecía que pudieran llegar a conseguir tierras. 
Lo mejor era abandonar el campo. 

Los gobiernos del trienio, con todas sus buenas inten- 
ciones para encontrar y utilizar las “energías perdidas 
del campo, hicieron mejoras más importantes que las de 
la política agrícola de sus predecesores. Dieron impulso 
a la producción rural, pero no cambiaron la oleada hu- 
mana. Mediante la visión estrecha de la ley de reforma 
agraria aseguraron su continuidad, 

Más que nunca la nación se encontraba impulsada a 
realizar una rápida industrialización, pero sin una re- 
forma agraria efectiva la industrialización estaba todavía 
frenada por la falta de un mercado interno. El trienio 
dio un gran impulso al comercio, pero no modificó 
apreciablemente la composición industrial que Venezuela 
conoció en 1936”. La industria que más ganó durante 
el trienio fue la de la construcción, en particular el 
cemento, aunque incluso ahí había una buena parte im- 
portada. A 

La industria que probablemente reflejó más claramente 
las dificultades que encontraba un satélite al querer 
realizar una revolución nacional burguesa fue la indus- 
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industrialización había desempeñado siempre CUya 
de segundo violin respect 'Empre el papel 


, . o al sector E 
necesidades habían sido satisfechas exportador y cuyas 


taciones. Era la industria de un ese las por 
trialización había permanecido en dde A TA 
en subdesarrollo. Había prosperado ab y crecido 
habian reducido más los contactos con es oe 
cionaban las importación, o incluso parda E propor- 
tactos se habían roto, como durante ambas e le 
diales. Tan pronto como se restaró el prestigio 
sintió, renovada, la competición *. PERO Se 
La tendencia de la industri 
cia relacionada con la competencia a last 
industrial “joven” sufría por parte del e E 
estaba reflejada en su enfoque timido de la 
ción y en general a una mavor eficie 
En el verano de 1948, la industria + 
la bancarrota. El gobierno convocó 
de industriales e importadores y de 
menda resistencia por parte de los importadores se llesé 
a un compromiso. Se establecerian cuotas; se y E 
ría el contrabando, se financiaría con 20 millones de 
bolívares de la C.V.F. los intentos de modemizar y e 
plazar la maquinaria anticuada, se harían esfuerzos para 
mejorar la atrasada industria del algodón, a pesar de los 
argumentos de aquellos que propugnaban que se abando- 
nara por completo la producción naciona] Se salvó por 
el momento la industria nacional *. po 
El haber dado un mayor impulso al proceso industrial 
habría implicado el crear industrias que compitieran más 
eficazmente con las de la metrópoli, los Estados Unidos. 
Una industrialización en mayor escala habría implicado 


a al estancamiento. tenden- 
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economía de escala; un uso más efectivo 
aturales y humanos mediante la crca- 
ción de un plan regional con una especialización regional, 
un mercado regional más amplio del que podía ofrecer 
Venezuela y una unión aduanera para proteger el nuevo 
mercado regional. Tales ideas tenían sus raíces políticas 
en Simón Bolívar, sus raíces económicas en Andrés Bello, 
v su sintesis teórica en Haya de la Torre. 

La Venezuela del trienio nunca estuvo próxima ni si- 
quiera a formular en su imaginación la unidad conti- 
nental de la Indoamérica de Haya de la Torre, pero 
baio Gallegos hizo un intento ingenioso, aunque ineficaz, 
de una rápida consolidación regional que abarcara a 
Venezuela, Colombia y Ecuador. 

Los primeros planes venezolanos para la Carta de 
Quito fueron en realidad de una amplia visión, y casi 
un corolario lógico al fracaso económico de la confe- 
encia intercontinental de abril en Bogotá. 

Si el mensajero de Gallegos, Betancourt, llegó a Bo- 
ecta con grandes esperanzas de crear el desarrollo con- 
tinental mediante un plan racional de cuatro años, fo- 
mentado ampliamente por el capital norteamericano el 
Secretario de Estado de los Estados Unidos, George 
Marshall no perdió tiempo en dirigir la conferencia ha- 
cia otros temas. 

Venezuela propuso la creación de una Corporación 
Internacional de Desarrollo (una C.V.F. continental) con 
un capital de 100 millones de dólares. (La propuesta 
fue hecha por Alejandro Oropesa Castillo, presidente 
de la C.V.F.). Sus principales funciones incluían lo si- 
guiente: estudiar el desarrollo económico e industrial de 
las naciones americanas; dar créditos para la estabilidad 
económica interna de las naciones; promover el comercio 
entre las naciones; cooperar en el estudio de la finan- 
ciación de programas de colonización e inmigración; 
dar asistencia técnica y científica a los gobiernos y ga- 
rantizar los préstamos realizados por el gobierno nortea- 
mericano ”, 


la ercación de 
de los recursos N 
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El programa más amplio de Betancourt incluía también 
la entrada libre de materias po en los Estados Unidos 
a cambio de la entrada libre de los productos indus- 
triales que sólo podían producir los países industrializa- 
dos; sostenía E estaba positivamente contra los mono- 
polios en la libre empresa y que creía que deberia 
haber leyes para frenarlos. Rechazaba la agresión econó- 
mica y la discriminación coactiva, Esperaba que hubiera 
una acción económica interamericana, como la de la 
Corporación Internacional para el Desarrollo, pero (en ese 
momento) rechazaba la creación de bloques contra blo- 
ques. Apoyaba los estudios estadounidenses para redu- 
cir y eliminar el exceso de impuestos y los impuestos 
dobles a las empresas extranjeras; pedía una conferen- 
cia económica en otoño en que los especialistas eco- 
nómicos y financieros y los ministros de desarrollo y 
hacienda de toda América discutieran lo más detallada- 
mente posible las necesidades en maquinaria (industrial 
y agrícola), los métodos de pago, y los materiales esencia- 
les para la agricultura y ganadería en América. También 
habría un censo de materias primas que podrian ser 
utilizadas como una parte integrante de un proceso de 
industrialización, tanto de Latinoamérica como de una 
Europa en proceso de reconstrucción. Los planes debe- 
rían abarcar los próximos cuatro años *. 

Con todos sus defectos, era un plan original, al querer 
combinar el plan Marshall con el desarrollo latinoameri- 
cano. Los Estados Unidos simplemente no estaban in- 
teresados en ese enfoque tan aprista. Marshall tenía tres 
objetivos interrelacionados que quiso alcanzar en Bogotá; 
un frente anticomunista más amplio en Latinoamérica; 
una mayor seguridad para las inversiones norteameri- 
canas; y la cooperación de Latinoamérica, siempre co- 
mo subordinada, en el plan Marshall estadounidense pa- 
ra reavivar Europa. 

Con todos los méritos del plan de Betancourt, él sólo 
representaba a uno de los satélites. Como notaría años 
después Rodolfo Luzardo: “Hay que reconocer franca- 
mente que cuando los Estados Unidos vota en las con- 
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ferencias de la O.E.A. no se irala sólo de un voto, sino 
llo se manifiesta una mayoria numérica, Porque, 
que los modelos económicos y políticos que 
hov existen en el contmente americano sigan siendo los 
mismos. siempre habrá una docena de gobiernos tan in- 
defensa y desesperadamente dependientes de la buena 
voluntad de la Casa Blanca y del Departamento de Es- 
tado que sus votos estarán automaticamente determina- 
dos por las opiniones expresadas por la misión de los 
Estados Unidos en la O.E.A. %. Así las voces más pro- 
cresistas en Bogotá, como las de Venezuela y México, 
fueron ineficaces. 5 

Si alguna vez hubo alguna duda sobre la posibilidad 
de que las propuestas de Betancourt fueran tenidas en 
cuenta entonces o en setiembre, la muerte de Gaitán 

los tumultos que le sucedieron en Bogotá acabaron 
con esas dudas. La conferencia degeneró en diálogos 
sobre cómo realizar el mejor anticomunismo. Se archiva- 
ron los planes de largo alcance para el desarrollo. 

Betancourt hizo algunas críticas elocuentes del colo- 
nialismo. pero al no llevar a cabo una acción significa- 
tiva respecto a los problemas económicos, aseguró invo- 
luntariamente la continuación de su propio país en el 
papel de colonia económica. El primero de mayo decía 
que sus artículos económicos eran sólo “gestos teóricos”; 
esperaba que en setiembre habría un progreso más con- 
creto contra la agresión económica y en favor de la 
cooperación económica ”. Sin embargo, debería haber sa- 
bido que Harry Truman estaría en medio de una cam- 
paña presidencial, profundamente preocupado por los 
problemas internos y por luchar contra el comunismo 
en Europa, por lo que se preocuparía poco por las pro- 
puestas económicas en Bogotá. Durante esos meses, 
cuando la metrópolis se absorbió por entero en el plan 
Marshall, era bastante difícil importar unos pocos sacos 
más de trigo a Venezuela desde los Estados Unidos, 
para no hablar de comenzar un programa masivo de 
desarrollo económico. 


que con e 
mientras 
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La Conferencia de Quito, de Ecuador, Colombia y Ve- 
nezuela, había sido planeada ya probablemente “antes 
de Bogolá, pero los escasos resultados de Bogotá habían 
dado un nuevo impulso a los que ahora propugnaban 
el progreso económico mediante un regionalismo gran- 
colombiano. A principios de julio los periódicos de Ca- 
racas comenzaron a publicar artículos sobre el proyecto 
preliminar. Las fórmulas eran prudentes. “La Unión 
Económica y Aduanera debe llevarse a cabo en forma 
gradual y progresiva”. El día siguiente la fórmula “gra- 
dual y progresiva” había desaparecido, algunas tarifas 
deberían desaparecer de inmediato, todas las demás en 
un plazo de cinco años. Se hablaba incluso de reducir 
la evolución hacia una unión aduanera o pequeño mer- 
cado común a menos de cinco años. Se incluía en la 
discusión un programa de acuerdo de pagos para facili- 
tar las balanzas de cada uno de los tres países. Se pro- 
yectaba también el libre tránsito de personas y de de- 
rechos de trabajo. Se darían ventajas iguales al capital 
privado y a las agencias gubernamentales (relativamente) 
autónomas, como la C.V.F. y las instituciones similares 
de Ecuador y Colombia. En el entusiasmo del momento, 
se incluyó a Panamá en el embrión de mercado común 
Se pensó en empresas mixtas para los cuatro países *” 

Continuó el creciente optimismo a medida que se 
fueron revelando durante los días siguientes los varios 
artículos del proyecto preliminar de la Carta de Quito. 
Se deberían hacer constantemente estudios para mejorar 
todas sus economías, mejorar sus precios de exportación. 
para suscitar una nueva oleada de cooperación econó- 
mica, incrementar la producción en todos los campos, 
mejorar las comunicaciones entre ellos. Se tenía en 
cuenta todo: caminos, ferrocarriles, operaciones banca- 
rias, crédito para todos los campos. Para facilitar la 
transición cada país debería confeccionar una lista de 
excepciones de las reducciones de tarifas, y debería 
recordar el comercio beneficioso para los demás *. 

Durante un período todo se mantuvo tranquilo. Des- 
pués se destapó el fondo. El 24 de julio se informó 
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la Cámara de Industriales de Caracas tenía fuertes 
ras respecto a la unión aduanera. Temían grandes 
«idas Mabia muchos problemas “técnicos” y jurídicos. 

Se sentían preocupados por los acuerdos respecto a 
e divisas y tráfico mternacional de mercancías. Sin duda 
¡probaban en principio, pero hacía falta un 


mayor 
s profundo estudio *, 


ls pocos dias después resultaba que “por ahora la 
o» Aduanera no presenta ventajas para Venezuela: 
| contrario. constituve un perjuicio para las nuevas 
sirmias Las economías son competidoras, no comple- 
was. Lo más que se podría ofrecer era una Co. 
n Permanente de Estudios que debería comenzar 
os temas «dle menor envergadura. Pero ese instituto 
era costoso: no hay que establecerlo precipitadamente” % 

Sin duda hubo consideraciones económicas en el re. 

por parte de los venezolanos a trabajar rápida- 
mente en favor de un mercado común, incluso pequeño 
Detras de las fórmulas estaban los hechos claros de que 
los mayores salarios venezolanos, que encarecían los 
productos industriales más en general que los de Colom- 
bia y Ecuador, la habrían colocado en desventaja si 
las tarifas entre esos países se hubieran reducido. En 
segundo lugar, aunque la producción hubiera costado lo 
mismo, el fuerte bolívar de Venezuela le daba una ca- 
pacidad de importación que habría sido aún mayor 
cuando se hubieran reducido las tarifas. Si la unión 
aduanera se hubiera realizado, la industria venezolana, 
nueva y frágil, habría podido sufrir. 

También estaba implicado el sentimiento nacionalista. 
El nacionalismo venezolano, tan impotente ante la com- 
petición norteamericana, se enfrentaba con tanto mayor 
ímpetu cuando se encontraba amenazado por otros 
satélites. Ese espiritu podía encubrirse en la racio- 
nalización, todavía tan predominante en Venezuela: 
“Integrémonos primero nosotros dentro de nuestro mis- 
mo país y después pensaremos en una integración mul- 
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Sola . La terrible Incha para establecer una base 
industria? nacional o incluso el “primer estadio” creó 
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más amplio: “Cuando se h pnl 


an desarrollado por primera 
vez sistemas de conocimiento de validez universal: cuan- 


do las sociedades están cada vez más dependientes en su 
seguridad de factores que se extienden más allá d á 
fronteras; cuando los sistemas de producción aifera 
ec A ¿Éenicas que no puede 
sociales y las instituciones enla Epa dalla 
: . trales sobrepasan los con- 
fines nacionales; y cuando la orientación del individuo 
se esta desarrollando para adquirir valores que no 
conocen fronteras nacionales, en ese mismo momento los 
resultados de los controles organizativos dentro de los 
que deben moverse todos los aspectos de la actividad 
humana se están concentrando cada vez más a nivel 
de los estados nacionales, o de las sociedades organiza- 
das políticamente” *, 

Pero el nacionalismo en sí mismo era un obstáculo 
menos importante que el sistema económico dentro del 
cual se desarrollaba ese nacionalismo. Mientras los be- 
neficios inmediatos y a corto plazo fueran los incen- 
tivos que movían el engranaje económico: mientras la 
ganancia personal, simbolizada e institucionalizada en la 
firma familiar venezolana, prevaleciera sobre los inte- 
reses de la comunidad; mientras los importadores se apo- 
yaran en las importaciones de la metrópolis y no pu- 
dieran correr el riesgo de un cambio por temor a pér- 
didas inevitables, sería prácticamente imposible coordi- 
nar un plan económico internacional que hiciera un uso 
más eficaz de los recursos existentes. 

Problemas tales como “¿quién tendrá una industria 
automotriz?” y “¿dónde se ha de invertir la plusvalía 
o beneficios?” podrían haber sido elaborados más fácil- 
mente en un sistema en que el Estado controlara los 
medios de producción. Ese sistema de propiedad estatal 
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nodria haber soportado temporalmente pérdidas que los 
nacionalistas burgueses. dentro de un sistema capitalista 
ciertamente no podian permitirse, independientemente 

, eu altruismo personal, que de hecho mostró señales 
Je incremento durante el trienio. Un sistema socialista 
también podria haber invertido, por ejemplo, los bene- 
ficios con mucha mayor rapidez en todas aquellas áreas 
a las que Betancourt y Gallegos dedicaron admirable- 
mente tanta atención. Esto podría haber dado como re- 
<ultado más viviendas y menos cerveza que, con todo 
<u valor social, parece haber gozado de una expansión 
en inversiones durante el trienio que se necesitaba mu- 
cho más en otras áreas *. 

Tal y como estaba, el sistema venezolano impulsaba 
2 continuar la mezquina competición inter-latinoameri- 
cana que le impedía ser capaz de enfrentarse a la com- 
petición de la metrópolis. 

No se puede condenar a Venezuela por su elección en 
1948. Esa elección era el resultado lógico de su es- 
tadio particular de desarrollo satétile respecto a la me- 
trópolis norteamericana. Por último, cualquier intento del 
cobierno venezolano por imponer una solución de mer- 
cado común habría enfurecido todavía más al mundo 
de los negocios venezolano, ya exasperado por la cre- 
ciente intervención gubernamental, como muestra su Car- 
ta Económica de San Cristóbal (Táchira), presentada a 
Gallegos pocos días después de su inauguración *, 

Hay que alabar por el contrario a aquellos pocos que 
tenían la comprensión suficiente de las perspectivas a 
largo plazo como para intentar realizar un salto cualita- 
tivo de sistema. Ese mismo año fue cuando los latinoa- 
mericanos organizaron los proyectos de la Comisión E- 
conómica para Latinoamérica de las Naciones Unidas *, 
Se plantearon la tarea de comprender el proceso de 
desarrollo de Latinoamérica. Durante una década fueron 
dejados de lado por los economistas y los gobiernos de 
los países “avanzados” como personas entregadas a e- 
jercicios estériles de dudoso valor técnico. Hacia 1956 
la ECLA comenzó a reconocer, como había hecho años 


y 
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antes Haya pa la Torre, la necesidad de una integra- 
a económica latinoamericana, de un mercado 
Fano e están luchando para vencer los obs- 
elo la mitad un sistema capitalista puede frenar 
d ell gración económica como su consiguiente 
mó pt + una diferencia significativa: 

y E be Ñ Mn estimulando la formación de un 
Me la e Deticacia poros a A 
su disponibilidad en capital 1 pa le 

e permite infiltrarse direc- 
tamente en el mercado, ya sea mediante inversiones di- 
rectas o mediante la compra de compañías nacionales. 
De esa manera puede prevalecer también de ese modo. 

La imposibilidad de realizar más rápidamente amplios 
planes de irrigación; las grandes limitaciones de la que 
en cierto modo era la más progresista reforma agraria 
de la historia de Venezuela; la inevitable lentitud de 
los programas infraestructurales, como carreteras, tan ne- 
cesarios para los mercados; la fuerte resistencia del 
bolívar y de los importadores tradicionales a los pro- 
ductores nacionales que querían fomentar más la in- 
dustria nacional; el fracaso en romper algunos estrangu- 
lamientos de la economía mediante un mercado común 
más amplio, más enderezado a las economías de escala 

al uso eficaz de los recursos; el fracaso en conse- 
guir una estructura de salarios más equilibrada entre los 
diversos sectores económicos de la nación, todos esos pro- 
blemas combinados con otros, garantizaron en la prácti- 
ca el continuo éxodo de los campesinos a la ciudad 
a un ritmo superior a la capacidad de la ciudad para 
alojarlos y proporcionarles empleo. En breve, implicó 
la continua expansión, como hongos, de un grupo cuyas 
condiciones Gallegos había lamentado ya en 1921: el 
lumpenproletariado, cuya característica cultural funda- 
mental era una pobreza abisal. 

La tradicional pobreza de las masas contribuyó mu- 
cho probablemente a los complejos problemas sociales 
asociados con los estratos económicos más bajos de la 
nación. La pobreza creaba problemas que garantizaban 
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su propia continuidad. La estructura familiar, o, mejor 
dicho. la falta de estructura del lumpenproletariado 
era va común en la Venezuela rural. Las estadísticas 
que muestran la alta tasa de hijos ilegítimos y de ho- 
cares deshechos varían en lo relativo a esos años, pero 
todas son altas. De acuerdo a dos fuentes, alrededor del 
56 por ciento de todos los venezolanos eran “ilegítimos” *, 
Otra fuente, el día anterior, había sostenido que el 67 por 
ciento de todos los venezolanos eran “naturales” “. La 
tasa de mortalidad infantil entre los “naturales” era con 
frecuencia del 60 por ciento al 100 por ciento superior. 

Las viejas leyes nunca habían sido efectivas cuando 
se trataba de conseguir que la mayoría de los padres 
de la nación asumieran sus responsabilidades parentales 
(hasta el régimen de Monagas, en que se abolió la es- 
clavitud, ésta, como es lógico, no había hecho sino com- 
plicar más el problema). La investigación reciente en 
Barcelona mostraba también que un gran porcentaje de 
los hombres casados abandonaban a su mujer tan pronto 
como la veían embarazada ”. 

Si la pobreza podía haber sido una de las causas 
originarias del abandono, el mismo abandono parece ha- 
berse convertido en una práctica aceptada incluso entre 
aquellos que podrían haber sostenido económicamente 
con mayor facilidad una familia. También ellos estaban 
absorbidos por los bares, la lotería nacional, las apuestas 
en las carreras. En el Estado de Aragua el 50 por 
ciento de las mujeres que trabajaban estaban abandona- 
das por sus maridos; desde luego muchas de ellas se 
dedicaban a trabajar precisamente porque sus maridos 
las habían abandonado. 

Alí Lasser, en un informe del Consejo Venezolano 
del Niño en 1947, subrayaba el aspecto legal del pro- 
blema que permaneció durante el trienio: “Nuestra legis- 
lación civil actual es impotente para resolver la situa- 
ción...” El código civil prescribe que el padre debe 
mantener a sus hijos, pero el juicio destinado a cum- 
plir nuestras leyes está lleno de numerosas formalida- 
des que las hacen prácticamente ineficaces. Estos ve- 
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redictos tardan en pronunciarse. 
para muchas de las madres, que 
quiera en presentar su caso, L 
rácticamente nulos ”. 


Ni siquiera las mujeres « 
por eso ienlticativabiene on ES n en Aragua eran 
to de las mujeres de Aragua gan h El 72 por cien- 
bolívares por semana. Trágica aban menos de 20 
mente, el 45 por ciento de su peo no sorprendente- 

, sus hijos estab 

nados; el 20 por ciento de sus bebés no 100 abando- 
los cuidara; y el resto estaba. cor de see tenían quien 
manas de más edad ”, e BSIBNON y “het: 

Un clamoroso artículo sostení 
zuela había 300.000 niños abdedas 10 ei a 
sostenían que había 100.000 en toda la paridas 
95.000 en a Distrito Federa] '”. a República y 

La transferencia de los empobreci 
ciudades no resolvía sus problemas O a 
tenimiento de una dieta inadecuada, 'a] crecimiento de los 
barrios y al aumento de la delincuencia infa til > de 
la prostitución. AS 

Las estadísticas mostraban que los caraqueños comí 
mejor incluso que los granjeros del este del Zulia Pero 
aun si una familia caraqueña de cinco personas podía 
conseguir por lo general sólo el 70 por ciento de una 
dieta apenas esencial '” cabe sospechar que la foto del 
pilluelo extasiado patéticamente ante la plaza del merca- 
do era simbólica de una notable minoria. Después en 
una escena casi clásica de Zola, había dos muchachas 
de 13 y 14 años, que tomaban restos del mercado. Pri. 
mero eran cogidas e insultadas, después invitadas..." 
En Maracay se podía ver todos los días a 50 hombres, 
mujeres y niños inspeccionando la basura para encon- 
trar materiales y comida. Para ellos la vida era un trozo 
de pescado, algunas cebollas podridas y unos zapatos 
viejos *”. 

La falta de vivienda era un problema más difícil 
de ocultar. En Caracas los críticos decían que había 
8.000 sin casa, que de 1.000 a 4.000 vivían bajo puentes; 


demasiado caros 
Je no piensan pues si- 
os electos de las leyes son 
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360 de ellos estaban debajo del Puente de la Paz y 
el 9 de Noviembre. La mayoría eran mujeres abando- 
nadas con dos o tres niños en romedio. No había hi- 
ene. ni retrete; cocinaban en las piedras de la orilla 
el río, y el río, una amenaza constante, vendría ocasio- 
nalmente a reclamar para sí algunos de sus hijos. Otros 
se instalaban en las colinas del norte de la ciudad, Los 
Claveles. Muchas de esas mujeres y niños no tenían ni 
una choza. Los que vivían en “ranchos” o “cerros” ha- 
bian hecho rápidamente chozas de restos de madera, 
cartones, cajas de lata aplanadas o viejas láminas de 
metal **. 

La gran mayoría de esos pobres eran trabajadores no 
especializados. Muchos estaban absorbidos por el cre- 
ciente comercio, pero había otros, borrachos o mendigos, 
en absoluta necesidad. Los niños, para sobrevivir, ven- 
dían con frecuencia lotería o periódicos, o mendigaban. 
Muchos nunca iban a la escuela **. Como ya se indicó 
antes, los abandonados vivían solos y algunos de ellos 
eran víctima del tráfico de jóvenes que aparentemente 
los sacaban de sus casas en las provincias para llevarlos 
a hogares caraqueños con la complicidad de los conduc- 
tores de autobús. Con frecuencia terminaban en institu- 
ciones para enfermos mentales o, si no tenían esa suer- 
te, quedaban afectados para toda su vida '”. Otros se 
reunían en “pandillas” y aprendían a ser delincuentes *”. 
Tal era el caso en Puerto La Cruz de los niños que 
no estaban trabajando 10 a 12 horas en garages. No eran 
perezosos, andaban todo el camino a la zona petrolera 
de Barlovento para robar *”. De su contrapartida en Ca- 
racas, la policía sostenía que había 8.000 delincuentes 
juveniles en la capital *”, 

La prostitución alcanzaba cifras elevadas en muchas 
ciudades. Se reunían en el zoo o en las fuentes de la 
capital de Aragua; en Puerto la Cruz la policía tenía 
fichadas a 185; en Caracas sus ejércitos patrullaban la 
Avenida Sucre **. 

Betancourt y Gallegos no crearon los problemas de la 
dieta, vivienda, delincuencia juvenil y prostitución. Estos 
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eran legados de la evolución de 
de Acción Democrática era sensi 
“crisis permanente” que habi 
intentó con distinto éxito hacer ataques direct ] 
síntomas de una sociedad enferma. Aparte de e po 
ectos de desarrollo económico general ya e: 09 
también realizaron un programa de alojamiento. Jn Ñ ño 
el país. ds 
Para evitar que el programa fuera sé 
la industria de la construcción y se a . 
obres para alojar a la clase media, el Banco Ob sd 
instauró un sistema. El sistema daba 50 puntos a los due 
vivían en ranchos o chozas; 40 puntos si el demándante 
estaba un poquito mejor, viviendo en una “casa de ve- 
cindad”; 3 puntos por cada año en la ciudad. 12-25 
untos por cada menor que no podía trabajar todavía 
16-18 puntos por “niños” que ya estaban cercanos a la 
edad de trabajar. También había otros puntos que se 
daban de modo que se estimulara el buen mantenimiento 
y los hábitos de higiene. Con todos sus méritos, el sis- 
tema de puntos estaba destinado a un ingreso justo. no 
a un ingreso masivo. De las 1.000 casas planificadas 
ara 1946 sólo se construyeron 437 (y esto fue un re- 
cord); se estaban construyendo 533 cuando se hizo el 
informe de marzo de 1948. Sin embargo, había 14.000 
peticiones di? 
También había un programa para los aspirantes de 
la clase media. Se definía la clase media como com- 
puesta de los que podían pagar el 20 por ciento de 
su sueldo o 30.000 bolívares por una casa en 15 años 
Además, los que no estaban en condiciones de emer- 
gencia debían recurrir a un banco privado. Los de clase 
media estaban sometidos también a un sistema de puntos 
parecido al de la clase obrera *". Incluso con las más 
justas regulaciones, un sistema como ese habría estado 
sometido a las presiones del favoritismo, pero este es- 
critor no encontró ninguna crítica al respecto ni en El 
Universal ni en El Nacional. 


un satélite El gobierno 
ble en diverso grado a 
a heredado y también 
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.mbien estaba destinado a establecer la justicia so- 
1 estan de los alquileres. A juzgar por el cons- 
te aque de los conservadores parece posible que 
te «no fue exigido siempre, al menos frenó en parte 
al roba Y Universal, la voz de los terratenientes 
problema. El Unive dd a 
e hinos sostenia repetidamente que debido a la falta 
] El iendas se habian hecho acuerdos secretos con 
frecuencia entre el propietario y el arrendatario para 
Jade que lo que se exigía oficialmente, pero sin 
da. tuvo que sentir las multas de 10.000 bolívares que 
se impusieron **. 
Hubo cc en que los hombres. di A pomor 
cionaban casas baratas a los trabajadores. ilántropo 


Sicenio Mendoza construyó 18 casas para trabajadores, 
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2ve deberían ser abonadas gradualmente ””. En Bar- 


aulsimeto la iniciativa privada fue Ae por cn a 
vecto de 1.200 casas, de las que se ha a a O 
195 il de 1948. Las casas eran cedidas a los 
O debería ser pagado en 
obreros al precio de costo, que te e 
12 años. La tasa de interés era del 4 por A to. LS 
obreros entraron sin pagar siquiera una cuo es ES 

El tamaño y el crecimiento cs . pro es 
muestran hasta qué punto eran lea os os pla- 
nes más progresistas intentados hasta pd a. Barquisime- 
to. por ejemplo, era una ciudad de Ss personas con un 
73 por ciento de ellos en casas de a TE pro 
nasaban la tuberculosis y otras enfermeda es. De las 
9.000 casas entonces existentes, el 45 por ciento eran 
chozas con techos de paja y sin suelo. 57 por ciento 
tenían servicio directo del acueducto, el 37 por ciento 
tenían servicio de cloacas y el 37 por ciento tenían un 
servicio sanitario Pi La continua inmigración ame- 

gravar el problema ””. 

dape ers Del proyecto de 1.200 casas era E 
vez progresista y patéticamente inferior a las necesida- 
des. E incluso se interrumpió con frecuencia E cons- 
trucción por falta de fondos. Mientras se trabajara a 
base de lo que se podía hacer financieramente más 


bien que en función de lo que constituía un im- 


t 
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peralivo social, el problema continuaría y se profundi- 
zaría. 
El enfoque general de la €Mpresa privada era más 
bien diferente del de los ejemplo le E 

] me ¿Mplos de Eugenio Men- 
doza y de la Asociación del Comercio y la Industria de 
Barquisimeto. Para ellos la falta general de alojamiento 
continuaba agravándose debido “a la imposición de 
arrendamientos bajos. Porque ningún constructor quería 
entrar en un negocio sin beneficios (un razonamiento 
perfectamente lógico den 


tro del sistema capitalista) De 
ahí que propugnaran la supresión de todo control de 
arrendamientos para la construcción de casas en los dos 


años siguientes, y ese laissez faire debería continuar du. 
rante no menos de cinco años. Se debían dar amplios 
créditos y abolir los ¿mpuestos en ese campo por diez 
años. De hecho habría que abolir el control de arren- 
damientos no sólo para las nuevas Viviendas sino tam- 
bién para las casas va existentes. Esas medidas eran 
esenciales para restaurar la iniciativa y superar la subida 
de precios, que de 1946 a 1948 fue del 33 por ciento 
De esa manera la empresa privada se encargaría de una 
tarea de la que el gobierno era del todo incapaz. El 
amplio aumento del número de viviendas implicaría una 
capacidad creciente de satisfacer la demanda. con lo 
que los arriendos bajarían naturalmente "*. 

Si la situación imperante no era apetecible. esto se 
debía precisamente a que los beneficios eran inferiores 
a los que existían antes del trienio. Una reducción de 
impuestos, que ya eran más bien bajos, no habría dado 
de suvo suficientes beneficios. Un aumento en la cons- 
trucción de viviendas para satisfacer la demanda ha- 
bría estado acompañado probablemente por un aumen- 
to en el costo del trabajo y de los materiales de cons- 
trucción, al aumentar la demanda. Sin duda los con- 
tratistas, como dejaban entrever, esperaban que estos 
costos crecientes fueran pagados por arrendamientos 
más altos, y no más bajos. El argumento de que los 
arrendamientos bajarían una vez que la construcción es- 
tuviera terminada o casi terminada respecto a la de- 
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manda no era enteramente convincente por cuanto que 


los terratenientes, ya más ricos y por tanto más podero- 
sos presionarian al Estado para mantener los beneficios 
alcanzados durante la expansión. Al aumentar la cons- 
trucción, ofreciendo más empleos, los trabajadores acu- 
dirían desde el campo a Caracas a un ritmo aún su- 
perior al de la creación de nuevos empleos. El ciclo 
estaría completo y el problema se habría agravado. 

El gobierno de Acción Democrática, en todo caso, 
conocía demasiado bien los intereses de los negociantes 
como para creer que su plan normalizaría la situación. 
El gobierno estaba interesado en fomentar la empresa 
privada, pero no era tan miope como para fomentarla 
de tal modo que la debilitara. Si el sistema quería so- 
brevivir debería hacer concesiones. Había que contro- 
lar los alquileres para evitar que la situación explosiva 
llegara a estallar. 

El gobierno no favoreció una desastrosa política de 
laissez-faire y mostró algunos indicios de ganar la batalla 
mediante la coordinación de la acción estatal y la priva- 
da. Sin duda aumentó el ritmo en la construcción y en 
el número de proyectos originales. El plan más amplio 
fue anunciado en agosto de 1948, en términos generales. 
Consistía en la demolición de los ranchos o chozas 
bajo los puentes y eliminación gradual de los ranchos de 
las colinas, que había que reforestar y reurbanizar. De he- 
cho se prohibiría la construcción de chozas en todo el 
valle de Caracas mediante una acción política enérgica. 
Se doblarían los kindergarten, se construirían ocho ca- 
sas-cuna para los niños, cada una con capacidad para 
200. Se construiría un gran orfanato con capacidad 
para 1.000 personas. Para las familias se harían cinco 
grupos de edificios capaces de alojar a 100 cada uno de 
ellos. Otras personas con ahorros podrían alquilar terre- 
nos en que habría cloacas públicas, fuentes, agua, elec- 
tricidad, cemento a disposición y servicios sanitarios. Con 
otras palabras, los trabajadores que no tuvieran deudas 
edificarían sus propias casitas en terreno gubernamental. 
Habría una construcción gradual de bloques para tra- 
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bajadores. Se reconocía ' 
factorias en 5 o 10 dp podían ser insatis- 
objetivo. Casas con grandes apartamo o 

das ter rel y en Ea Pl 
de alfabetización y una “universidad Popular” 
y dirigida por estudiantes. Además habia. > 
de a o de co en esas zonas! a 

e admitía que todo ese pla . 

esto era lo que cota prono Un comienzo, 
rará” el plan económico que se necesitaba | O ad 
lo. Desde luego. podía haber sd he e financiar- 
roblema de la ciudad en expansión no di y 
cambiante. Pedo $6 

El problema de los fondos. a pesar de los ¡ 
etroleros, era evidentemente serio. Se habló pas 
de sacar dinero de la urbanización de las playas del Le 
toral. Uno de los órganos de vivienda del sohiemo la 
Junta Pro-Vivienda, estaba en bancarrota. Los roo: 
rios de la Junta Pro-Vivienda admitían que los progre- 
sos futuros dependerían del factor económico v de la 
reforma agraria ””. : 

Otra medida destinada a impedir el aumento del pro- 
blema era la adquisición por parte de la Asociación Na- 
cional de Arrendatarios de 500 casas de aluminio pre- 
fabricadas a un costo de 1.900 hasta 3.900 dólares por 
casa. Había dos modelos que servían para dos y E 
personas ER 

Después, en setiembre, se anunció un plan de 1.500 
casas que realizaría las Industrias Unidas, S.A. El costo 
sería de 6,5 millones de bolívares. Era el contrato urbano 
más importante de la historia de Venezuela. No se decía 
nada en concreto de quiénes gozarían de la posibilidad 
de vivir las nuevas unidades, o cuánto tiempo tardarían 
en estar terminadas por completo, pero se daba a en- 
tender que sería pronto *”, 

Lo que realmente se necesitaba sólo para mantener 
la situación imperante era la construcción del equivalente 
de 2.500 casas por año, cada casa con capacidad prome- 
dio para ocho personas. Estas cifras estaban basadas en 


organizada 
de alimen- 
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el hecho de que Caracas, de 1941 a 1948 había crecido en 
20.000 personas por año y había alcanzado las 400.000 
personas '*. Dado que este ritmo estaba más bien in- 
clinado a aumentarse, por las razones ya indicadas, se 
necesitaba una cantidad bastante superior a las 2.500 so- 
nadas Dónde iban a encontrar alojamiento los 25.000 
niños abandonados en Caracas, cuando el amplio plan 
de agosto incluía viviendas para sólo mil de ellos era 
una pregunta que continuaba sin respuesta. Ni estaba más 
claro cómo iba a ser capaz de pagar alquiler la masa 
de migrantes a Caracas que no encontraba empleo en 
una ciudad cuyo entero proceso de industrialización era 
tan imadecuado. Estarían obligados a edificar más ran- 
chos. hasta que hubiera más terreno preparado para ello, 
como planeaba el programa de agosto de edifique-usted- 
mismo. 

En suma, el programa de vivienda en cuanto tal era 
una mejora sobre el pasado. Lo que lo hacía tan inade- 
cuado era el fracaso del gobierno en resolver algunas 
contradicciones básicas en la agricultura y en la indus- 
tria. 

No se podía esperar que el enfoque institucional del 
gobierno contrabalanceara la oleada y resolviera los pro- 
blemas de la juventud abandonada y de la delincuen- 
cia juvenil. El entrenamiento del personal para distintas 
instituciones de niños en 1948 estaba muy por debajo de 
las necesidades, como admitía cautelosamente Gonzalo Ba- 
rios, Secretario del Presidente. Comenzaron, con todo, 
haciendo un esfuerzo; instauraron cursos de siquiatría, 
sicopatología de la niñez, higiene mental, sicología gene- 
ral. biología general y reeducación de menores '%. Ar- 
mados con técnicas modernas, esos estudiantes deberían 
encuadrar las distintas casas-cuna, escuelas diurnas, cen- 
tros de observación y escuelas reformatorios. Pero ya en 
1947 Alí Lasser era consciente de las limitaciones del en- 
foque institucional como sustituto de una solución total. 
Las instituciones eran “necesarias, pero insuficientes”. 
Sin una acción efectiva para obligar a los padres a cum- 
plir con su obligación, las instituciones serían siempre 


336 


numéricamente insuficientes para satisfacer las necesida- 
des de una niñez abandonada cada vez más numerosa ** 
Era inútil querer obligar a los padres mientras no hu- 


biera una efectiva reforma agraria o industrialización, 
mientras el lumpenproletariado continuara multiplicán- 
dose. 


De ahí que todo lo que se decía sobre la coordinación 
de las instituciones entonces existentes referentes a la ni- 
ñez —los esfuerzos filantrópicos privados de las mujeres 
de Caracas, los centros gubernamentales— se refería a la 
mejora de un instrumento totalmente inadecuado. El go- 
bierno estaba todavía envuelto en este problema a me- 
diados de noviembre, una semana antes de su caída, Su 
llamado a la colaboración recordaba la “asociación de 
Gallegos en su obra de 1921. Ahora, sin embargo, se hacia 
más hincapié patéticamente en quienes durante los últimos 
40 años habían mostrado su incapacidad: “Sólo los hom- 
bres que tienen capital, cuya riqueza es tan poderosa, 
son capaces de contribuir con el Estado a la solución de 

roblema tan enorme —como la juventud abandona- 
cla Es necesario —tener— un trabajo planificado de 
e miras en el que todos los buenos venezolanos, 
ue aman su tierra, que están preocupados por sus hi- 
jos, contribuyan a la solución de una situación tan trági- 

>» 126 

El camino al infierno-en-la-tierra está empedrado de 

i ciones. Ne : 
br pi débiles leyes relativas a la delincuencia ¡juvenil 
—que no encarcelaban a casi ninguno o a muy pocos hasta 
los 18 años— *” pueden haber sido también humanas, pero 
los resultados eran negligibles o simplemente negativos, 
mientras no estuvieran acompañados por do Le 
de aprendizaje masivo que capacitara para el trabajo. 
Los niños sabían que podían robar y permanecer 4 

unes; de ahí que el crimen se convirtiera en un mocio 
de vida para miles. En definitiva cabe sospechar ue 
las leyes eran tan “humanas”, tan “ilustradas” porque los 
poderes que estaban detrás del gobierno 5 Pela ca 
de reconocer la necesidad de sostener una ley que finan- 
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ciara un programa de instrucción suliciente 
Los caraqueños, en definitiva, estaban m 
con el financiamiento de un ens 
Avenida Bolivar. 


Un caso relatado por la policía era quizá simbólico 
del pasado y futuro de Venezuela: 

“Un día fue detenido un hombre, fichado como la- 
drón profesional. Precisamentte en el momento en que 
buscábamos sus antecedentes había aquí un joven a quien 
estábamos identificando, también ladrón profesional. Al 
oir el viejo que tenía el mismo apellido que él, le pre- 
guntó quién era; y el joven le explicó en dónde y con 
quién vivió de pequeño, ya que no había conocido a su 
padre. El hombre quedó un momento pensativo; la cabeza 
agachada. Después, levantó los ojos al joven y le dijo: 
hace frío en el calabozo. Toma”. Y le dio un viejo saco 
que llevaba. Y cuando el joven se le quedó mirando 
extrañado por aquella inesperada atención, le dijo: “Yo 
soy tu padre” ” *2. 

Si Venezuela no solucionó el problema de la juventud 
durante el trienio, su política respecto a la prostitución 
es aún menos justificable. No había ninguna política 
digna de ese nombre. La táctica, cuando se empleaba, 
era simplemente alejar a la mujer de la ciudad o de la 
zona. Hubo 80 mujeres expulsadas de Puerto la Cruz 
(según los cálculos de la policía, esto dejaba todavía 
cien en la ciudad); en Caracas, “reformar la Avenida Su- 
cre” significaba hacer 552 arrestos, cerrar 13 casas y clau- 
surar seis bares. De hecho no habí 


a ninguna ley que pro- 
hibiera la prostitución. La “reforma real” consistía en li- 
mitar en lo posible a dos “trabajadoras” por bar y en 


transformar físicamente la calle en que la prostitución era 
abundante. El único signo de progreso, si se puede ca- 
lificar con ese nombre, es que por vez primera se instau- 
ró una cárcel para mujeres. Pero durante el trienio no 
se hizo nada para fundar talleres o proyectos de trabajo 
para rehabilitar a la prostituta. Dos semanas antes de la 
caída de Gallegos, El País estaba empezando a hablar 
sobre la creación de una comisión para estudiar la pros- 


mente amplio. 


ás preocupados 
anche de la comercial 
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titución y sus causas, para hacer un informe y sugerir 
métodos para combatirla, Ciertamente hacía falta algo 
distinto, más que la continuación de la política que co- 
locaba a una creatura patética, conocida como “la reina 
de la navaja”, 130 veces en la cárcel '? 

Así era Venezuela cuando llegó el golpe del 24 de no- 
viembre de 1948. La Junta Militar, aparte de completar 
los trabajos públicos durante los dos años siguientes, re- 
accionó violentamente contra todas las reformas de Ac- 
ción Democrática. Intentando en algunos aspectos dar 
marcha atrás, aguzaron todavía más las contradicciones 
de la sociedad. En lo referente a los intereses petroleros, 
nunca se ha mostrado y seguramente nunca se mostrará 

ue estuvieron directamente involucrados en la creación 
del golpe (Pero su influencia en la estabilización del gol- 

e reaccionario fue obvia). No cabe duda que el go- 
Pierno de la metrópolis apoyó a la Junta Militar al reco- 
nocer pronto la renovada dictadura en el Perú, al reco- 

ocer a la misma Junta Militar y al mostrar su colabora- 
ión en un gesto no menos revelador. El 6 de diciembre 
de 1948 el Coronel Alexander Reid del ejército de los 
Estados Unidos recibió la Orden de Francisco de Miran- 
da del presidente de la Junta Militar, Delgado Chalbaud: 
“Este acto constituye un signo de la cordialidad militar 
: ericana” *, 
dia Truman podría haber retrasado fácilmente el re- 
conocimiento; podría haber decretado un embargo del 

tróleo venezolano que habría minado seriamente el 
pots de la Junta recién instalada. No cabe duda que 
E taba más interesado en luchar contra el comunismo eu- 
E eo que oponerse a la dictadura militar criolla, y el 
settoloo era un arma esencial en esa lucha. 

La tragedia del golpe militar fue, con todo, doble. En- 

¡ió bamboleando al país hasta, en cierto sentido, regre- 

de la época de Gómez y Vallenilla Lanz. Pero también 

pe ba otra cosa. El golpe reaccionario y la década 

e Iósa que le siguió tendieron a ocultar el hecho que 

> DAN de todos los progresos realizados durante el trie- 
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nio el intento del país satélite por realiz 
burguesa no había solucionado ] 


ar la revolución 
as profundas contradic- 


ciones derivadas de su condición de satélite. 
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